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j iblemente en l a lec tura . 
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A vosotras, bellas bijas ele Galicia, que sois el encanto 
de la sociedad, su joya mas preciada, á vosotras dedico de 

nuevo mi trabajo. 
Acogedio coa igual cariño que otras veces; contribuid 

también á despertar cí espíritu público y á que sea acep­
table mi modesto ALMANAQUE. 

Vuestra iiiflaencia os poderosa é irresistible y os faci­

lita la noble misión de ser las protectoras de la literatura 

provincial. 
Aceptadla, pues, con entusiasmo; recibid mis plácemes 

y contad siempre con la gratitud de vuestro apasionado 



E F E M E R I D E S 

Aí íos . 

719 de l a f u n d a c i ó n de R o m a . — L o s soldados ro­
manos a l mando de B r u t o , se resisten á v a ­
dear el r io Limia , c r e y é n d o l e el Letéo de los 
an t iguos , c u j a s aguas hac ian perder l a 
memor ia , has ta que dicho Genera l c o g i e n ­
do el estandarte, a t r a v e s ó aquel , y l l a m á n ­
doles desde l a opuesta o r i l l a , les hizo ve r 
cuan falsa era su creencia . 

409 de l a era c r i s t i a n a . — L o s suevos const i tuyen 
el reino de G a l i c i a , bajo el mando de s u 
caudil lo Hermer ico . 

450 E l rey de los suevos incendia l a c iudad de 
L u g o . 

583 E l t i rano Andeces destrona á E u r i c o , rey 
de G a l i c i a , 

585 L e o v i g ü d o , rey de los vis igodos , a r ro ja del 
trono á Andeces y une á su corona el reino 
de G a l i c i a . 

716 L a ciudad de Orense es a r rasada por los 
á r a b e s . 

755 T o m a de L u g o por Alfonso I . 
816 P r imera s r o m e r í a s á l a ciudad de San t iago . 
842 Desembarca en l a C o r u ñ a un p i ra ta e scan ­

dinavo y comete grandes atrocidades. E l 
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i'ey de A s t u r i a s v ino á perseguir le , le des­
b a r a t ó y le q u e m ó 70 naves . 

842 L l e g a á L u g o D . R a m i r o I , sucesor de D . A l ­
fonso I I el Casto, r e ú n e una hueste n u m e ­
rosa y m a r c h a á Oviedo en donde se h a ­
b í a hecho coronar el conde Nepociano. 

846 Nauf rag io de l a escuadra normanda , frente 
á l a cap i l l a del Obispo Santo, en el l u g a r 
de Mourente. 

858 Conquista de M o n d o ñ e d o por O r d e ñ o I . 
870 R e s t a u r a c i ó n de l a c iudad de M o n d o ñ e d o por 

D . Alfonso I I I el Magno . 
885 Sed ic ión en l a C o r u ñ a contra Alfonso I I I , 

p romovida por Hermig i ldo y su muger , 
que les produjo l a muerte y l a conf i scac ión 
de bienes. 

909 E l rey D , Alonso I Í I viene en r o m e r í a á v i ­
s i tar á San t i ago . 

969 Sale de San t i ago , Sisnando, pa ra combatir á 
los normandos que á las ó r d e n e s de G u n -
deredo, d e s t r u í a n y ma taban en sus a l r e ­
dedores, y perece á sus manos . 

969 L a ciudad de L u g o es asolada por los nor­
mandos. 

982 E s consagrado en l a B a s í l i c a de Sant iago el 
rey B e r m u d o I I , proclamado por los descon­
tentos de R a m i r o . 

994 Almanzor loma la c iudad de San t iago , que 
abandonan . sus habitantes; se apoderado 
todas las r iquezas , destruye los edificios 
incluso l a Catedral , respetando el sepulcro 
del Após to l y hace trasportar las campanas 
á Córdova en hombros de cau t ivos c r i s ­
t ianos. 

071 D- G a r c í a , rey de G a l i c i a , hi jo de 1). F e r -



nando I , derrota á los portugueses, se hace 
cada d ia mas t irano y v é mor i r ca s i en siib 
brazos a l delator y favorito suyo V e r n u l ^ 

1104 Nacimiento de B . Alonso V I I , lujo de D o n a 
U r r a c a , en l a v i l l a de Caldas de R e í s , s e g ú n 
af i rman a lgunos escritores. . 

1119 Saqueo é incendio memorable del palacio a r ­
zobispal de San t i ago . T 

ll'SO D o ñ a Teresa , h i j a n a t u r a l de D . Alonso v i , 
so apodera de l a c iudad de T u y . . . . 

113G D . á l o n s o E n r i q u e z se apoderado l a c i u ü a a 
de T u y y la res t i tuye a l a ñ o s iguiente , 

1154 I ) . Sancho V I rey de N a v a r r a , el Emperador 
D . Alonso V I I y sus dos hi jos , D . L u i s i c y 
de F r a n c i a y s u esposa Dona Cons tanza , 
v ienen juntos á San t i ago en r o m e r í a . 

1180 D . F e r n a n d o I I de L e ó n , repoblo l a v i l l a ao 
V i a n a del Bol lo . 

1183 V i s i t a á Sant iago el rey de A r a g ó n . 
1184 E l Arzobispo de S a n t i a g o » aux i l i ando a JOS 

portugueses, derrota un cuerpo de m u s u l ­
manes . . , , . , -rj-

1201 E l rey D . Alonso V I I I manda repoblar á B a ­
yona y le concede muchos p r iv i l eg io s . 

1232 D . J u a n de B r i e n a , rey de J e í u s a l e n , estuvo 
de p e r e g r i n a c i ó n en San t iago . 

1236 G a n k d a C ó r d o v a por el rey D . Fernando I I I 
el Santo, hizo res t i tu i r en hombros oe m u ­
su lmanes , las campanas que estos luc ie ran 
conducir a l l i á los c r i s t ianos . r 

1986 Viene el rey en p e r e g r i n a c i ó n a Sant iago y 
concede á su . i g l e s i a s ingu la res mercedes. 

P 9 0 E n t r e v i s t a s de D . Alonso rey de A r a g ó n y 
de D . Carlos rey de Ñ á p e l e s , en l a parroquia 
de 8. Pedro de J u n q u e r a de A m b i a . 
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oanclio viene en p e r e g r i n a c i ó n a E l r ey 1). 

San t iago . 
L o s reyes de A r a g ó n y Porttíg-al-, s e ñ a l a n á, 

D . Alonso de l a Cerda l a v i l l a de S a r r i a , 
pa ra subven i r á sus necesidades. 

E l rey D . Alonso X I d á el condado de l a v i l l a 
de S á r r i a á D . A l v a r o N u ñ e z Osorio. 

E l rey D . Alonso v i s i t a l a ig l e s i a de S a n t i a ­
go y se a r m a caballero en e l la . 

E l famoso J u a n , arzobispo de K e i m s , viene 
en r o m e r í a á Sant iago . 

L o s portugueses se apoderan de l a Co ' ruña . 
1). E n r i q u e I I recupera l a ciudad de T u y de 

l a que se hab lan apoderado los portugueses. 
Se p r inc ip i a á construir el puente de E n me. 
E l duque de Lancas t e r l l ega a l puerto dé l a 

C o r u ñ a y a taca l a ciudad s in poder tomar­
l a , d e f e n d i é n d o l a su gobernador F e r n á n 
P é r e z de Anduade. 

E l duque de Lancas t e r se apodera de l a c i u ­
dad de San t iago . 

L o s portugueses se apoderan de Ja c iudad de 
T u y d e s p u é s d^ un l a rgo y porfiado si t io, y 
ajustando luego t reguas , l a devuelven . 

D . J u a n I I recompensa los serv ic ios del 
Conde de Rivadeo, h a c i é n d o l e merced de las 
ropas y ves t iduras que él y sus sucesores 
usasen el d ia de l a E p i f a n í a , con l a pre­
eminenc ia de sentarse á l a mesa y comer 
con los reyes en el mismo dia" c u y a prero-
g a t i v a conserva a u n el duque de H i j a r . 



AHTÍGÜEDADES. 

Al hablar de las anúgücclades de Galicia, debiéramos 
limitarnos á la época de la conquista y dominación de 
nuestro país por los romanos, por no esponernos a las di­
vagaciones en que incurrieron los que se ocuparon de 
tiempos anteriores. 

Sin embargo, son dignos de elogio los que se dedica­
ron a tan trabajosas inves"ligaciones, y parece, segmi 
ellos, fuera de duda el que los primeros habitantes de Ga­
licia'fueron de raza céltica, que su religión fué la misma 
que la de los galos, v que sus templos eran los bosques, 
por lo regular situados en sitios elevados; siendo también 
probable que lo fueron muchos de los que se conocen con 
el nombre de Castres, pues aunque este nombre sea de 
origen latino, consistiría en que los romanos, tan cuida­
dosos en sus conquistas de fortificarse al término de cada 
jornada, aprovechaban la disposición de aquellos sitios 
para establecer sus Castros ó campamentos. 

También se hallan en las llanuras ó sidos propios pa­
ra batallas unas pequeñas eminencias llamadas en el país 
medorras, en las que suelen hallarse piedras cortantes de 
varias figuras y estas debieron ser, ó armas para las l u ­
chas á brazo, ó utensilios de los sacrificadores; pero de 
lodos modos deben pertenecer á los antiguos indígenas, 
pues los romanos usaban sus armas y utensilios de cobre 
y de hierro. Conservamos una de estas piedras de figura 
triangular, de unas cinco pulgadas de largo y mas de dos 
en su lado menor que es curvo y cortante. Fué hallada en 
una modorra, en la parroquia de Pradeda á dos leguas y 
media al Sur de Lugo, entre unas piedras que formaban 
un sepulcro. 

Se cree también que los fenicios, no-solo pasaban o 
tocaban cu las costas de Galicia, como era imlispensable 



sogun el modo de navegar de aquellos tiempos, para lle­
gar cá las islas Británicas y al Báltico, en busca del eslaño 
y del ámbar, sino que también estraian el primero, de 
Galicia. 

Mas certidumbre hay del establecimiento de los grie­
gos después de la dispersión de Troya, puesto que se atri­
buye á Tyde la fundación de Tuy y á l e ñ e r o la de Ponte­
vedra. Efectivamente, hállanse rastros de ese origen en la 
fisonomía griega de ios habitantes de varios países maríli-
mos de la provincia de Pontevedra, en su afición á labrar 
piedras, á la construcción de edificios y á emigrar, asi 
como cu la predilección por los bueyes blancos, únicos 
que entre los griegos servían para las Hecalombes, 

En fin, hasta la palabra hroha con que se designa el pan 
de maiz, que es el pan del pueblo, índica su origen griego. 
Se objetará acaso que el uso del maiz es moderno, como 
introducido después del descubrimiento de América, pe­
ro téngase presente que también se le llama millo gordo, 
para distinguirlo del miíioó mijo menudo, que ora la semi­
lla de que se hacía pan aníes de la introducción del maiz; 
asi es que en los monasterios de las provincias de Orense 
y Pontevedra y en antiguas casas, especialmente déla 
segunda, había y hay rentas de esta especie, de donde se 
deduce que la palabra hrona, designaba el pan de mijo y 
que por ostensión se dió al pan do maíz como su asimilar, 
ó el que le reemplazó. 

Entre las producciones de Galicia objeto de la avidez 
de los pueblos comerciantes de la antigüedad, debió ser el 
oro, pues su estraccíon por medio del" lavado y en que se 
ocupaban mugeres, ya es citado por Strabon que escribió 
hacia los años 10 al 30 de la era cristiana y no contando 
entonces mas que medio siglo de la conquista de la Gali­
cia por los romanos, es consiguiente que esa industria era 
anterior, sí bien los romanos llevados de su avaricia la 
elevasen después á mayor escala. 
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Slrabon dice, que so hallaba esto precioso metal cerca 

del promontorio Artabro, (Finisterre) poro es probable 
. que atribuyese á producción de este país el que le bailasen 
los estrangeros en los hermosos puertos inmediatos á di­
cho promontorio, aunque proviniese del rio Si l . 

También dice que en este país situado al Norte y Oeste 
de la Lusitania, se hallaba plata y estaño. 

De este mineral ss bailan varios filones en las provin­
cias de Orense vPontevedra y algunos en esplotacion. 

De plata, es verdad que basta ahora los filones de plo­
mo, ó "•aleña argeñtifera, abundan mashácia los limites 
de ías provincias de Lugo y Oviedo, pero no fallan en 
otras parles do Galicia. 

Acerca de la esplotacion probable de los filones argen­
tíferos de Galicia, en los primeros años del Imperio roma­
no, que lo fueron de su dominación en Galicia, creo opor-
luño citar aquí que en 1839 bailó un labrador en el lugar 
de los Gozos, á una legua al S. E . de Orense, un cántaro 
lleno de monedas de piala en un perfecto estado de bri 
Uantez, como si acabaran de acuñarse y del tamaño de un 
franco. Casi todas de Augusto, cuyo busto tenían en el 
anverso, de hermoso y levantado relieve, con la leyenda al 
rededor con su nombre y los epítetos con que la adula­
ción ledistinguia, y en e(reverso dos personasen pié, te­
niendo en la roano espadas tendidas hacia abajo, y entre 
ellas como dos escudos ó redondeles y debajo .estas letras 
C. L . Cíesares; es decir, Cayo y Lucio, Cesares, que eran 
los nietos de Augusto, hijos de su bija Julia y do Agri­
pa, y cá quienes, á falta de hijos, había designado ya en la 
menor edad de estos, para sucederle, ó declarado Cesares. 
Habiendo muerto Augusto el año 1 i de la Era cristiana 
y sus nietos Cayo y Lucio algunos años antes que él, IXN 
sulla que estas monedas deben ser las mas antiguas, que 
después de la conquista de los romanos pueden haliarso 
eu Galicia. E l eslado de blancura y brillantez en que 
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sc onccnlrahan era tal, como si so hubiesen acuñado re-
cienleincutc y tal vez en el pais. Solo se hallaban entre 
ellas cinco ó seis que ('iferian de las citadas, y década 
clase remiiió una el Sr. Bedoya, Dean, de la catedral de 
Orense y Académico de la Historia, á esta corporación. E l 
Sr. Bedoya las recogió del platero contraste de aquella 
capital Sr. Raiíoy, de quien hemos adquirido algunas. 

También se hallaron hacia 1826, en la parroquia de 
Duarria, á tres leguas Norte de Lugo, en el país llamado 
Tierrallana, un cántaro de monedas de oro, todas con 
el busto de Nerón, la mayor parte del peso y tamaño 
de las modernas de cuatro duros y algunas de media onza. 
Su estado era también de nuevo y brillante' Algunas de 
ellas fueron remitidas por el Subdelegado de Rentas de 
Lugo, ü . José Soto Alvarez, á la Academia de la Historia. 
Las demás, adquiridas por varios particulares, todavía 
atestiguarán el descubrimiento, habiendo pasado ilgunas 
á enriquecer los museos de los Anticuarios de Paris. 
Otras menos afortunadas, fueron fundidas por los plate-
ros^ perdidas para la Numismática. 

Igual suerte corrieron las halladas en la parroquia de 
S. Juan de Tor, hacia los años de 1846 á 1850, también 
de oro y también del tiempo de Nerón, pero ennegrecidas 
por hallarse enterradas sin vasija en una cerca ruinosa, 
por lo que pasaron por algunas manos ignorantes como 
ochavos ó medallas de poco valor, hasta que reconocidas 
por algunos plateros, las adquirieron á bajo precio. La 
mayor parte, según nuestras noticias, pasaron al Sr. R a ­
iíoy, de Orense, en cuyos crisoles seria condenado Nerón 
en eflgie, por sus crueldades, pero mucho mas hubiera ga­
nado el último poseedor de estas monedas si las hubiese 
conservado para vender á los museos públicos y parti­
culares. 

En la misma parroquia de Tor, se hallaron por unos 
albauiles ó picapedreros en 1801, al reconstruir una casa 
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Y en un cántaro, gran cantidad do monedas con baño de 
piala, algunas con éste muy brillante y en general bien 
conservadas, la mayor parte del Emperador Galicno y a l ­
gunas de su padre Valeriano y de su muger Sal o» i na. Y 
por cierto es estraño se hallasen tantas monedas de un 
emperador como Galicno, cuya desleal conducta, cuando 
su padre se hallaba en poder de los persas, escandalizó y 
dio ocasión á que cada ejército romano aclamase empe­
rador á su general, por lo que se llamó esta época la de los 
treinta tiranos. Probablemente fueron acuñadas estas mo­
nedas al advenimiento de Galieno al trono, en259 ó 260. 

Vamos ahora á hablar del notable descubrimiento he­
cho en la ciudad do Lugo, en primeros de Setiembre de 
18Í2, al practicarla escavacion parad alcantarillado déla 
Rúa de BalUales. A una profundidad media de mas de va­
ra y medía del nivel de dicha calle y bajo un terreno for­
mado de tierras, partes calizas, ladrillos, lajas pequeñas 
del pais y gran cantidad de huesos y asías de animales, 
empezó á desGubrirse un pavimento do mosaico, de cuya 
belleza pudo juzgarse desde el primer momento. 

Este pertenecía á un edificio cuyo ángulo nordeste te­
nia sus lados diagonales á la dirección de la calle. Los la­
dos de este ángulo se componían de paredes dobles de 
poco mas de un pié de espesor cada una, habiendo un 
hueco de otro pié, entre las dos. 

La altura de la pared que se conservaba en pié seria 
do media vara y estas paredes debían prolongarse á las 
casas contiguas", como que en la del sur á fines del siglo 
pasado se liabiau bailado ya y el mosaico, habiéndolo des­
truido los obreros al bajar la escavacion para el nuevo 
cimiento de la casa, por no haber llegado á tiempo á ev i ­
tarlo su dueño, el padre del actual Sr. Conde de Pallares, 
K la parte del norte se estendia igualmente, pues el ;l¡¡e-, 
ño de la casa contigua, el farmacéutico Sr. ílourigue?,,, 
mandó hacer una escavacion en una pieza próxima ü 
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calle y halló la prolongación del mosaico, el que conserva, 
dedos varas en cuadro cubierto con un piso movible, pa­
ra exponerlo á la vista de los aficionados forasteros. 

En el pavimento de la calle, que se halló tener lo descu­
bierto veinte y dos y media varas en la ostensión de ella 
de nordeste á sudoeste, se encuentran dos bases áticas, ó 
correspondientes á uno de los órdenes corintio ó com 
puesto, de cerca de tres pies de diámetro y distantes en 
tro sr unos nueve y mas al oeste se halló otra de menores 
dimensiones 

Después del pavimento que ocupaba el ángulo citado, 
se halla una faja bastante ancha en la cual estaba re­
presentado el rostro, ó cabeza colosal de tres pies de alto, 
de uñ Dios marino ó pluvial, de un dibujo y colorido per­
fecto, de cuyas sienes y parte mas alta salen unas orejas 
de caballo; unas articulaciones terminadas en medias l u ­
nas y unos sutiles airones, todo de color encarnado: de 
debajo de la barba y en dirección opuesta, salen dos her­
mosos peces, semejantes á truchas: por cada lado del ros­
tro se ven unos como delfines y el resto de la faja lo ocu­
pan tres peces del genero de los cscarchos, otro como con-
grir>ü anguila y algunos erizos de mar, hallándose tapi­
zado lo demás del cuadro con puntos ó pequeñas rayas de 
mosaico negro sobre fondo blanco, que esel general. 

En otra faja paralela, aunque mas estrecha que la an­
terior, se ostenta una orla de llores de acanto, y entre una 
do sus ondas un ciervo á la carrera, de dibujo y colorido 
natural y perfecto, el cual se desgració al querer estraer­
lo, por lo cual se prefirió el dejar lo demás en el mismo es­
tado. Mas allá y en otra onda un tigre rapante, ó en acti­
tud de sallar sobre una de las ñores, también de un per­
fecto trabajo y colorido; y por últ imo, siguiendo la mis­
ma faja, en la parte inlerceplada por la casa del Sr .Rodfi-
guez, un tejido de cintas compuesta cada una de otras cin-
m de diversos colores. 
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En la parle contigua ai ángulo noroeste citado, el mo­

saico es de dibujos simétricos en que al rededor de dos es­
labones entrelazados, hay hermosas grecas y al de estas 
unas medias lunas. 

Esta última circunstancia y el haberse hallado bastan­
tes colmillos de jabalí ó cerdo inclinó á uno de los Comi­
sionados por la Sociedad Económica para dirigir el descu­
brimiento, su descripción y conservación, á creer que 
correspondiese á un templo de Diana; pero ademas de que 
los dibujos son mas bien caprichos que verdaderas medias 
lunas y que los colmillos pudieron ser de jabalísó cerdos, 
restos de alimentos que la casualidad y los que removie­
ron en los tiempos inmediatos á la catástrofe los materia­
les del edificio derruido reunieron alli, hay la circuns­
tancia de que la tradición señala el solar del convento ó 
templo de S. Francisco, de haberlo sido del templo de Dia­
na y ademas que los templos del gentilismo romano eran 
de pequeñas dimensiones y en cuanto podían contener los 
sacerdotes. Augures, Aruspices y demás acompañantes 
obligados á los sacrificios y demás actos religiosos, que­
dando el pueblo fuera; y los edificios de la capacidad que 
este, demuestra debían ser mas bien basílicas destinadas 
á las curias ó tribunales y en las que se hallaban también 
los mosaicos del mérito del que nos ocupa y debiendo 
existir una en Lugo como convento jurídico de la Ga.leCia 
septentrional, que por esto se llamaba Galecia Lucense. 
Y aunque parece natural-se hubiese destinado á templo 
católico, según se verificó con la mayor parte de las basí­
licas, y de ahi viene el dar ese nombre á los templos mas 
notables de'la cristiandad, hay que tener presente que 
cuando los suevos llegaron á Galicia fué poco después de 
la muerte de Teodosio, que fué el que decretó fuese única 
la religión cristiana, decreto que no llegó á ser respetado 
completamente, y los suevos, aunque cristianos, venían 
inficionados en la secta de Arrio y unido á su inciviliza 
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cion y su odio á todo lo romano> el celo exagerado de los 
convertidos, derribaron los templos y basílicas, hallándo­
se en el de que tratamos un trozo de pared con el enluci­
do ó calcado pegado al suelo de mosaico y distinguiéndose 
aun en él, el barniz de color amarillo dado al encausto. 
También se hallaron entre los escombros que cubrían el 
pavimento dos pedazos de (ierro, bastante grandes, con se­
ñales de haber sido fundidos por el fuego. 

Asi, en el supuesto de ser basílica, se concibe que 
hubiese la imagen de un dios marino ó fluvial, tal vez el 
dios Miño, puesto que un pueblo que habia creado el dios 
Termino, para hacer respetar los linderos de la propie­
dad de las tierras, no era estraño que diese culto y tu­
viese en sus tribunales á las representaciones de los ríos, 
en cuyas aguas también se hacían respetar la propiedad 
de la pesca, asi como se hacia respetarla de la caza, por lo 
que tampoco es estraño hubiese alusiones á Diana. 

De todos modos, la importancia de esto descubrimien­
to, unido á los vestigios que todavía se conservan en los 
Baños., orillas del Miño, en la cañería del agua, que s i r ­
vió de guia para la actual á un benéfico Obispo, á la in ­
mensa fábrica de la muralla con una estension de 2.SÍ6 
varas, una altura media de 12 á 1G y una anchura de 6 á 
7; y lo que es mas, con sus 85 torreones semicirculares, 
con dos órdenes de ventanas, de cuyas vidrieras de gran 
claridad, según Molina, se conservaban en 1550, pedazos 
gruesos y blancos, y las lápidas, monedas y restos que se 
descubren por todas partes, demuestran la importancia 
de esta ciudad en la época romana, Y que sobre los es­
combros de esta levantaron sus indispensables viviendas 
los inciviles suevos, de cuyos reyes fué residencia, y 
á quienes sucedieron en la dominación los godos en 587, 
sin tiempo para haberla restaurado en 71G cuando la i n ­
vasión sarracena y volviendo á arruinarse por el abando-
lio de los cristianos que se retiraron á Asturias v levan-
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lámlola luievamcnle de sus ruinas de 7i2 á VM Alfonso í . 
Asi puede decirse que la actual ciudad descansa sobre los 
restos de la romana, de la sueva y de la goda, habiéndose 
hallado las aceras de las antiguas calles vara y media y 
dos varas mas bajas que el nivel de las actuales. 

Orense también fué distinguida por los romanos que 
la llamaron Áqtue calida por sus Burgas ó manantiales de 
agua caliente. Su gran puente sobre el Miño se atribuye 
á Trajano. 

Los reyes suevos residieron allí algunas veces y U -
riarico abjuró el arrianismo en esta ciudad, tomando el 
nombre de Teodomiro. 

Diremos también algo de la esplotacion del oro en Ga­
licia por los romanos. 

Se sabe que estos sacaban de Galicia y Asturias gran­
des cantidades 'de este metal y aun es probable que le 
hallarían en países v ríos que con su nombre parecen i n ­
dicarlo, como Valle de Oro, Rio del Oro, Fazouro, Onral, 
Valdeorras, etc.; pero en donde están visibles los gran­
des trabajos emprendidos por los romanos en el lavado do 
las tierras auríferas, es en el sitio llamado las Médulas, 
en la provincia de León, confines de las de Zamora y 
Orense á pocas leguas al sur de Ponferrada. 

Este nombre lo deben a unas colinas de tierra rojiza 
en cuva mayor parte se ven las señales de haber sido la-
vadas'sús tierras ocupando gran número-de brazos. 

Sin duda en estas tierras, que pertenecen a la cuenca 
del Vil debe hallarse el origen de las pajuelas de oro que 
aparecen en las orillas de este rio y son lavadas por las 
aureanas y anreanos, desde la mas remota antigüedad. 

Esta industria va propagándose, pues estando l imi­
tada'en el primer tercio de este siglo á los países de 
VaFdeorras Ouiroga y Amandi, fue descendiendo no aba­
lo del Sil hasta su desagüe en el Miño y continuó por las 
¡•iberas de este, habiendo nosotros visto en 18:18 layar las. 
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arenas al pie del puente de Orense; en 1840 en Cástrelo 
de Miño y sabemos que en la actualidad se esliendo ya 
hasta la confluencia del Avia y Miño. No será c si ra ño que 
en breve la veamos estenderse hasta Tu y, en donde hay 
un estenso depósito formado por los aluviones del Miño y 
que se conoce con el nombre de la Tega del Oro; que si 
bien pudo deberlo a la feracidad de la parte que puede 
cultivarse en la estación seca, también puede provenir de 
haberse esplotado sus arenas en busca del apetecido me­
tal en otros tiempos de mas población, ó por métodos hoy 
desconocidos. 

En el Vierzo, Yaldeorras y Quiroga son generalmente 
mugeres las que se dedican á el lavado de las arenas au­
ríferas, como hace dos mil años, según Slrabon, pero rio 
abajo del S i l y del Miño ejercen esta industria indistinta­
mente hombres y mugeres. Unos y otros usan al efecto 
unos cuencos de madera de figura cónica ó embudos sin 
salida, en los cuales echan las arenas ó tierras auríferas, 
llenándolos en seguida de agua, agitan esta mezcla y la 
decantan con cuidado, repitiendo esta operación hasta 
que el agua sale clara, que es señal de que ño han quedado 
mas que arenas en el fondo y después de secar estas, echan 
el azogue que llevan en unos alfileteros el cual mezclán­
dose con las pajitas de oro, por la afinidad que tiene con 
él, forman una bola de oro y azogue, que sometida des­
pués al fuego en un crisol, se evapora el azogue y queda 
el oro solo. 

No podemos escusarnos de hablar de Montefurado. 
Esta notable obra de los romanos, consiste en que un 
crestón ó linca de peñascos que hacia rodear violenta­
mente el curso del S i l , fué horadado para introducir este 
rio al través del crestón con que formara un puente sobre 
el rió, único que aun hay sobre é!. 

Antonio Magia Pía. 



C R O N O L O G I A D E L O S R E Y E S S U E V O S . 

Hermer ico , que m u r i ó en el afío 441 . 
R e h i l a , s u h i jo , en 448. 
Rech ia r io , s u h i jo , p r imer rey ca tó l i co de oc­

cidente en 456. 
Maldras , en 460. 
F r u m a r i o , en 464. 
Remismundo, a r r i ano , en 470, 

S e g ú n otra c r ó n i c a , t a m b i é n re inaron: 
Char ra r i co , ca tó l ico , que m u r i ó en 5S9. 
Teodomiro, s u hi jo en 570. 
Miro , su h i jo , en 583. 
E b u r i c o , su h i jo , depuesto por Andeces, 

LAGOS Y LAGUNAS. 

E l l ago de Gayoso, q ü e tiene flujo y reflujo; 
E l de D o n i ñ o s que ocupa u n a á r e a de 94,000 v a r a s 

cuadradas con unos 42 p i é s de profundidad. 
E l de l a F r o u s e i r a , en l a f e l i g r e s í a de L a g o , ( B a l -

dov iño) de figura o v a l , de unas 80,000 v a r a s 
cuadradas de superficie y cuando hay tempo­
ra les , ent ran en el la las aguas del mar . 

L a l a g u n a l l amada d é l a R i e g a , en Sant iago de 
P a n t i n , p r ó x i m a a l a rena l , de figura t r i a n g u l a r 
y de una grande profundidad. 

L a l l a m a d a de C a r r e g a l , en San ta M a r í a de 0 1 -
v e i r a , que ocupa mas de cinco mi l l a s en su c i r ­
c u n v a l a c i ó n . L a t r a d i c i ó n a segura que en es­
ta l a g u n a ex i s t i ó l a c iudad de Y a l v e r d e . 
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L a l l amada An te l a , en l a L i r n i a , que t í e ü e una l e ­
g u a de ancho, unn y cuarto de la rgo y unos 
ocho p i é s de profundidad. 

L a de las L a m a s de Goá, notable en sus crecidas. 
L a df* F u e n t e - m i ñ a , ' i n m e d i a t a á Me i ra , donde 

tiene s u or igen el rio M i ñ o . 

IGLESIAS PARROQUIALES MAS NOTABLES. 

A l l a m . — A g u a s - s a n t a s . — A b a d e s . — B a ñ a . — 
B a r r e i r o s . — B u r g o (San V i c e n t e . ) — C á s t r e l o de 
M i ñ o . — C e b r e r o . — C e d e i r a . — D o d r o . — D o n R a m i ­
r o . — E n t r i m o . — F o z . — F e r r e i r a de P a l l a r e s . — G r a ­
b a . — G o y á s . — I n d o . — L a z a . — L a s H e r m i t a s . — L ó -
b i o s . — M e z q u i t a . — M i ñ o . — M o a l d e . - — M o e c h e . — 
M o n d o ñ e d o (San Mar t in . )—Muras—Monte furado . 
—Milagros (Los) .—Neda.—Noya.—Nogueirade.— 
Oya.—Oza.—Puentedeume.—Puentes de G a r d a 
R o d r í g u e z . — P a n t o n . — P u e n t e C a l d e l a s . — P i n o 
(San Vicen te . )—Proendos—Pontevedra (S ta . M a ­
r í a . — R i v a s de M i ñ o (San Vic to r io . )—Idem (San 
E s t é b a n . ) — R i v a s del S i l ( S a n E s t é b a n . ) — R o s e n d o . 
—Salamonde .—Si l lob re .—Si l l eda .—Sant i so .—Vi­
v e r o . — V e i g a (San J u a n . ) 

ESTABLECIMIENTOS PÚBLICOS DE ENSEÑANZA. 

UNIVERSIDAD. 

Santiar/m su distrito comprende las p rov inc ias 
de la C o r u ñ a , L u g o , Orense y Pontevedra; ha s i ­
do randada por el Arzobispo Fonseca, en 1632; es 



un edificio suntuoso, con preciosas localidades. 
T iene u n a biblioteca numerosa y escogida, m a g ­
níficos y r icos gabinetes de f í s ica , q u í m i c a é h i s ­
tor ia na tu ra l . E n e l la pueden segui rse todos los 
estudios que hab i l i t an pa ra asp i ra r desde el g r a ­
do de B a c h i l l e r has ta conclui r las facultades de 
Medicina, F a r m a c i a , T e o l o g í a , C á n o n e s y dere­
cho c i v i l . 

I N S T I T U T O S . 

on SEGUNDA CLASE. San t i ago . 
DE TERCERA. L u g o , Orense y Pontevedra, 
LOCALES. C o r u ñ a y Monforte. 

E n todos ellos hay buenos edificios con escog i ­
dos y bien montados gabinetes de física é h i s to r ia 
n a t u r a l , p a r a l a mejor i n s t r u c c i ó n de l a j u v e n ­
tud, que puede segu i r todos los estudios necesa­
rios has ta obtener el t í t u l o de B a c h i l l e r en artes. 

• SEMINARIOS. 
E n San t iago , L u g o , Orense, M o n d o ñ e d o y 

T u y , los cuales r i v a l i z a n con los Ins t i tu tos en l a 
r iqueza de sus gabinetes y a u n en edificios, l l a ­
mando l a a t e n c i ó n los de San t iago , L u g o y Mon­
d o ñ e d o . L o s j ó v e n e s que aspi ran á l a ca r r e r a 
del sacerdocio, s iguen en ellos sus estudios has ta 
conc lu i r l a y obtener el t í t u l o de B a c h i l l e r en 
T e o l o g í a . 

E S C U E L A S N O R M A L E S . 

SUPERIORES. E n Sant iago y en Pontevedra . 
ELEMENTALES. E n l a C o r u ñ a , L u g o y Orense. 
E n estos establecimientos se s igue l a ca r re ra 

del profesorado de I n s t r u c c i ó n p r i m a r i a . 



N A U T I C A Y C O M E R C I O . 

E n l a Corufia y en R ivadeo , donde se s igue l a 
ca r r e r a que ind ica s u nombre. 

E s c u e l a de sordo-mudos, en San t iago . 
De bellas artes, en l a C o r u ñ a y en Sant iago; 

l a 1.a fundada por l a É x c m a . S r a . Condesa de E s -
poz y M i n a , y l a 2.a por l a Sociedad E c o n ó m i c a . 

P I E D R A S O S C I L A T O R I A S . 

É s t a s piedras e s t á n colocadas unas sobre otras 
en perfecto equi l ibr io y ca s i en el centro de s u 
gravedad . E n el punto de apoyo suele haber a l g u ­
nas concavidades y d i l a t á n d o s e en ellas el a i re 
por cualquier accidente n a t u r a l , les impr ime un 
movimiento oscilatorio mas ó menos marcado é 
i r r e g u l a r . L a fuerza del a i re es prodigiosa, y por 
eso cuando esta c a u s a cesa , l a piedra queda en 
reposo y es necesaria una g r a n fuerza para h a ­
cer la perder el equi l ibr io . No todas, s i n embargo, 
ex igen esta g r a n fuerza pa ra osci lar , corno se 
v e r á en l a l i j e ra desc r ipc ión que luego haremos de 
l a s q u e hay en G a l i c i a y c u y a not ic ia h a llegado 
á nosotros. 

A l g u n o s historiadores l a s reconocen por mo­
numentos cé l t i cos y la h i s to r ia genera l de l a P e ­
n í n s u l a , nos conserva memor ia de el las en el pro­
montorio C ú n e o , desde l a mas remota a n t i g ü e ­

d a d , y consta por Es t rabon que hab l a en a l g u -
jios parajes tres ó cuatro piedras, unas enc ima de 



otras, en las que los marineros cuando aportaban 
a l l í , h a c í a n sacrif icios por una a n t i g u a t r a d i c i ó n . 

Los geóg-rafos ant iguos hab lan de monumen­
tos semejantes que se ha l l a ron en muchas partes 
de Europa y A s í a , y de ellos dice P a u s á n i a s , es-
p l i c á n d o l o s á lo gr iego , que eran aras e r ig idas á 
los dioses que dominan los vientos. (Véase l a 
H í s t . de G a l i c i a por Pad in . ) 

Mas nosotros, aunque profanos a l estudio de 
l a na tura leza y d é l a H i s t o r i a , por mas respeta­
bles que sean las opiniones de Es t rabon y g e ó ­
grafos ant iguos , no nos inc l inamos á creerlas 
exactas , porque estando entonces las c iencias en 
su in fanc ia , no es posible concebir con que m a ­
quinas ó aparatos se han elevado y colocado unas 
piedras tan enormes sobre otras, pa ra a t r ibu i r 
su co locac ión á obra de los hombres, por mucho 
que quiera compararse l a fuerza y habi l idad de 
los celtas con l a que emplearon los egipcios en sus 
portentosos monumentos. 

L a g e o l o g í a , d á n d o n o s á conocer l a f o r m a c i ó n 
de l a t i e r ra y los grandes catacl ismos que h a s u ­
frido, has ta poner las masas en reposo, nos s u ­
m i n i s t r a t a m b i é n los datos pora opinar con mas 
fundamento, que las piedras mencionadas , a s i 
como otras muchas que se ven en va r ios puntos de 
G a l i c i a , son obra de l a casual idad y reconocen 
por causa los grandes trastornos y fuertes s a ­
cudimientos que ha habido en nuestro planeta en 
su c r e a c i ó n p r i m i t i v a , pues no se comprende de 
otra mane ra , el fin con que en los grandes c res ­
tones en donde abunda el grani to y rocas cua rzo ­
sas , se hubiesen mul t ip l icado en tan completo 
desorden esos monumentos, c u y a p o s i c i ó n , eL 
mas lego comprende que ha sido na turah 
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No nos e s t r a ñ a , s i n embargo, que los celtas, 

admirando l a co locac ión de esas enormes piedras 
osci latorias , c u y a causa no podiau compren­
der, les t r ibutasen adoraciones, y de a h í , que los 
autig-uos los considerasen como monumentos de 
aquellos p r imi t ivos moradores. 

H é a q u í ahora u n a not ic ia de las mas no ta ­
bles que conocemos en G a l i c i a . 

E n l a v i l l a de M u g i a , á unos 50 metros del 
San tuar io de Nues t ra S e ñ o r a d é l a B a r c a , existe 
u n a de estas piedras, que el v u l g o cree ser l a 
ba rca en que a b o r d ó l a V i r g e n á aquel la p l a y a . 
T iene unos 103 p iés de c i rcunferencia y descansa 
sobre un zóca lo formado de otra p e ñ a . 

E n las i s las de B a y o n a , se encuentra otra, que 
e s t á colocada en l a mas boreal de e l las , cerca del 
estrecho que las separa, y un hombre basta pa r a 
i m p r i m i r l a movimiento oscilatorio, aunque sola 
no se mueve. 

E n Meijide, partido del Bol lo , h ay un p e ñ a s c o 
de unas tres v a r a s de a l tu ra y ocho de c i rcunfe ­
renc ia , y sobre él e s t á sostenido otro, mucho 
mayor , que parece v a á caerse. 

E n Corbelle, part ido de V i l l a l b a y l u g a r de 
Cas t romayor , existe t a m b i é n un enorme p e ñ a s c o 
colocado sobre otro, l lamado Peuavalada, que con 
cua lqu ie ra impulso hace notables oscilaciones que 
permiten pasar entre ambos un cordel. 

Y en S t a . M a r í a de Parade la , distri to de C a m ­
bados, existe otro p e ñ a s c o en equi l ibr io . 



UNA ROMERÍA. 

Ya el vespertino crepúsculo 
tendiera su negro manto 
sobre los alegres valles 
del bello país galaico. 
El clamor de las campanas 
tañidas casi á rebato, 
rasgaban el aura leda 
en un sitio no lejano. 
Los perfumes de las rosas, 
del jazmín y de los nardos 
apresurar me impelían 
mi corto y tardío paso. 
Llego en alas del deseo 
á un bello y grandioso atrio, 
do se ostentan orgullosos 
vetustos alisos y álamos. 
E n ordenadas hileras 
de mesas, toldos y bancos, 
se veían á montones 
roscas, dulces y esponjados, 
haciendo contraste airoso 
con las pipas y los jarros, 
que por detras y á lo lejos 
aparecen en el campo. 
E l vivo son de la gaita, 
alegre v acompasado, 
dejaba oír claramente 
la muiñeíra ó el fandango. 
Los mozos de la.comarca 
su gentileza ostentando, 
lucían los suevos trages 
de colores mil variados: 
v con graciosa apostura, 
piruetas haciendo y saltos, 
fendiaa culto á Terpsicore 
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conlentos y alborozados. 
Y ellas, las mozas garridas, 
las del genio alegre y blando, 
las de molletes de rosa. 
las del mirar por lo bajo, 
las de IQS dengues y cóiias, 
las del mantelo bordado, 
bailaban quedito y corto 
casi sin mover los brazos. 
A l acercarse á la Iglesia 
se observaba otro espectáculo, 
digno de narrar también, 
por lo grotesco é intrincado. 
Una muger de rodillas 
por el suelo iba arrastrando, 
y otra cerca de la puerta 
llevaba un niño en sus brazos.' 
A la primera, le hacían 
que besase nn relicário 
y al niño de la segunda 
le envolvían en un hábito. 
Sin comprender que era aquello 
me interné en el santuario, 
donde he visto ¡cosa rara! 
dos ó tres endemoniados 
y unas seis endemoniadas 
dando unos gritos tan altos, 
que parecía estar uno 
mas que en un templo, en un antro. 
Pregunté porque se hacia 
tal irreverencia al Santo, 
y en vez de darme razones 
no me han hecho el menor caso. 
Solo v i que nn monaguillo 
medio en latin murmurando^ 
hizo salir de la iglesia 
mas que á prisa á tales gansos. 
Salíme también á escape 
porque el fuego iba empezando, 



que en verdad ora nutrido 
y de cohetes variados. 
Luego una loba (*) elegante 
de papel bastante usado 
se elevó mansilarncnte. 
entre vítores y aplausos. 
Y cuando creí, por último, 
que la fiesta iba acabando, 
un ¡arde ó loureiro! horrísono 
salió de miles do labios. 
Un resplandor pavoroso 
del templo al opuesto lado 
en efecto me a d ver lia 
que estaba un laurel chispeando; 
que es inmemorial costumbre 
quemar semejante ramo, 
para indicar que la fiesta 
había al fin terminado. 
Pero la fiesta empezaba 
según me he ido en terando., 
porque he visto por el suelo 
só los robles y los álamos, 
en poco honesto eonsórcio 
á muchos endemoniados; 
no por cierto los del templo; 
otras diablillas y diablos 
que se dan mas de una cita 
para estos lugares santos, 
dó suelen á ellas traerles 
muy terribles resultados 

Honor á lí, gran Feijoo, 
que con un criterio sano, 
el nombre de ramerías 
á tales fiestas has dado. 

D globo. Juan Cuveira. 
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R O M E R Í A 

NOTICIA DE LAS MAS CONCURRIDAS. 

M A Y O . Nuest ra S e ñ o r a de los Remedios, en 
S. Mar t in de l a R i v e r a , el 19. 

L a V i r g e n de Chanteiro, el lunes de Pente­
cos t é s . 

J U L I O . Sant iago Apósto l , en S a n t i a g o , en S i -
g r á s , en Ci l le ro , en S ta . Marta y en el Sei jo , el 25. 

S. Panta leon, en Galdo, e l a1?. 
San J u l i á n del monte A l o y a , cerca de T u y , el 

i i i t imo Domingo . 
A G O S T O . L a Pe regr ina , en Pon tevedra , l a se­

gunda D o m i n i c a . 
S. Roque, en V i g o , C o r u ñ a , L u g o , V i v e r o , B e -

tanzos, Cambre , Mel l id , V i l l a g a r c i a y Sada , el 16. 
S. B a r t o l o m é , en T u y , el 24. 
L a V i r g e n del C á r m e n , en Chantada , la tercera 

Domin i ca . 
S E T I E M B R E Nuest ra S e ñ o r a de los Remedios, 

en Orense, M o n d o ñ e d o , Puenteareas , Sarandones, 
E l v i ñ a . Castro Caldelas y R i v a d á v i a , el 8. 

L a P e r e g r i n a , en el B u r g o , el d ia del Dulce 
nombre de M a r í a . 

Nues t ra S e ñ o r a de Pas to r i za , el 29, 

D e s p u é s de publicado el prospecto, l iemos r e ­
cibido un a r t í c u l o de i n t e r é s pa ra G a l i c i a , por 'o 
que dejamos pa ra el a ñ o p r ó x i m o l a c o n t i n u a c i ó n 
de l a presente not ic ia , y agradeceremos cuantas 
se nos c o m u n i q u é n , pa ra que sean t an completas 
UPíiio conviene, 
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L A M U r Ñ E I R A , 
S E G U N S E C A M A E N L A S M O N T A Ñ A S DE L A 

P R O V I N C I A D E L U G O . 

Clú i i i i i i i i i i 
O h ó ó ó ó ó ó ó ó ó o 
Toiiporroulou poiToutou porrouliña, 
Touporroutou porroulou porrouton. 

Yon á locar co á miña gaitiíía, 
Vou á locar un fandango muy bó, 
Yon á tócala muiñeira das feslas, 
Yon á facer foliada de Dios. 

Cando vexo unha nena bonita, 
de boa perna, bó pe, bó pisar, 
lomo baño de nove por dentro, 
mais o fogo non quer apagar. 

Unha vella dixo á outra 
po ¡o burato da por la, 
si Pepe che pide lume, 
dalle un lia liga retorta. 

Aló enrriba 
n ' aquel ouleiro, 
cantan os homes 
e bailan os nenos; 
eslá quedo Xan, 
está quedo Pedro; 
na miña Ierra 
non SMIS' aquclo. 

Meu maridiño 
foisc por probé, 
deixou un filio 
alopou dezanove: 
gracias á Dios 
e a lodos ios Santos, 
siquera me dixo 
de quen eran tantos, 
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G ALICI k Y POBTOGAl . 

En nlngiina provincia está siendo la prensa periódica 
mas beneficiosa que en Galicia. 

En eslos diezúlirmos años ileva adelantado mas nueslro 
país, que en lodo el trascurso del promediado siglo X I X . 

Diez años lia que el resto de España suponía eslender-
se hacia el septentrión do la península eriales montañas y 
páramos sin cultivo. Y sobre el ignorado territorio, y so­
bre sus desconocidas producciones, y acerca de su dia­
lecto, v respecto á la raza que aquí habitaba... . ¡Caianta 
injusticia! ¡qué cúmulo de absurdos! ¡qué esceso de ver­
gonzosa ignorancia! 

Diéronse de ojo sus buenos hijos, y se levantaron. Ha­
blóse, discutióse, se lanzó un reto, se publicaron carteles 
de desafio, y al grito de ved. venid y observad, los que 
de aquende ' Piedra fita pasaron y á los gallegos puertos 
alluveron, tornáronse de contrarios cu amigos, y de injus­
tos inculpadores en imparciales apologistas déla hermosa 
Galicia. ¿Quién hoy la-desconoce? Si algún español hay 
que la injurie, oh! ese es un desdichado, un cómplice in -
leliz de vulgares errores, abandonado de la mano de Dios 
é indigno de la compasión de los hombres! 

La causa 'del pais está salvada, la vindicación de Gal i -
cía es un hecho. jPeroá quién pertenece este triunfo? ¿de j 
quién es el laureíde esta victoria? quién ha llevado en su | 
pecho la enseña de esta cruzada? quién recogió del fango 
la gloriosa bandera dé la propia dignidad? quién descu­
brióla oculta y misteriosa espadado la leyenda? quién 
tremoló un dia y otro, sin abatirse nunca, el lábaro santo 
de Galicia? Fué la prensa, pero la prensa local: fué única y 
^schisivamenle la prensa de los periódicos gallegos. Ella 



lo sabe, el país lo adivina y la historia lo consignará en 
su di a. 

Pero no es soio la causa de Galicia la que ha menester 
dy laii evidente triunfo; otra es la empresa que debe aco­
meterse ahora y que reserva á los periodistas de este pais 
otra victoria no menos insigue: esta causales la causa 
de los gallegos. 

¿Qué importan, dicen hoy los cstraños, que estas cua­
tro provincias de España abracen tan pintoresco, fértil, 
abundante y privilegiado territorio, si ailí desconocen sus 
habitantes la vida del siglo, falta la asociación y en las 
clases acomodadas reina el egoismo, la apatia y el amor á 
los eslraños, y son los de humilde y laboriosa condición 
envidiosos, suspicaces'y rutinarios? 

Y no son solamente los estraños. Sabemos de algún 
gallego muy notable y conocido en las lides parlamenta­
rias, timonel diestro en la nave del Estado, cuando esta 
hubo de ser conducida por mares parecidosá los actuales, 
repúblico elocuenle, de corazón simpá tico y padecido, que 
ha salvado de entre los vaivenes de su pública vida de 
agitación la vehemente pasión que hubo de inspirarle el 
suelo natal, el amor á G'a'í'aa.aunque no el amor á los ga­
llegos. 

¿Y tendrá razón do ser este notable divorcio? ¿Fúu-
daráse en sólidas apreciaciones esta pintura de nuestro 
carácter? ¿Podrá aplicarse á este pais aquel pensamiento 
de Byron de que, iodo es aquí bello, menos el espíritu del 
hombrel No: Galicia seguramente no podrá nunca contra­
decir esa identidad que hay cutre el hombre y el suelo 
que habita, relación de semejanza desde remotos tiempos, 
conocida y comprobada siempre. Aer supieniiam cerebro, 
el molas membris exibet. 

Cada uno de estos defectos de carácter que á'nosotros 
se atribuyen, ó no lo son realmente, ó tuvieron hasta 
ahora su'causa y razón de ser. A la abnegación y hospi-
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talklatl, ilaniaroii seres ingratos y favorecidos extraños, 
amor á Jos de fuera; á la carencia de superior protección 
é inevitable decadencia, apellidaron fulla de asociación; á 
la incomunicación forzada y vida de recursos propios, ca­
lificaron de ignorancia y atraso; túvose por suspicacia el 
espirilu eminentemente práctico del pueblo gallego; se 
apareció como ruin y miserable envidia, la legítima re­
probación de nulidades presuntuosas, ó por sí mismo en­
diosadas y tildóse con la befa de ndina la tácita protesta 
que está haciendo el pais de la esecsiva subdivisión de la 
propiedad agrícola, de las cargas, pensiones y tributos 
con que fueron abrumados los campos, bajo la influencia 
del antiguo régimen y de esc monstruo devorador de to­
da propiedad, cuya sentencia de muerte ha firmado el 
tiempo, y cuya ejecución se aproxima, que es el foro. 

Diez años'mas, y al triunfo de Galicia, seguirá la no 
menos interesante victoria á e l a causa de los gallegos. 

Hágase pronto la via férrea que atraviese y circun­
vale este territorio, y la modificación y el cambio de su 
agricultura, serán rápidos y sorprendentes. S i para ese 
dia se levantasen nuestros antepasados desconocerían el 
propio suelo creyéndose en la verde E r i n , ó en la allán-
tida úe Phlon ó en h tierra prometida dé los libros sa­
grados. 

Mas allá, á quién le es dable ni bosquejar siquiera 
tan próximo porvenir? 

Galicia tiene una misión histórica que realizar en el 
tiempo y en el espacio. Hay talentos superiores que están 
al corriente de ese desenvolvimiento, como hay también 
muchos gallegos que lo adivinan. Galicia es la milagrosa 
escala por donde es dable ascender á la región de una 
grande y-poderosa nacionalidad española. Y no lo dude­
mos; si España está llamada á completar su nacionalidad 
geográfica, lo hará únicamente contando con Galicia. 
Aquí levantó la mano de Dios ese puente de plata en 



que podrán abrazarse algún día dos pueblos hermanos y 
en donde quedará proclamada la unidad ibérica al com­
pás de las locomotoras, que, imitando la dirección de la 
antigua via romana, crucen desde el municipio Lúceme al 
Bracarensc. 

Muchos serán entonces los lazos que volverán á unir­
nos con el Portugal. 

La literatura gallega y la portuguesa conservan aun 
cierta analogía que subsiste para comprobar que su len­
gua y la nuestra fueron una, como una misma fueron tam­
bién la historia de Galicia y la de Portugal. E l mas egregio 
de los vates lusitanos, el autor de las Limadas, era oriun­
do de Galicia y parece que el apellido de su abuelo que 
residía en Pontevedra, era el de Gamaño, y que al pasar al 
vecino reino se trasformó en Camoens. 

E l monumento mas bello dé la literatura gallega, la 
Iliada de nuestra poesía, las inéditas cantigas del rey Don 
Alfonso el Sabio ( i ; están escritas en lengua cjallega 6'por­
tuguesa antigua. 

Y ciertamente, el Miño puede ser la separación de dos 
provincias, pero no el límite ni la frontera de dos reinos. 

Luis Rodrijuez Seoanc. 

E L BOSQUE DE A R M E N T E R A , 

TRADICION POPULAR. 

Apenas se habían abierto las puertas de la iglesia del 
antiguo convento de Armentera, cuando una señora de 
alta categoría entró, como huyendo la vista del público, y 
colocada de rodillas al fin de la nave principal del templo, 
derramó una botellita de agua de rosas sobre una sepul-

(1) rosnemos una copia de esta interesante olira, cuyo manuscrito 
se conserva en la lilblioleca del Escorial , copia debida á la laboriosidad 
de nuestro malogrado hermano Don José Uodriguez Seoane, fine falleció 
en Madrid el 27 de Agosto de 1861. 0 ' 1 0 1 "euo 



tura, la besó algunas veces y prorrumpjó en amargo llan­
to.... Sus lamentos demostraban que lloraba la muerte de 
alguna persona querida. 

Salieron unos Iras otros diversos monges a orar, va­
rios fueron sucesivamente celebrando misas en los pe­
queños altares de tosca é informe arquitectura que deco­
raban el recinto. Aquella muger pennanecia llorando... 

¡Las once!,.. Sonó la campana que llamaba a los mon­
ges, y ella seguia derramando lágrimas,. . . ¡Las doce!.... 
Sonó la campana de la oración y la desconsolada señora 
exhalaba cada vez mas tristes lamentos. 

Un monge que la liabia observado desde su llegada, se 
acercó á ella. 

—Señora, la preguntó, ¿sois la madre del niño cá quien 
ayer hemos dado en este sitio sepultura? 

—Dejadme llorarle, ya que no podéis volvérmele; le 
respondió. 

—Mucho habéis sufrido; pero al fin debéis proporcio­
naros consuelo. 

— S i me devolvéis á mi hijo, tal vez. 
—Vuestra separación será muy corta. 
—Dejaos de sueños. Yo vi morir á mi padre y pedí á 

Dios por la conservación do mis hermanos; estos murie­
ron y oré por la de mi esposo.... ¡ha muerto también! y 
pedí por mis hijoís: ¡eran mi única esperanza!... ¡Matilde! 
¡hija mía! de nada valieron mis preces al cielo!!! te he 
visto morir en mis brazos!... solo Gustavo me quedaba. 
y . . . . ya sabéis su fin. 

—La vida es un desierto: el cielo es la morada en don­
de todos os reuniréis. . . debéis alegraros, porque ya gozan 
la presencia de Dios. 

—¡Dejadme, padre! Dejadme! 
—Cuando haya cesado vuestro enagenamiento conoce­

réis que en la eterna vida las horas se disipan como el. 
humo. 
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—No sigáis, por favor!... la muerte!!! la muerte es el 

término de todo. En vano he querido forjarme una imá-
gen de esa ideal eternidad que presumís existe fuera del 
mundo: al dia, á la noche, al mar, al espacio les he pedí-

: do esa imagen y no me la han representado: enseñcádmela, 
padre, y yo creeré y esperaré en ella. 

E l religioso la miró con compasión, y con objeto de di­
suadirla de su error la dijo que le siguiese y le enseñarla 
la deseada imagen. Se dirijieron al bosque. E l ruido de las 
ramas parecía el apagado eco de las salmodias del templo 
de Salomón; los torrentes salpicaban el suelo; las hojas cal­
das y la lozana yerba le alfombraban; las mariposas vola-

: han de ílor en flor en los rosales que habia esparcidos, y 
los pájaros poblaban las copas de los árboles modulando 
amorosos gorgeos. 

E l monge proseguía llamando al huerto do la religión á 
aquella angustiada madre. Ella aparecía distraída, y toda 
su atención la ocupaba el armonioso conjunto que la ro­
deába lo s torrentes, las aves, las llores, las mariposas, 
todo lo observaba como el que ha salido de una gruta, • 
donde no vela otra luz que la artificial:, se para á contem­
plar el soL y el anciano á cada paso la decía: ¿no sentís 
rejuvenecer vuestro espíritu? ¿no os parece gozar, de una 
existencia mas dulce y tranquila? ¿no veis como corren 
las horas sin que nuestra imaginación pueda alcanzarlas? 

Nada respondía la madre desconsolada. 
Después de haber probado distintos medios de persua­

dirla, su atención se dirigió también á los objetos que le 
rodeaban y absorto en profundas meditaciones., el anaco­
reta se acercó á un tronco y escribió. 

«A tus ojos, Señor, son años ciento, 
«Lo que un fugaz, efímero momento.» 

Abismado su espíritu en la contemplación del pensa­
miento que grabara ea la corteza, se olvidó de la qu í le 

3 
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acompañaba hasta que esta !c llamó diciéndole que ano­
checía y era hora de retirarse. 

—Señora, perdonad si me lie olvidado. 
—Pues qué! ¿habéis hablado poco? Sino conseguisteis 

nada, es por la dureza de mi corazón, y porque no me ha­
béis enseñado la imagen que os pedia.... dejadlo para otra 
vez, en que mas despacio.... por hoy os agradezco el cor­
lo rato de distracción queme proporcionaron estas llores. 

—Dios tenga compasión de vos, dijo el monge: y cami­
naron hacia el convento; pero la iglesia habiadesaparecido 
y solo quedaban de ella algunos escombros. Entraron en 
el claustro y hallaron un mongo para ellos desconocido. 
Creyeron que hablan equivocado el camino y preguntaron 
al que salía. 

—¿Nos guiareis, hermano, al convento de Armentera? 
, —Ós halláis dentro de el; y si se os ofrece algo ordenad. 

—¿Es posible que el convento de Armentera se haya 
cambiado en tan pocos instantes? 

—Veinte años hace que le habito y siempre ha estado 
lo mismo. 

— Y vos sois.... 
—Yo soy el que humildemente preside á esta comu­

nidad..., 
¿Y el padre Fr . N? 
—Doscientos años hace que ha muerto mi antecesor.;, 

venid á la iglesia y veréis su sepulcro.. En efecto, los lle­
va cá una iglesia bastante vieja ya, pero que no es la mis­
ma de donde creen haber salido poco antes. E l P. F . N. 
era entonces prior y su epitafio les convence de que han 
estado en el bosque doscientos años. 

E l monge habia ofrecido á la incrédula viuda, ign',0-
rándolo él mismo, la imagen de la rapidez con que huye 
el tiempo en otra morada cuyas puertas se abren para el 
alma al tiempo que las losas sepulcrales reciben nuestras 
cenizas. L . M. P.. 



O J E A D A S O B R E G A L I C I A . 

H a y en E s p a ñ a una reg-ion que sorprendo n] 
viajero por l a templanza del c l ima 1 ^ ^ ^ 
nedad del suelo, l a r iqueza de l a produce ones t ' i 

V i n f J ' ^ l a s ¿ e l i c i o s ^ c a m p i ñ a s de Po teved 4 

c o n t r a r é i s la n a t u r a l i z a v e s U d a ^ ^ í - . n 1 ' ^ 
las y ana vejetacion que r i v a l i z a en í u b v mac?nT" 
ficencia con l a de los t róp i cos J 3 m a g n i -

^ 3 e t ' Í á 103 e s P e c t á c ^ 0 3 solemnes y las esce-

un ueblo numeroso para oír las d u l c e s S a l b i ^ s 
on n r f 110' reCÍbí-r Ios ^ n s u e l o s de l a 3 

5-. conjurar las g-ranües calamidades con l a o r a -

Allí anida t a m b i é n frecuentemente l a estranje-



r á golondr ina , como s i q u i s t e P f er e l j u t o ^e 
sus amores bajo l a p r o t e c c i ó n del que a h m e u U 
las aves del cielo, no siembran, m siegan, m 

t ? ^ ^ u ^ ^ n i d o penetrante resuena g r a v e y 
acompasado en l a soledad de los ^ m p o s . £ S ^ 
campana , l a voz de Dios , que l l a m a á los Creyen . 
es á la o r a c i ó n , ó a n u n c i a l a a g o n í a de u n a de 

esas pebres c r i a tu ras , á quienes esta^resei vada 
l a b ienaven turanza , porque l loraron la rgamente 
en l a v i d a v esperaron siempre en Dios . 

¿ e t r e c b ? en trecho percibe l a v i s t a l a s a me­
nas de an t iguos cas t i l los , que a tes t iguan l a a l t i -
v t z (fe l o s ^ e ñ o r e s feudales y l a g u e r r a pe rma­
nente de l a edad media; y á veces en l a profundi­
dad de los va l les se l evan tan a l , cíe o como u n a 
p l ega r i a , l a s torres de monasterios derruido. , g i -
k n t e s muti lados en l a soledacUlel desierto, res­
tos venerables de una c i v i l i z a c i ó n v igorosa , i n s ­
p i rada por l a fé y l a sed de inmor ta l idad . 

Desde l a a l tu ra de estos monumentos d e g i a n -
deza el g é n i o creador de las generaciones pasadas 
contempla con desden l a tu rbulen ta mov i l idad de 
l a g e n e r a c i ó n que v i v e , tan P u n t u o s a en sus 
asp i rac iones , tan p e q u e ñ a en obras c u i a d e ^ s . 

C r e e r é i s t a l vez , que este pueblo á ^ ^ e n D m s 
hadado un suelo f e r á z , costas ^ b u n d a n e b y m m 
temperatura ben igna , goza toda l a \ e n t u r a e n 
respondiente á su destino providencial . ' 

Os enfí-añais dolorosamente. 
Pene t rad en sus miserables habi taciones , y ve­

r é i s l a pobreza en todas s ü s formas: fijad l a v i s t a 
en el semblante de sus n i ñ o s , j ó v e n e s y ancianos, 
v en él encontrareis i m p r e s a l a h u e l l a de un do­
lor hab i t ua l . Oíd m canciones populares su «/a-



laa secnlnr y d e s c u b r i r é i s en sus notas g r a v e s , 
en las dolientes inflexiones de la voz los pesares 
de una exis tencia que nada espera en l a t i e r r a . 
Vedlos, s in embargo, resignados: vedlos como los 
lujos de Odm, nacer, v iv i r y morir . ¿Queré is saber 
la razón? Porque creen; porque l e s ' a l i en t a l a fe: 
porque oyen la voz de Dios que proclama hiena-
venlurados los que lloran. 

L a Cruz se ostenta en todas partes: en la cum­
bre de los montes, en la o s t e n s i ó n de las l l a n u r a s , 
en los caminos y t r a v e s í a s , en l a c ú s p i d e de las 
Hacinas, en el dintel de las puertas y en las po­
bres tablas del lecho. 1 
. j L a Cruz! . . . Hó aquí la co lumna de fuego que 
conduce a este pueblo en el desierto de l a v i d a 

bi un rayo de a l e g r í a b r i l l a a l g u n a vez en el 
londo de estos corazones angust iados, ese rayo 
desciende de la cruz: en l a fiesta del Santo de l a 
parroquia en las r o m e r í a s y en los santuar ios , es 
en donde o lv idan por un momento su pesares. E n ­
tonces resuenan las penetrantes ga i tas y l a a legre 
alborada: entonces todas las edades toman parte 
en la grac iosa danza de l a M u í ñ e í r a y mi les de 
voladores suben a l cielo: entonces a d m i r á i s l a b u ­
l l ic iosa a g i t a c i ó n de los dengues encarnados, de 
las graciosas cofias y de los donosos r í a n l o s : todo 
es ruido entonces. " 

Pero no os e n g a ñ é i s : esa r á f a g a de a l e g r í a no 
es mas que el episodio delicioso, pero f u g á z , de 
una h is tor ia lamentable. 

¡Pueb lo noble y h o s p í t a l a r i o l Pobre y desventu­
rado como eres, sentimos toda la. fiereza del o r g u ­
llo cuando nos consideramos hijos tuyos. ¡Oh' 
gueremos respi rar el aire de tus m o n t a ñ a s , l a b r i ­
sa v iv i f icante de tus r í a s y el perfumado ambiente 
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de tus va l l es . Queremos asociarnos á tus fiestas, 
oír el sonido de tus ga i tas y tambori les , acompa­
ñ a r t e en tus r o m e r í a s v orar en tus santuar ios . 
Queremos v i v i r en tu seno, y rog-amos á Dios que 
permita á nuestros restos descansar a l amparo de 
tUS Cementerios. José Mariis Castro IMai lo . 

CAÍNTAIÍES G A L L E G O S . 

Si á vernos M a r i c a nautronte v i ñ e r a s 
A festa d'o Seixo n ' a boira d'o mar , 
T i r i r as M a r i c a , ca l nunca te r iches 
Debaixo d'os pinos d'o verde p inar , 

A sombra d'os pinos.. . Mar i ca que cousas 
Chistosas pasaron. . . . que r i r toleiron! 
Ke louca d' a r r i ba , relouca d' aba ixo , 
I ñ a r a o s , v i ñ a m o s y ó bombo pon!.. . pon!.. 

As cócheg-as brandas, as loitas a legres , 
Os berros, os br incos , os contos s in fel, 
T o d i ü o s peneques, alegres t o d i ñ o s . . . . 
Y á nosa s e ñ o r a de t rás , d'o tonel. 

I I . 
Coitada! que festa brandiua , perdeche!... 
Can ta ra s , b e b e r á s , d o r m i r á s y as i 
N ' u n feixe m i r a r a s rolar xuntamente 
Moc iños e vellos d' a q u í par ' a l í . 

C'o á v i s t a t rubada, c1 os olios dormentes 
Borr inco, comendo, pifando e aincla ma i s , 
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Q n ' a p e r í o ? , qur ojiadas tan chuscas trocaban 
As nenas de xenio c'os mozos de Ca i s . 

Debaixo d'os ricos pa r i anguas de seda 
Qu' abertos formaban t a m a ñ o rodo), 
Todiflos chispados^ que cousas d e c í a n , 
Y á nosa s e ñ o r a d e t r á s d'o tonel. 

Mais el a de cote tan g-rav' é soberba, 
T a n fina d' o ído , ton cur ta de mans 
X o r d i ñ a q u e d á r a falando por sete 
Con probes e ricos, con porcos e cans . 

Meu amo •foliado de tanta l a rgueza 
Que n ' era costurae na dona tal ver , 
Tarrien ¡ m i ñ a xoya ! saltando d'a b u r r a 
P i l i ! pan! rio a r r iba botouse á correr . 

Y á dona sor r ia con olio entrabarte 
Comendo c a s t a ñ a s e v i ñ o con me l . . . 
Que festa Mar i ca ! . . . t o d i ñ o s peneques... 
Y a nosa s e ñ o r a d e t r á s d'o tonel. 

Rosalía Castro de Miircuia. 

C O S T U M B R E I N D I A . 

_ Cuando un indio desea casarse, y tiene hecha la elec­
ción dé esposa en su corazón, acude al padre de la novia 
y je pule su conscnümiento en estos términos: , «Padre 
mío yo amo a vuestra hija; ¿queréis concedérmela para 
que las tiernas raices de su corazón puedan unirse con las 
c ei mío. de modo que el viento mas impetuoso jamás pue­
da separarlas?.... J i 



GÁLERÍ/l D E G A L L E G O S I L U S T R E S 

DO^ NICOMEDES PASTOílDIAZ. 

No hace mucho tiempo que Galicia sufrió la m?s Uis 
le v dolorosa de las p é r d i d a . Como si nuestro país tuese 
abundante-en grandes poetas y egregios (u-adores ai c-
balónos la muerte á aquel que reasumía en si odo e ^ 
nlendor literario de su patria en este siglo, Y ^ f 
[•icios propicios habían adornado con las mas ' f 
Y concedido las mas altas dotes de ' "^ 'genc a. Cuantío l j 
¿oficia de su muerte llegó inesi.eradamenle^ m estíos 
ciclos, sentimos un hondo y punzante ^ ? ¿ PO'que «os 
parecía que acabábamos de perder a un liem o al d e 
v a l maestro, al que tocio ^ " ^ P f 0 lo v t ^ n w 1 ^ 1 
cuya bondad de carácter no tema U™168. * ™ ^ 
poesía, la diosa de toda su vida, llenó de felicidad as 
amargas y atribuladas horas de su existencia porque ja­
más ifs lia disfrutado serenas, ni aun en medio de sus mas 
ruidosos triunfos. , r,„0cirn 

Llena está nuestra alma de sus recuerdos, en nuest o 
oido resuenan lodavia las consoladoras palabras con que 
animaba v dalia alíenlos, a todos aquellos en qu enes su 
inteligente mirada sorprendía la viva ' ' ^ ^ f ' ' ^ 
ración, ¡liémosle perdido y para siempre, loh! m bueno 
v dulce amigo, mejor dicho padre cariñoso! í u p e n s a -
L e S o g a s V p r o n t i la cárcel ^ ^ t ^ ^ * 
aprisionado, y te perdimos, cuando ibas a darnos oS mas 
maduros y sabrosos frutos de tu ingenio y da n^s fon-
ra y, mas gloria á tu país, contigo, ay! tan olvidadizo y 

^ " T o S ' r o m p c e l m a r en el peñón de la cántabra r i ­
bera que te sirvió de ciento,, cuando la propicia M 
encendió en tu alma la inspiración y e^ia . ^ ^ P . f ? 1 
cántico armonioso, cuyo rumor se confundió con el ingi-
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do del mar salvaje que rodaba á Ins" pies: la luna miste­
riosa que baña la tumba en que descansas tiende su páli­
do rayo sobre el blanco arenal de tus natales riberas. Allí 
eslá la ria silenciosa, y las rocas y arenales que te dieron 
sus tristezas y gemidos.... todo está igual, la naturaleza 
apenas cambia, mientras las generaciones desaparecen, v 
lié aquí que pocos recuerdan ya al hijo do aquellas 
riberas. 

Saint-Maló y su costa salvaje se glorían de haber v is ­
to correr, con los piés desnudos, el último hijo de una 
ilustre familia, el cual, con los ojos fijos en el horizonte, 
el pecho aspirando los vientos ásperos de la mar, sentia 
ya, resonar dentro de su corazón las secretas atmonias 
que hablan de hacer la gloria de Francia y el consuelo de 
la iglesia perseguida. Chateaubriand, el dulce hijo de las 
musas, después de haber hollado con su pió, y clavado el 
bastón de peregrino en todas las comarcas, duerme su 
último sueño, en aquel sepulcro que sobre las descarna­
das rocas de la Bretaña se levanta pareciendo decir: 

—Deten viajero tu paso, plégate vela silenciosa que 
alejas la nave de la costa, deja que el marino pueda ver el 
monumento que hemos levantado para que diga á todos 
los hombres: el que aqui reposa fué lo mas grande que 
puede ser un hombre, fué un insigne poeta, pero hé aquí 
lo que son y lo que valen las glorias mundanas, una poca 
ceniza dentro de una fría piedra. Sin embargo, el mar 
puede en el día de su ira levantarse y hacer que desapa­
rezcan las ilustres cenizas y el sarcófago que las encierra, 
mas ayl tal es el poder def génioü su nombre es grato á 
la patria, y mientras la ciudad subsista, no será dado al 
olvidó! 

¡Qué en la costa cantábrica se levante igual monu­
mento! que vuelva el hijo del mar á su amada ribera, que 
el ruido del mar que le arrulló en su cuna le haga com-
pañia mientras duerme el eterno sueño, y que la patria 
que tanto honró aquel que ya hemos olvidado aprenda á 
enorgullecerse de contarle entre sus hijos!... ( i ) 

( I ) Ya que no Vivero, podía ni monos la Universidad do Siintiago da 
qaien fué hijo nucslroilustre poeta, pedir á su familia permiso para ín ' -
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Nació el S 
licmbrc do 181 i . 

Oiié sabemos 

D. Nicomedes Paslordiaz el 15 de 

acercado su niñez? qué de su jnvcn-
tdd?'.. Gozan cuantos aman al hombre insigne, cu cono­
cerle en lo intimo de su vida, en seguirle paso a paso des­
de la cuna,y ver como se desenvuelve su espíritu, porque 
medios misteriosos llega su inteligencia al desarrollo que 
admiramos mas tarde en sus obras, pero en España, o mas 
severos, ó mas modestos que en otros países, nuestros 
grandes hombres se olvidan siempre de dejarnos un libro 
mas aquel en que se esplicasé con toda verdad los ocul­
tos misterios de su espíritu. ¡Qué lastima que nuestro 
poeta no hubiera lomado la pluma para narrárnos las 
primeras v secretas emociones de su alma, ante las gran­
diosas sublimidades de la naturaleza!... Tal vez a no ha­
berle sorprendido la muerte hubiera escrito esc libro, y le 
seríamos deudores de algunas páginas mas de adra ira ble j 
fecunda poesía. E l nos contaría, como nadie, lo que decía 
á s u espíritu la inmensidad del mar, la serenidad oe los 
cielos, el valle pintoresco de su pátrin, las profundas so­
ledades que rodean la villa natal. Pero ¿no nos dejo en su 
preciosísima leyenda un recuerdo de la patria y sus pin­
torescas costumbres? A.bl sin duda alguna en medio de las 
turbulentas inquietudes de la vida pública, volvió la v i s ­
ta á los primeros años de su vida, á la casa paterna, a las 
primeras escenas que vio con ojo maravillado, y sintien­
do refrescar su alma en tan dulces recuerdos, escribió 
aquellas páginas puras, como lo fué la niñez del poeta. 

ladar sus conizas A un monumoiUo que costease Galicia., La preciosa igle­
sia de la Compañía, en su género, una de las mejores de Santiago, pmka 
servir de panteón que encerrase los restos de todos los distuisuii os UI.IOS 
de Garfia. Sus sepulcros debían ser verdaderas obras de arte y llenar las 
naves colaterales de dicha iglesia, empezando por Paslordiaz y el co­
misario de Cruzada Sr. Fernandez Várela. Que el digno Héctor de, la Uni­
versidad, que tanto trabaia por levantarla al grado de esplendor que 
merece, tenga en cuenta este pensamiento y baga lo posible porque no sea 
lino de tantos, cómo )a prensa de Galicia arroja inútilmente al viento üe 
Ja publicidaii. 
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Qtic no sabemos que secreto encanto tiene ¡ r m nuestras 
almas el recuerdo de los lugares en que hemos pasado 
nuestra infancia, que ¡ay! cuanto á ello toca, lodo trac el 
períume de aqueha sania y perdida inocencia. 

Pronto el viento do la mudanza que lleva al hombro 
de un lugar <á otro, igual que las caídas hojas, le arrebató 
al valle natal y á la libera querida y amorosa, llevándole 
a una ciudad sombría, pero querida," de la cual se acorda­
ba siempre; á Santiago, en donde pasó los mas tristes v al 
mismo tiempo los mas dulces dias de su vida, los de su 
elevada juventud. 

—líe vuelto á ver—nos decía una tarde á unos po^os 
amigos ¡uno de ellos nos ha dejado también para s iém-
ure!—he vuelto á v e r á Santiago. Nadie sabe con cuanta 
a egna recorrí aquellas calles solitarias, parecíame sentir 
algo de mi pasada juventud, y me es imposible decir la 
inquietud con que preguntaba por la mayor parto de ios 
edificios temeroso de que hubiesen desaparecido. Pero 
iodo estaba igual y los claustros silenciosos que recorría 
me daban una idea bien triste de lo que es el hombre y 
sus obras, no cstrañandome ya, viendo lo pronto que los 
anos edificios se tornaban en ruinas, que vo hubiese en-

do tan á prisa 
•andes V ííralo 

poeta de aquella ciudad. Allí 
recuerdos conservaba nuestro 

imó. ¡nosotros hemos co-
nocido en su hormoso^ocaso el astro radiante, que hizo 
palpitar su corazón y arrancó á su lira sus mas sentidas 
qirejas!... alh fue donde la musa caprichosa se le mostró 
mas propicia; asá en fin, en su modesta celda de colegial 
donde sonó sus días mas prósperos y mejores. ¿Quién será 
capaz de decirnos si al pasar bajo los aFrosos arcos del 
claustro de i-onseca, soñó alguna vez el futuro hombre 
cíe Lslado con ios triunfos que ie esperaban? nadie cierta­
mente... aunque podemos asegurar que no se presenta­
rían a -su imaginae.ion l is amargas tribuíacíoiíCs ano ie 
aguardaban en la vhia pública. , ; , 1 , • 
. Apenas tocaba en los primeros dias de una fructífera 
juventud, cuando ya su lira despedía los mas sonoros v 
armoniosos cantos. No podemos decir si la lectura de los 



_ 4 4 -
grnndes poetas franceses que anunciaban los gloriosos 
tiias de la Urica motlerna, ó si en su corazón, que abriga­
ba el pensamiento poético del pueblo gallego, distinto por 
completo del que anima las demás escuelas españolas; es 
lo cierto que apenas el romanticismo asomaba en España 
cuando nuestro poeta escribió aquellas poesías, que, bijas 
de la primera inspiración, sorprenden hoy por su correc­
ción y por su triste y dulcísima melancolía. Un ilustre 
hijo de Galicia, el Sr. Fernandez Várela, que tanto amó á 
su patria y protegió á los gallegos de algún saber, tomó 
bajo su protección al que como él debía ilustrar el cele^ 
brado colegio mayor de Fonseca. Aquel ilustre orador 
sagrado, el que lloró con poderoso acento la gloriosa der­
rota de Trafalgar, conoció al momento que aquel joven de 
débil estatura, pero de mirada ardiente, venia á reempla­
zarle gloriosamente y á probar una vez mas que á los h i ­
jos de Galicia no negó Dios los dones de la elocuencia y la 
poesía. Fernandez Yarela presentó á nuestro poeta, al 
inmortal Quintana, que conoció al numen en los estraños 
cantos de aquel jóven, á un verdadero poeta, á quien pro­
fesó desde entonces un cariño de padre, pues padre y 
maestro fué de aquel que había de darnos mas larde pági­
nas llenas de la mas correcta y galana prosa de que se 
enorgullece la moderna literatura española. 

A la muerte del último monarca, empezó para la pá 
tria afligida, por tan larga noche de tinieblas y destierro, 
una época de regeneración y de nobles aspiraciones: todo 
cuanto la España actual tiene de ilustre nació á la vida 
pública en aquellos días de esperanza. España yacía muda 
y triste, ni el mas leve rumor turbaba las postrimerías de 
una política que iba á desaparecer quizás para siempre si i 
la patria no renovase el milagro de 1898 y cuando tras 
un período de silencio y agonía, ni poetas, ni oradores, ni 
artistas, ni hombres públicos ni nada existía, una pléyade 
de jóvenes inteligentes, vino á llenar, el angustioso vacío 
y á dar á la patria glorias imperecederas. No solo vinieron 
ios poetas, los artistas, los hombres públicos, sino que 
yinocon ellos la literatura, la elocuencia, el arte, la po­
línica. 



_ Enli'e esn juventud ganosa de renombre, se cotilabd 
nuestro Pastordiaz. Podemos decir que fué de los pr i ­
meros, porque á haber sentido en su alma mas ambición, 
hubiera ocupado mas alto puesto, apesar de haber sido 
tan alto el que ocupó. E l dio vida y aliento á los que de él 
carecían, él les animó con el ejemplo y el consejo, y el 
que en unión de dos grandes escritores,' Donoso Cortés y 
Pacheco, escribió el primer periódico político que cono­
ció España en el tercer período constitucional, y fué sin 
duda el que creó entonces la literatura política,"hoy de­
sacreditada y entregada á manos mercenárias. 

Nuestro poeta que tuvo mas de un punto de contacto 
con Chateaubriand, y que á haber nacido en Francia, hu­
biera como este último alcanzado un nombre europeo, 
entró bien pronto en la política, apesar de que creía como 
el ilustre autor de los Mártires (1) que la política mata la 
literatura y que del mas celebrado hombre de Estado, 
apenas dura la memoria mas allá clel día en que vive. La 
época era de las raas crUicas y las esperanzas de los que 
habían sufrido el destierro y la prisión, el hierro y el 
fuego, tantas y tales, que los ánimos vivieron durante 
aquella época en una continua agitación.' 

Será imposible que veamos nosotros días semejantes 
y mas propicios á la inspiración y á las grandes virtudes. 
Toda juventud es mas generosa y entusiasta que la edad 
v i r i l , y en Su juventud podemos decir que estaba enton­
ces la revolución española. La guerra civi l que debía dar 
fuerza y cohesión al partido liberal, no fué bastante, en 
gracia al común peligro, á unir lo que ya venía de lejos 
rolo y dislocado. No queremos entrar en este terreno: 
Pastordiaz perteneció á lo mas puro y entero del partido 
doctrinario, á la fracción puritana de'la cual fué fundador 
y apoyo en unión de su inseparable amigo Pacheco. Alcan­
zó así los mas elevados puestos á quepuede llegar un ciu­
dadano. (2) Como diputado defendiendo la integridad de 

(í) Discurso pronunciado en el Liceo de la Corufia en 1846, 
. (V í). Nicomedes Pastordiaz, estudió jurisprudencia en Santiago, 

E l , " 0 'Smul() ilcl colegio de Fonseca. y se graduó de doctor en Alcalá en 
íboá. Muy joven todavía obtuvo cnipleo en las subdelegacíones de Fomen-
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ia Constitución- y oponiéndose á lo que se llamó en su 
tiempo matrimonios fnanceses, pronunció elocuentes dis­
cursos que son tenidos como perfectos modelos de elo­
cuencia parlamentaria. Como ministro de la nación se le 
vi ó tan integro que vivió y murió en una honrosa y no 
común mediania, y tan fiel observador de sus compromi 
sos políticos, que en los últimos días de. su vida y ocu­
pando puesto tan alto y codiciado no vaciló en cumplir 
como bueno, pronunciando aquel notable discurso que 
tanto honor le hace como hombre, como orador y corno 
político, y que fué como su canto del cisne. 

¿Qué no le debe la patria literatura? 
Sus versos sino tan correctos como los de ciertos poe­

tas tan pulcros como helados, brillan por el melancólico 
sentimiento y por el calor que les anima. Hijos de una 
escuela cuyos enfermizos frutos están olvidados ya, pao-
den leerse'boy y se leen en efecto casi con el mismo entu­
siasmo que cuando estaban en yoga aquellos hermosos y lo­
cos deliquios que aun nos sorprenden hoy cuandoson obra 
de un verdadero poeta. Que en poesía no hay clasicismo, 
ni romanticismo, sino poesía, y esta sen siempre clásica. 

Sin duda alguna lachó como sucede á los poetas ga­
llegos con lo insuficiente del habla castellana que parece 
se niega á amoldarse al sentimiento poético de nuestros 
escritores. (1) 

lo, fufi Jefe político de Cáceres y Segovia é Intendente de esta provincia. 
Tomó parle en los acontecimientos de 1841. Fué elegido diputado cu 18-M, 
y subió al ministerio de Instrucción y Obras públicas en 1847. Fue liector 
de la Universidad de Madrid, nombrado embajador en Turin en 1834, mi­
nistro de Fstado en 185G, embajador en Lisboa y últimamente ministro do 
Gracia y Justicia, lira Senador del Reino, gran cruz de Carlos ÜI, Conse­
jero de Estado, etc. Sus principales obras son: Poesía* un vol. A la carie 
y los partidos un vol. 4 . ° De Yillahcrmosa á la China, dos vo l . 8 . ° 
La Academia de la lengua de la cual-era individuo de número esta arre­
glando ia publicación desús obras completas. 

( I ) Es la verdad se comprende viendo como las ínfimas medianias que 
en nuestro pais hacen versos, cuando los escriben en castellano se arras-

' ble nes.adez, sin que un ravo de nocsia v sentimiento Irán con una Ir 
ven ía á.dar vida á lo que en ellos es frió, pi­

de.poc 
osáico v incorrecto. Sin cm-



Sabemos que esta opinión no ha de ngradará los Qué 
sostienen que todos los idiomas bastan para es presa í 
nuestros sentimientos á condición de que el que tal pre­
tenda sepa hacerlo; pero aparte de otras consideraciones 
que sena prolijo exponer y conviniendo con ellos que el 
castellano sirve y servirá siempre á cuantos le hablen pa­
ra espresar toda clase de sentimientos é ideas, como en 
Galicia se hablan al mismo tiempo dos lenguas distintas 
siquiera las hablen muchos desde ¡a cuna, es lo cierto 
que el dialecto gallego es usado por casi todos, unes 
nuestro pueblo está formado por dos terceras pártesele 
campesinos y artesanos que usan con preferencia, por ser 
la suya, el habla gallega. ¿Cómo concebir sino que aquí 
donde no se carece de idea poética, tengamos tan pocos 
poetas y aun estos sean por lo regular mas prosistas que 
versificadores? Acaso ha negado el cielo el sentimiento 
«el metro a los descendientes de aquellos que iban al 
combate cantando versos y chocando sus escudos? No les 
dirá algo el hecho elocuente de que la mejor composición 
que encierra el precioso tomo de Pastordiaz sea casual­
mente la que está escrita en francés queso nos adapta 
mas a nosotros y nos permite hacer lo que no podemos 
en castellano? 1 

No se crea que tratamos de defender asi á nuestro 
poeta, no, las escasas faltas de que adolecen sus versos 
podan muy bien disculparse, por el tiempo en que se es­
cribieron y la edad en que fueron escritos. Bástale á Pas -
tordiaz para ser tenido por un gran poeta haber produci­
do aquel admirable libro De Villahermosa á la Chincr qué 
pinturas! qué cuadros! qué sentimiento! qué galanura v 
pureza en el decir! á veces, qué grandilocuencia! qué 
gracia, que poesía en fin en tan preciosas páginas, de las 

l 'Üüf' f"aMo yci'sifican en dialecto gallego (dejando aparte el « n v e de-
foctj en que incürí-en, pues ni hay modelos, ni saben m m V i H ^ . n-, 

fipu, con aquella gracia, soltura y sencilléz 'que h ri n ó Cr l i ?os 
poetas) suelen tener á menudo momentos felices y rasgos de Verdadero 
' W o eo„ ,o cual nos. prueban, que á emplear los pocias gallego el 1. ° 

1.ni tai en sus composiciones, tendrían estas mas valor literario y a q u í 
' f s Uura y espontaneidad que se echa de menos en su o ' r a ' e ^ o n l L 
neidad que solo dá el maneja del nativo idioma. ' ' T v 



- 4 8 — 
primeras que ha producido el ingenio español en este 
siglo!... 

Aht el dia que las obrss de nuestro escritor sean pu­
blicadas y conocidas como es debido ¡en cuanto aprecio 
será tenido por todos! cómo so estudiaráu los modelos 
'que nos dejó en toda clase de producciones! E l político 
tendrá siempre en su libro A la corle y á los partidos y 
sus Lecciones sobre el socialismo un ejemplo vivo de co­
mo deben tratarse las materias políticas cuando se escri­
be para la multitud; el poeta no leerá sin entusiasmo ni 
'DeVillahermosa «la China ni el apenas conocido folleto en 
que defendió el poder temporal del Papa, sin rival entre 
cuantos, sobre este asunto, se escribieron en Europa, ni 
el prólogo que puso ai frente de las obras do Zorrilla, 
programa, definición,, defensa y bandera del romanti­
cismo! Que era Paslordtaz uno de aquellos que embe­
llecen cuanto tocan con su pluma, y el cielo propicio le 
ha!) i a concedido dotes que pocos hombres reúnen, ésto 
es, gran talento, imaginación poderosa y un sentimiento 
inagotable y perenne. 

Nosotros que le olmos leer, con profunda admiración, 
las notas que acerca de su viaje á Italia, escribió como al 
azar y sin pretensiones, pero impregnadas del secreto en­
canto con que el verdadero poeta impregnó sus obras, 
nosotros que le olmos en su conversación,—¡una de l;¡s 
mas correctas., menos pretenciosa y mas agradable!—no 
podemos menos de llorar la muerte del varón insigne, del 
gran poeta, del elocuente orador, honra de España y de 
Galicia su patria. E l reasumía en sí todo el ingenio de 
nuestro pais, y ay! al perderle, hemos perdido-nuestra 
mejor joya, sin que alcancemos á ver, por ahora, al que 
haya de sucederle y con igual gloria, en su triple sacer­
docio de político, orador y poeta. 

Manuel Múrgiiiu. 
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N O T A B I O G R A F I C A 

ÜEL E.VCM0. SLÑOR DON M A M E L FERNANDEZ VARELA. 

. E l Éxcmo Sr . D. Manuel Fernairiez Várela h i 
t ío? i h w dei]aS lumbrei-as de GaliciaTení e íúe ! 

os ustrados varones c o n t e m p o r á n e o s . Nació en 
It Vftl' 5 ° ^ ciu,dad. d« F e r r o l el 21 de Setiembre 

e 17/2. bus padres D. A n d r é s Fernandez oficié 
de mar y Doña A g u s t i n a do Porto y Várela 
cedmn de a vi l la del C a r a m i ñ a l , d índe p nc^)?6 
su e d u c a c i ó n . E s t u d i ó filosofía én el c o n v é t o ^ 

;, f ranciscanos de la Puebla del Dean que está in 
& q ; y í a S Ó á i C U r s a r T e ó l o g a en Í Un verf i l dad de Santiag-o, donde desde luego se d l s t i n S 

oPSStUinnPaCÍdKa(1 y ? P ^ v ^ b a m i e n t o Ob u v ^ o r 
rnPn^ T ' T " ^ beca de ^ c h a facultad en el c o W k , 

v ¿ H l ?/wfnÍ i ?U-e tambien opositor á c á t e d r a , . 
y i o c t t en nS?ien-t0 l0S § 'mdos d ^ i c e n c i a d o y ductor en Ja propia c ienc ia . 
q...;11 ¡ \ nme i \ destino ec l e s i á s t i co fué el curato dn 

n S ^ S a d!aT.V;Ila ^ ^ i n . a q u e S c o n " p u L U i C s C d n a d o Betanzos. En 1807 fnp nnn-, 

S i ' Pi01; e l T R e ^ Prior de Acob.a y canon 4 d e ; . catedral de L ^ . , . ^ de ]a ^ e H s i S Co 
nn.ano general de la Santa Cruzada Subsidio í 

S f l n P P1 í ^ ^ ^ « l a p r imada de Toledo. 
_ u e ü u e q u e el S r . Fernandez Váre l a sefí-nía ln 
carrera un ivers i t a r i a , su talento dis t inguido ^ 
vasta i n s t r u c c i ó n su buen gusto l i tera fo C e a 
r ác t e r noble, y sobre todo, sS don de gen e le 4 -

4 



as i como le B ^ n 8 f 0 ™ r o á X le e p r o x i m ó su 
m e n t ó m a n ü m o J « r ™ ' ¡ A ^ e s t i m a c i ó n de los 
residencia en « ^ M . U * * 

y e?115?71 CíLVf r í r l o s l í l F u e Auditor honorario 

^ [ A r ^ T S S v ^ n ' convencida de que, 

l a de sus semejantes Y n ^ t a r ó ó e inalKlo 
do por u n a gravo e n f e r ^ e ü a c v que a { ^ 
fatalmente a ^ u y p o c o S d í a s ^ a r r e b a t ó 
ero el 28 d.e setiembre del mismo auu xoo , 
62 T Ü m t f f ^ * «« BO h a b í a formado 



ventana, en socorros á los pobres, y egpecialmf.ii 

u Z M m p m ^ T ^ i l p e r p é t - " " y v r o ' 

c -n ' - t ^ f / J i i u í . L'JU ja carta c e fíTacia^ n u a a i 

c uiuiefctia la efasion de su alma y los nobles s( n 
blo S T r ^ r 16 f uiraaban-eu obsIqSio de su ^ é -ÜP ^ n ^ i end0 que á la nueva ^iade enfermos que d sus expensas seedifip^ra QP lo r - , , / > 
nombre de Srln Julián, en mem íia del p a K l e la 
g m o I>arro'llUal doade habia recibidor baÚ 
Ú U e í T v V ^ f 0 5 de Mad'-i<Í. el suntuoso y no-
Sr f Í ISÍ ' v / ?tr03; reci'Ji"on también del 

lo es ig-ualmente la estatua de CervTte.s colocada 
en la Corte, frente al Con «-re^o do In^ T Í i n , , ^ i 

ca. e aüomo Je su sala rectoral y los retrato^. 

Jrmpv fdel Primer Pintor de Cámara D. Vicenlp 
r í S n V ' á n . 0 ^ ^ Caramiñal, donde liabi-x 
an a l f - T ™ ™ ed^^ion cientifica, fué í e s -m̂mmm 

http://egpecialmf.ii


la muerte, meditaba levantar allí una n u e v a casa 
c o S o r i a l y realizar en aquel puerto considera-

b l e S A S l 0 G a l i c i n . como.en Madr id , e l S r . Fe r -

^ l ^ s i ^ S S s - í a O ^ í o n Mnebre í « e p r o n u u -
& ó en 805 en l a Capi ta l del departamento m a r í ­
t imo de F e r r o l , en las solemnes exequias que, a 
e 'pen as de lo cuerpos de l a A r m a d a , se ce lebra­
ron por las a lmas de' los val ientes que perecieron 
en e memorable y desgraciado combate n a v a l de 
T r a f a S - los p a n e g í r i c o s de Sant iago el Mayor 
v de S a n F r a n c i s c o de Bor j a : el discurso de 
acc on de g r ac i a s por l a l iber tad de rey F e r -
í a i do V I Í en 1814: l a o r a c i ó n f ú n e b r e del a rzobis-

S de ToledS Fonseca , fundador del Colegio m a -
W de este nombre en Sant iago; las del ins igne 
méd ico D . J o s é Severo L ó p e z , del Teniente genera l 
m a r q u é de l a R o m a n a , del Obispo de .Lug-o^on 
F e l i p e Pelaez, y las mas notables del Papa l o 
V I I v de M a r i a I sabe l de B r a g a n z a , segunda, es ­
posa de Fernando V I I ; y por ú l t i m o el discurso 
Que p r o n u n c i ó en el solemne acto de b e n d i c i ó n de 
l i n d e r a s regaladas a l E j é r c i t o P o H a r e i n a 
d o ñ a M a r i a C r i s t i n a de Borbon, en 1832, el c a l 
TÍÓ l a luz p ú b l i c a , i lus t rado con interesantes 

" ^ E l personal digno y agradable del Sr. F e r n a n ­
dez V á r e l a ; su voz sonora é ins inuante ; s u elo­
cuenc ia na tura l ; su i m a g i n a c i ó n ardiente y l e -
cunda , en que se revelaba el poeta ; un c o r a z ó n 
capaz de sentir profundamente; todo ello, unido 
á una selecta erudición sagrada y p r o í a n a , y a un 
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excelente cr i ter io , le daban, como orador evang-ó-
lico, indisputable superioridad. L o s pobres per­
dieron con su muerte a l hombre piadoso y benp-
fico, los literatos y ar t i s tas e s p a ñ o l e s á un gene­
roso protector, G a l i c i a a l v a r ó n eminente y el Fer­
rol á uno de sus mas i lus t res hi jos . 

José Montero y Aróslegui, 

A G A L I C I A . 

«Nosce le ipsa.» 

Ale r t a , G a l i c i a ! despierta del l e t á r g i c o s u e ñ o 
en que yaces sumerg ida ; ye rgue tu noble frente v 
vue lve a coronar tus sienes. Qué , y a no puedes? 
L a cadena de l a esc lavi tud te a b a t i ó tanto que y a 
no tienes fuerzas para quebrantar la? A le r t a G a l i ­
c i a , alerta!!! 

. L a a p a t í a en que e s t á s sumida hace y a a lgunos 
s iglos , ha debilitado la pureza de tu sangre . A c a ­
so cansada de triunfos, semejante á la S e ñ o r a del 
Mundo, te aduermes en tus laure les . T u cetro es 
polvo, tu trono ceniza , tu corona una memoria 
gloriosa, tu manto solo harapientos girones; to­
das tus g lor ias y grandezas son i lusor ios recuer­
dos de un bien que h u y ó . 

Pero tu c o r a z ó n de Madre es u n a verdad. 
S i tu p o s t r a c i ó n es ta l vez l a e x p i a c i ó n de tus 

taitas a lza tu frente, G a l i c i a ; tu fal ta e s t á perdo­
nada; has cubierto tu cabeza de ceniza , has a r r a s ­
trado l a cadena de l a esc lavi tud y el Dios de Sion 
te l l a m a a reconst rui r tu templo. 

Hoy te alzas de tu e x p i a c i ó n re juvenecida , han 



—54— 
depuesto tu corona, has renunciado á tu d i n a s t í a , 
dejaste da ser R e i n a y te a lzas con l a pa lma del 
mar t i r io para ser solo Madre. 

Tiende pues una m i r a d a de te rnura á tus h i jos . 
A l escr ibir el e p í g r a f e de este a r t í c u l o no sé lo 

que sen t í ; un estremecimiento convu l s ivo a g i t ó 
mi s nervios y maquinalmente l levo l a p luma , t r a ­
zando estos reglones, 

M i l ema es: Gallaicia super omnia. 
No es v a n a p r e s u n c i ó n lo que me al ienta á es­

c r ib i r . Gal lego y como tal amante de G a l i c i a , u n a 
y m i l veces me p r e g u n t é la causa de l a a p a t í a que 
nos domina , una y m i l veces el incierto paso de 
l a j u v e n t u d me d i r i g í a á las au las y m i mano t r é ­
m u l a por l a inexper iencia , hojeaba con a fán l as 
p á g i n a s de tu h i s to r ia , admirado las r e c o r r í a y 
e x t á s i a d o contemplaba sus glor iosas epopeyas. 

Mi adolescente in te l igenc ia no comprende que 
con tu fért i l terreno, tu envidiable s i t u a c i ó n topo­
g r á f i c a , tu pintoresca c a m p i ñ a , tus abundantes 
r íos murmuradores , tus inaccesibles montes y 
frondosos bosques, tus numerosos y seguros puer­
tos, tu pr iv i legiado suelo en fin, y a z g a s impas ib le 
s in segui r con tus m ú l t i p l e s elementos l a m a r c h a 
t r in fa l que has emprendido por el camino del pro­
greso y l a c iv i l i zac ión . 

No me resigno á que tu b e l l í s i m a y armoniosa , 
dulce y suave l engua , de que ha nacido l a i n f a ­
tuada Fabla Castexcma, l a l engua en que se h a 
escrito el g ran l ibro Las siete partidas, ese m o n u ­
mento de s a b i d u r í a que dió á su autor el R e y A l ­
fonso X el renombre de sabio, sea escarnecida y 
v i l ipend iada por su h i j a . 

No concibo como el reino de los R a m i r o s , F r u e -
las,- O r d o ñ o s y Sanchos, como l a pat r ia de los G e l -



mive.z y Fe i jóo^ , no m a r c h a como en otros tiempos 
al frente de los adelantos, y es l a p r imera en t r a ­
zar l a senda del progreso j l l a m a r á las puertas 
de l a i l u s t r a c i ó n . 

ISTo puedo convencerme que el pais que produjo 
los inmortales h é r o e s del 25 de Agosto de 1800. 
que supieron abat ir l a numerosa escuadra , que, 
cua l rapantes buitres, a r r o j ó l a codiciosa I n g l a ­
terra sobre el F e r r o l , olvidando l a sangr ien ta l e c ­
ción que el 14 de Mayo de 1589, r ec ib ie ran en e l 
puerto de l a C o r u ñ a , en que b r i l l ó la h e r o í n a ¡ga­
l lega M a r i a P i t a , no puedo convencerme, decia , 
que el pa is , en fin, de donde salieron los i m p r o v i ­
sados h é r o e s , que el 6 de J u n i o de 1809, c o n v i r ­
tieron en vencidos en.el Puente S a n P a y o , á los 
vencedores soldados que á las ó r d e n e s del c a p i t á n 
del s iglo se h ic ieron d u e ñ o s de Marengo y A u s -
terlitz, sea l a m i sma que vé indiferente á sus hi jos 
en los abrasados l lanos de Cas t i l l a , convertidos en 
parias; que sea la p á t r i a que vé en las apartadas 
regiones de A m é r i c a á sus hi jos convertidos en 
i lotas. 

Aler ta pues, G a l i c i a ; en el reloj de los t iempos 
sonó y a l a hora de tu r e g e n e r a c i ó n . 

Alzate del lecho en que dormitas , oye l a voz de 
tu zorazon que te pide u n a mi rada compas iva pa ra 
tus espatviados hi jos . 

No ves esa j u v e n t u d ansiosa de g lo r i a que p u ­
lu la en las au las de tu Atenas (San t iago) que d is ­
puta sus triunfos á los mas temibles paladines? ' 
No sientes ese m á g i c o s i lv ido de l a locomotora, 
que oscureciendo al mismo sol c o n ' s u espeso y 
negro humo, l l a m a y a á tus puertas? 

T i e n d e u n a mi rada de piedad á osa j u v e n t u d que 
auna sus desvelos para levantarte; d é j a t e l l eva r 
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del movimiento que te impr ime . Abre tus puertas 
á esa locomotora, no te asuste su g igan tesca co­
l u m n a de denso humo; lo v ie jo , lo malo, lo inser ­
v ib le es lo que se quema; depurada por el fuego 
v o l v e r á s á ser grande, R e i n a , S e ñ o r a , l a pa t r ia de 
los grandes hechos y l a Madre de los grandes 
hombres, 

Antonio Rodrisuoz Solalo. 

MAS AGUAS M I N E R A L E S . 

En el Almanaque anlerior, dimos á conocer los prin­
cipales eslablecimienlos (le baños que éxisten en el pais, 
loeaUdad y virtudes de sus aguas. En el presente, com­
pletando riuaslro pensamienlo, damos noticia de otros ma­
nantiales y los puntos en donde so hallan, si bien, por 
desgracia, casi lodos yacen abandonados, utilizándose al­
gunos sin mas criterio que el capricho. 

Apenas tampoco los hay cuyas aguas hubiesen sido 
analizadas, y confiamos en que, haciendo pública su 
existencia, será un estímulo para que los pueblos apro­
vechen la riqueza con que la Providencia los ha favore­
cido, concediéndoles esos preciosos manantiales, tan ú t i ­
les y apreciados en otros paises, y tan necesarios para 
la conservación de la salud. 

(San P a y o ) . H a y un b a ñ o m i n e r a l 
f r ío , junto á Quinta . • 

. A í ' » ! « a . Á media legua de esta v i l l a , h ay u n 
m a n a n t i a l de a g u a mine ra l l lamado l a Fuen te 
San ta , que produce buenos efectos en dolencias 
g á s t r i c a s y son bastante frecuentadas. 

B í e j o . A una l e g u a de P a d r ó n , existe un m a ­
n a n t i a l de aguas minera les f r í a s . 
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ISeB-aM. A una leg'aade R i v a d a v i a , hay t a m ­

bién ag-na m i n e r a l . 
€ a E - S » o e i r « . E n el 7\yunlamiento de Chapa» 

hay un manan t i a l de ag-ua sulfurosa f r ia á o r i l l a s 
del rio D e v a . 

C a a n a o m l c s . E n esta aldea, cerca de P u e n t e -
á r e a s , hay ag-uas minerales f r ias . 

C a u t o i r a , Campo y F r a g a , partido de C a l d a s 
de Re i s ; San Jus to y San Jorg'e de Sacos y C a r a ­
da, hay ag-uas minerales . T a m b i é n exis ten en C a -
llobre, Lo i rn i l y V i l l a c r i s t i . 

€ « s t r c l o <Ie MSáio . Ag'uas minera les t e r m a ­
les. 

F r á d e g - a s . Sobre l a o r i l l a del rio U l l a , h a y 
aguas minera les . 

F o i M f k o . (Anejo de l a parroquia de L o s o n ) . 
hay ag-uas minerales sulfurosas en l a aldea de 
Brea . 

E V a s a c o s . (San Salvador . ) A u n a l egua do 
G u n t i n , hay un m a n a n t i a l t e rmal sulfuroso, que 
es algo concurrido por personas qx\§ ^ tomar 
b a ñ o s . 

L u g a r de l a parroquia de Cas t r ó n -
can, á u n a legua de S a r r i a , tiene un abundante 
manant ia l de ag-ua caliente á or i l las del r i o S a m o s , 
que acaba de descubrirse . Se supone que en t i e m ­
pos remotos y a fué conocido y u t i l izado, á juzg-ar. 
por los ves t ig ios y ru inas que a l l i se encuen t ran . 

I3<»!a í la . Cerca del puente de Y i l l a r i n o , h a y 
un manan t i a l de aguas minera les , 



j r n n M u c r a « Ic 'AmSsEa . H a y ag'uas m i n e r a ­
les que producen buenos efectos en afecciones 
h e r p é t i c a s , erupciones c u t á n e a s , mordeduras do 
insectos venenosos y enfermedades nerv iosas . 

ILaa-i lcñi 'os (S . J u l i á n de) E n P r e b e d i ñ o s y en 
S . Mar t in de A r m e n t a l , en el partido de A r z u a , 
h a y va r ios manant ia les de i g u a l c lase . 

M o s í d a r S a . A l a d is tanc ia de u n a l egua de 
Puenteareas , en el l u g a r de T r o n c ó s e , nace a o r i ­
l l a s del rio T e a u n a a g u a m i n e r a l que por dispo­
s ic ión de los dis t inguidos facul ta t ivos de este par­
tido, beben va r ios enfermos con m u y buen r e s u l ­
tado en las enfermedades del e s t ó m a g o , y de l a 
o r i n a - v í a usan t a m b i é n otros que padecen e n ­
fermedades c u t á n e a s , en b a ñ o s , consiguiendo no­
table a l iv io . Resu l t a de ensayos a n a l í t i c o s , que 
con t i enen—Acido c a r b ó n i c o l i b r e . - B i - c a r b o n a o 
sódico en bastante c a n t i d a d . - B i - c a r b o n a t o de 
potasa, ca l y magnes ia en peqne inyporc ion . - -
A l g n n hierro en estado de carbonato.—Oloruro 
sód i co .—Y S i l i ce . 

M m a r S s c m l a . s . Aldea s i tuada á tres cuartos 
de l egua de la v i l l a de Chantada , en c l i m a m u y 
benio'no 

A fa falda de u n a col ina incu l t a a l S. de l a m i s ­
m a h a y un manan t i a l sulfuroso con dos surtidores 
á diferente temperatura , 18° y medio uno y 17 
otro, siendo l a de l a a t m ó s f e r a 1Q y medio aunque 
solo dista uno do otro medio metro. 

V a n siendo bastante concurridos apesar de su 
abandono y fal ta de comodidades, dando muy 
buenos resultados en a lgunas enfermedades. 

E l Sr . Baanan t e , ha anal izado las a g u a s , y ve-
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sulta que su c o m p o s i c i ó n q u í m i c a mas probable 
es: sulfuro s ó d i c o — c l o r u r o sód ico—su l f a to m a g ­
nés ico—id. s ó d i c o — i d e m c á l c i c o — s i l i c a t o - s ó d i c o 
losrato calcico y a l u m i n o . 

I S o g M c i r a d e B^ÍSÍMSBB. A g u a s minerales 
termales. 

_ P o l d r a s . E u este barr io inmediato á l a C a ­
ñiza , y en medio de un robledal, existe una 
íuen te de ag-ua c r i s t a l i n a , olor á huevos podrido^ 
sabor azufroso y s u temperatura 14 á 16° R . Con­
tiene acido h i d r o - s ú l f ú r i c o , un poco de ác ido ca r -
bonico, carbonato de sosa, Indroclorato de mam­
nesia y sulfato de ca l .—Otra fuente ig-nal se e n ­
cuentra antes de l l ega r a l barr io d e F i o l , con 18° 
de temperatura. 

P a a - a d a d e E a s A c l s a s . E n el barr io de las 
Caldas a media l egua de la C a ñ i z a , se encuentra 
nna fuente ó b a ñ o l lamado Sa lgue i ro , cuyas 
aguas son trasparentes, de olor hediondo y sabor 
(esagradable: ennegrecen la plata y contienen á c i -
clo hidro-sulfur ico, sulfato de sosa"y carbonato de 
cal. Su temperatura 20° R . A. or i l l as del rto D e v a , 
hay otro manan t i a l de i g u a l clase de 24 á 2 6 0 y 
allí se ven r u i n a s de un an t iguo edificio. 

Picdraí i ia , 
• ne sulfuroso. 

PescBi t e € a ! « l e l a s . 
buenas para los herpes. 

H a y un m a n a n t i a l que se supo 

H a y aguas minera les 

Psacsatcs de G a r e i a ISosla-IgsBeK. A media 
tegua de esta v i l l a hay una fuente de agua n i t ro -
le r iugmosa , que nace en las f ragas de B o l i s u e i , 
ras. - ' y 
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(San ta M a r í a de) U n a fuente m i ­

ne ra l impregnada de carbonato de hierro y de n i -
tro que produce escelente efecto en las obstrue-
clones. , . , ^ 

n o m c a » . Cerca del l u g a r de V e i g a d o O r -
deiro, hay un m a n a n t i a l que se supone sul luroso. 

^ « . i s l e s s i a . A ldea inmedia ta á l a que s igue , 
t iene una fuente de a g u a s a l i n o - f e m i g i n o s a que 
produce a l iv io en obstrucciones é i r r i tac iones , pol­
lo que concurren muchas personas á e l las . 

- T r e m o E n esta a l d e a - á dos leguas y media 
de Negre i r a , s i tuada en uno de los v a l es mas her ­
mosos de G a l i c i a , h ay un m a n a n t i a l de a g n a s u l -
furo-ni t rosa f r i a . l a que se apl ica como bebida y 
como b a ñ o á los elefanciacos de pr imer grado y á 
otras afecciones. . T™,,,^ ~A 

E n este l u g a r y el anterior no falta a l g u n a co -
' modidad para los-que las v a n á tomar . 

^ S í l a ^ e v a , ( S . T i r s o . ) H a y una fuente m i ­
ne ra l que se usa con buen éx i to en las obstruccio­
nes y catarros c r ó n i c o s 

A G U A S F E R R E A S . L a s hay en Masule , has 
de P é n e l a s ; R ú a de Valdeorras S Sa tu rn ino N a -
rah io , Sto. T o m é deCance lada ,S Jo rgede Pequi , 
Marcon , Sequelo, V i l l a g a r c i a , í i n g o y . Chao üe 
V i l a r i ñ o y-Santa Maf i a deCesures . 

Ademas d é l a s a g u a s indicadas , se supone que 
las hay en Fuente deMelon,Pexeguei ro F u e te de 
\ s n e i r o , B a r t u a , B r a n d e s o , F i g u e r o a , Ceivantet., 
Q u í n t e l a y otros puntos, mas nuestras ^ v e s t i g a -
dones fueron infructuosas , para obtener ^ t o s so 
bre el las , pero las que damos á conocer, son ma* 
que suficientes pa r a apreciar el g r a n numero üo 
las que hay en el p a í s , 
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E L FERRO-CARRÍL. 

Hubo un tiempo en que G a l i c i a e ra pobre, tari 
pobre y desgrac iada , que has ta con el nombre de 
gallego cas i se i n j u r i a b a á los hombres. 

E n el cuadro de las provinc ias de E s p a ñ a ape­
nas fig u raba mas que en los repartos de sangre y 
de dinero; 43 J 

Sin comunicaciones, s in indus t r i a y sin ener­
gía para hacerse va le r , tampoco par t ic ipaba de 
los beneticios que en obras p ú b l i c a s y en me io -
ras mater ia les o b t e n í a n con l a rgueza otras p ro­
v i n c i a s . r 

L a e m i g r a c i ó n dejaba d e s i é r t ü s s ü s aldeas, ye r ­
mos sus campos; por do quiera se ñ o l a b a ñ las s é -
na.es de l a p o s t r a c i ó n y de l a decadencia, precur­
soras de l a r u i n a ; 

E n medio de un aspecto tan t r i s í e y t ansombr io , 
m un déb i l r a j o de esperanza podia v i s lumbra r se ; 

L a g u e r r a las conmociones p o l í t i c a s tenia i i 
agitados los á n i m o s , agr iadas las pasiones 
ódios profundos s e p a r á b a n l a s f ami l i a s . 

i A h í s i a l g ú n c r imen h a b í a cometido la infor­
tunada Grahcia. lo expiaba con sufrimientos bien 
amargos y prolongados! 

Parece que una m a l d i c i ó n pesaba sobre ella y 
para mayor desdicha, el hambre y l a peste v i n i e ­
ron á colmar l a copa de sus dolores. 

M e s p e c t á c u l o mas desgarrador se presentaba 
ante los ojos y su memor ia t o d a v í a nos hace es-
t emecer recordando las innumerables fami l ias 
que hambrientas y c a d a v é r i c a s i n v a d í a n las po­
blaciones y los caminos, implorando c o m p a s i ó n 
con voz doliente y desfallecida, muriendo m u -

y 
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chas otras de inaa i c ion en sus casas, antes q u é 
resolverse á pedir u n a l imosna . 

Y para que el mar t i r io fuese completo, v ino 
d e s p u é s el có le ra á azotar las ciudades, las v i l l a s 
y lugares , aterrando á sus moradores y l levando 
á todas partes el luto y l a d e s o l a c i ó n . 

Todo se conjuraba contra G a l i c i a y el des­
aliento se apoderaba de los á n i m o s mas esfor­
zados. 

H a b i a llegado a l mas alto grado de aba t imien ­
to, ve i a las cosechas perdidas, aniquilado el co­
mercio , desconocida l a indus t r i a , s in a n i m a c i ó n y 
s in v ida las poblaciones: podia asegurarse que 
rya no hab ia s a l v a c i ó n posible para e l la . 

E n medio de tanto infortunio, e l cielo iba m u y 
pronto á tener c o n m i s e r a c i ó n y á concederle dias 
inas p r ó s p e r o s y bonancibles . 

Hombres emprendedores y dotados de g é n i o , 
estudiaban en el a is lamiento de su bufete los me­
dios de l evan ta r l a de su abatimiento y couce-
b ian en su mente un gigantesco proyecto, parecido 
á las f a n t á s t i c a s creaciones de la L á m p a r a de A l a ­
dul en las M i l y una noches. 

T a l podia considerarse entonces el solo anuncio 
de un Ferro-carril á Madrid: tales y tantas eran 
las dificultades que á su r e a l i z a c i ó n se o p o n í a n y 
tan invencib les se j u z g a b a n los o b s t á c u l o s n a t u ­
ra les con que se tropezaba. 

Mas el g é n i o no conoce imposibles , no se a m i ­
l a n ó ante-las contrariedades, G a l i c i a a c a r i c i ó ese 
pensamiento, los estudios se h ic ieron, y el es­
p í r i t u p ú b l i c o se fue reanimando, porque_ ese 
proyecto era un faro de esperanza que se dibujaba 
en el horizonte, p r e s a g i á n d o l e e l fin de tantas 
í r i b u l a c i o n e s y un porvenir mas l isonjero. 



— uo -~~ 
Mas ¡ayí que antes de verlo real izado, aut i 

hab la de p o n e r á prueba mas de una vez el s u ­
frimiento y l a paciencia , porque luchas crueles; 
big'riraas amargas , disgustos y quebrantos h a ­
b í a de sufr i r t o d a v í a , 

T a n t a r e s i g n a c i ó n , constancia y sacrificios,-
tanta voluntad y e n e r g í a para conseguir ei t r i u n ­
fo, atrajeron las miradas de E s p a ñ a h a c i a este 
r i n c ó n de l a P e n í n s u l a , tan vilependiado como 
desconocido; y a l contemplar su bello y va r iado 
paisaje, l a feracidad, de s u suelo, l a mul t i tud de 
los nos que lo c ruzan y dulcifican el c l i m a con s u 
frescura y l a inf in i ta var iedad de sus produccio­
nes, l a hicieron j u s t i c i a y l a dieron el nombre de 
Suiza española. 

S . M . l a Re ina (q. D . g . ) , quiso t a m b i é n cono­
cer por s i m i s m a un p a í s que de tan d i v e r s a / m a ­
neras se d e s c r i b í a y que en medio de sus i n m e n ­
sos y largos padecimientos, h a b í a s a b k k í ' c o n s e r -
v a r s iempre ilesos su dignidad y s u -decoro. 

E l recuerdo de su v ia j e y su estancia, en F e r r o l , 
la G o í u ñ a , Sant iago y L u g o , impreso e s t á en l a 
memoria de todos los habitantes. 

L a s demostraciones de j ú b i l o y sincero c a r i ñ o , 
l a hermosura de nues t ro ' c ie lo , l a belleza de las 
poblaciones, el encanto en fin, que en l a i m a g i ­
nac ión produce el aspecto de nuestras pintorescas 
ñ a s y c a m p i ñ a s , todo c a u t i v ó el á n i m o de n u e s ­
tra amada Soberana y de su comi t i va , que á l a vez 
tuvieron ocas ión de apreciar en l a g r a n E s p o s i -
cion compostelana, l a r iqueza de nuestro suelo, l a 
variedad de sus productos; v en todo su viaje l a 
i lus t raciou y l a cu l tu ra de sus habi tantes . 

Su r é g i a p ro tecc ión se dejó sent i r desde enton­
ces; las v í a s de c o m u n i c a c i ó n recibieron nuevo 



Impulso, nuestros puertos se m^omoti 
W a r ó sus fi-randiosos arsenales, se const 
itparo sus , quiera 

F e r r o l 

F í t l í S f ? a t S y 5 ^ ' * ; q u i s t e 

en el país. . rpo.eneracion había sona-

las preocupaciones hu a" ' A v i s t a 

üe germinar y ^ f [ ^ ; . dad habian de trans-

? ñafia obra, enlazando las dos épocas.y se. PaM 
^ S a ^ e ^ r ^ S t u e ^ ^ o p H i s 

u L y « . m ? ^ ^ ^ yA i ^ f c r J e con 
entre los países cmW.anoi._j « i-,,,nUes Y loco-
el mundo entero pee medio de »ns bnque.-. y 

m v r f ya su naciente industria estendiemlo su-s 
rammcJcioi.es el « ? m « t „ S d - ^ n . i X ™ 

^ X t ó & a de sus 

Wjos. iinqtres o-allegos que con su 
i n ^ n c S á u ^ u ^ u / á Saulurar esta 

http://cmW.anoi._j
http://rammcJcioi.es
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SALUBRIDAD PÜSLICA. 

C O N S E J O S Á L O S ^ L A E R A D O R E S . 

casas, para nu» n li I I A ' meno3 cerca de sus 
lobos: S^^;;!1 p;1;1™1«^ p,st0 deis 
Ws daños q o í coní iepe ev r ffi CaL'sil de ^ 

desgracia de perder sr d J ñ , ,labrado1' ^ v o la 

•Que ocasionan e n f e r S a ^ o i mal olor' sino 
fo se sospecha con f ^ ^ origen 
insectos que acuden de n n ; Las1moscas y otros 
cadavérico, y que n t e n Pn fQiad0S p0r el 
cuerooque se üudrp d 60 a misma del 
^ J o ' d ^ a q u ^ ^ f P ^ ha^rse alioieni 
tomen las c - i ^ f e l immind"3) vuelan y en-

I-eisonas, las pican é introdn-. 



p ú s t u l a s de m a \ ^ f ; . C s i ' ¿ p e r c e p t i b l e l a p o r c i ó n 
se crea que V™ * Z c U \ * w \ l p i c a d u r a , no es la 
de veneno ^ ^ ^ " ^ ^ r ^ n e r t e P o c a es la que 
bastante p a r a ^ " ^ ^ ^ c S u r a que produce 
^ ^ ^ r r ^ y ^ i e n ^ a b e n todos, los d a -

S ^ o s rúa les ^ J ^ t ^ 
M e n c i o n a m o s , ^ f 1 J perro ó u n a n i m a l 
Cuando muere una ̂ es, u i cammo o 
c u a l q u i e r a , en vez ^ b o y o bastante 
sobre el campo, ^ ^ ^ V u e n a capa de ü e r -
grande , p a r a que le c u b r a una o , 
r a : Y s i se tiene á maü°QCed.,;n^as 6 u n a de ellas, 

HKll ,b ien B e a ^ t r i c o s a s ] u n t a . , ^ cuei. (iue 
s i faltan las otras, é c h e n s e b , _ 
^ e n t i e r r a , y ^ ^ ^ ^ n o ^ d e n ^ i r a l l í los 
jero con t ierra , ^ ^ . ^ f ^ f p S n en el aire los 
perros n i las raosc^;pn''desprenden en l a putre-

g r u e s a . _ mpri;n A dos a ñ o s , p n n c i p a l -
h A l cabo de ano y med o ^ uos F ^ ^ ^ DEL 
mente s i se puso c a l , toda . ^ l a putrefac-
f n i m a l l i an desaparecido se acabo i i sacaI 
clon y el l ^ r a d o r puede ac iar ê  ^ J 
todo lo que contiene y evai i o ^ . ^ H a tier 



](?. "o solo con los a n i m S dlcho en e * ¿ a r t i c u ­
l o aun con J o s ' ^ ^ o ? o ^ e r t o s dtí 8 ^ n a ] ] " , 
¡ m a s y otro cua q aie?a J o n0 ^ r r o s ' g '^os, ¿ a l 

P oducen mucho abono s fen in i ^ 1 , pues s i " o 
no sean pasto d e i n s e r f n . . pie.se C011sig-ue o u í 
^ o ^ p u e d e o c a s S ^ ^ ™ u r a , & ^ e 

— " 2 > A n í o n i o Casares. 

L A P A T A T A . 

'« 'os los pa¡ses, y ,la = '" • so halla acl.maiado ahora en 

u T ' k * QoSlVei'i,?" » « • « • P r r ó S 
mayor parí,? rip i^,, . . míícillsjmas comarr^e 

f a.se2 si les ^ l ía a ? S , P ,d(;e« a!g[Inos ^ ^ 
f n , como el niavor henpfii ' eSía ra>:on la ^onsid 
PlldO{)roporcionarlo? n„p ÍÍC'0I(íue 61 ̂ ' i n o fíace or 

f i a d o s po? ; S ^ : ^ f l S y F r a n c Í S C 0 D ^ 
r o ^ B han introducido la p¡?ala e n ' r f 00010 Jos P '^nc-
. bréese por alguno»! . -en EllroPa' 

, Esto oo debe ser c n e / ñ í ''est!) ''o EoropS 

"os inultos de Ellr„m eñ- i ,r ' 5 •c,a co"oonla en a l J 
™n la de A ^ t a ^ * ^ 



" ^ " ^ u-n fíeza de león , que 

pecve, lo ^.»°¿b. t r ieos. Los « ^ . ^ ¿ í l a í , 

lamb hVa en lugar de pan unas uice ^ ^ ^ ^ 

jamadas c yépoCa se vecaneron ^ ^ l „ Cai._ 

^ • ü l ^ l̂0S LubérCt?an̂f S o Mundo. 
ffiaS d ' S o r de las que se j f ^ ^ n a d a Callao, cu 

¿e A C W » » ^ ' . ' ' ^ fueron ^ " " ^ ^ ¿ ' u u b V e R U 

anles _ F^naña. dico 



^ ¡ ^ t ^ ^ g i trit0 por 

la a J a 0 0 ° ^ Ovaban por gala ía 
Cl';'"cioIa reina de Greói l - ^ Y en 

«"o 1636,. aun leofr ie o " ' h i , Í ' V ^ ' ^ 0 Alenas' ^ 
de patatas, como ías mas a n f n 8- Un ramo de ^ 

Este indígena del U ^ O M ^ J ^ 0 ^ deI reino. 
fo las campiñas n m he'hs 86 Va « « ^ ^ « » -
í'-'go y el centeno s u s a n í J ^ 6 1 ' 3 ^ 3 ' espulgando eI 
Poderío cada vez ma 7 ^ ' T - ' 8 ' esten^endOse su 
^ todas las clases- .e o eI ;il¡mento ^ 
r e l e n t e como asegn • , f t a [ a Un aiíme"l<> 

han P i - e t ó n d ^ d e m o S ^ t í ^ ^ , 1 9 0 P ^ ^ l o s o 
•stas, asegurando son causf de I ' filosofos " ^ " r a -

J* especie humana? Cuestión l « 1 tde^neracion física de 
f f ^ i o n , y que debien o s ? es m i l gnalde l!araar 
solo indicaremos someranSe 1 C?n ^ " ^ ¡ e n l o , 
d0 Vilidad g^eral y ¿ u y a ten d i l l e ? 3 ' ldeaS V ™ ™ s 

t'-anios sobre el -valor de la n ren!OS ^ i f " s -
'«os, pnes.examinar de j m 1 ^ a fCOmoanm 
^ ] todos el referido va ór aUmcn 7 COmJ,re^¡ble 

. f ¿os alimentos tienen p i r 2 P ' 0 de 6S.lC tubérculo. 
^eíon de nueva sangre 1 ^ ^ ? PnnCrpaí la J"eco«sli-
''"estro cuerpo, clejfndo á ada ^ l ^ ' 8 paríes de 
Pa'-asu conservación m r (lue ¡e conviene 
P f a el indispensable c a m b ^ ^ en esPeeiai 
feclúa en toda ia eco o- ^ ?na (íae s i l^esa r se 
e ella extraen los m S u í o n ¡'"f • Sin ia « ^ a que 
"e ra necesaria P ^ ^ M ' M ^ T ^ ^ co" ̂  ' 



-anv v fuerza; también el 
materia, P ^ f ^ d o a l e # n ^ecegar.10 1Vdra Po-
corazon recibe de f ^ f f * ^ idónea para ^ p e l e r U 
derse dilatar y contrae! con t ei ^ 
por todo el organismo ic ^ ^ e en cai.ney ne -
aumento se convie te en san„i ^ i)0r Cuyara-
vios, en cerebro y hyx s n piety ÚQ ̂  saiv 
7011 un comestible irapiopio l ^ 
S e . no será propio pai:a)a f " ^ G " n á l i s l s de la sangre, 
^ Tenemos varios y ml.^(;l0^sSl; "í que se la considere 
pero para nuestro sigmentes: esencialmente compuesta de los pn i ^ 

Atrya ' ' . . 131 
Cm-púsculos de la sangre. • • • • _ ^ 
Albúmina. . • • ' " '..uL . . • • 5 Combinaciones de cloro y sales. • _ _ 2 
Fibrina. 2 
Grasa. . •.• • • • " " ~~7ZZr 

, fil iar y estando 
Ninguno de estos P r i f ; ^ a ^ pérdidas incesantes 

destinados los alimentos a i ^ seran loS que 
que sufre la sangre, los " f ^ ^ - 1 y en mas ventajosa 
contengan los referidos P ^ ' u e ^ ^ ' e ^ ío f/ue no 
proporción, pues es bien sabid v qu ^ la ?a,n re n0 
tiene; si bien, ^ ^ J ^ ^ orma- natural pue-
existan en todos los alimento. 65 slwa sufran en 
den contener otros ff/^Sacion 6 metamorfosis, 
el estómago una ^ r a i n í ^ , ^fcoosUtutivos de la sangre, 
se conviertan en los P^ne. ^ ^ f l - a ser absorvulos poi 
haciéndose de este modo dóneos P ^ mucbos c o m ^ 
esta: de este modela ^cula q u e ^ n e ^ ^ s 
tvbles, entre ellos la \ m consiguiente sem 
jamas absorvida por a ^ g ; antes una série de tras-
una sustancia mutil a no buu 
formaciones. 



l $ ™ y l ^ ^ dc Jos jugo, 
enjoim para dar después o-¡ 'en ' i . muy fac¡imente 

. vcv Por ia influencia de la bili LafZllCar' el ^ á su 
y este sufriendo Ja ¿Itima moíl I>'ma Cn <1cido 

d0 ^ grasa que es la sus c f "eídmórfos¡spasa al esta-
t Con estos anteeeS e r ^ S ^ 3 " ,;i as¡milaeiO"-
valor nutritivo de las pat tas ? £ f C0n0Cer ' ^ el 

Almidón.. . 2^9 
Varias materias oi-gánic'as.". " ' ' ' * ^ 
Partes minerales. ' ' • 3.60 
Sustancia seca 0,% 
Agua.. 24,97 

Seg"n estos resulíafin- ' * ' • • 74,93 
a ^ ú m i n a es muy S a ^ T ^ ? ^ ,a P ^ o r c i o n de 

^ n u t r i t i v o de cualq fiera sL?'npala as' y como e' va­
de la mayor ó menoran ¡(1 "i t I? deí,ende g e n e r a l 

T m dat0 P ^ a deduTi n í e ias ¿ T ' ™ ' ya í?nemo« alimento nutritivo J pataías no so» un buen 

. 1311 'as proporcione, rt'1' ;"08'. verem<« « « . u o d i s . 

í a veces dos « « . « , 1 » ^ * , ' h ' » ^ . T ^ me<l¡<> 
í os cuerpos pro loctoi-es de e r L J ™ ' ^ susta"«¡a 
««n el almidón me r„ „ l a 8 asJ'. corao el azúcar ó mes 
f a eo I , ^ ^ ¿ ' ^ « J » » ! ! « . « « dlího™ 



no se nos 0 * 1 * con que puede el Uom e c e ean 

(lidi, por la sangre, pues en tal f * > * * * * ¡ É ,)ER0 LOS 
solo cebar al hombre como se ceba ^ 8 ^ ' ° . ^ . 

¡íia necesaria por falla de 1 ) ' '™ » ^ , „ „ u exigencia 
ejercer debidaowoUc s, s f «•» ; f " ,SJ íosSortA3. 

Mr. FSedioh con el <,ne t as, 
lidas. «La proporcon esc v de 8 « ^ 1 ¿ 
clilicnlta 1» marcha regnlar de la ' ' = 7 " ° " . ' ¡ f e «o a l -

?^ os SmSble que constituye e! aiimculo.pvedom.-

ori-d, muchos malos, si l-icn Jenlos .«nnnx P .bfe 

n ,e cese dicho abuso. Los pueblos en Sene" » resisl e 

? ; e ^ . § a y ohsünadamenle á a m-ur y c» U . 

,a exótica, como s, un ^ ' ^ " W j X S » l » '-'""» 

L cultivasen este veje tal. En Galicia las lomaron tam 



IJ.Q 
bien "con mucha prevención,^: aun hoy hay akun víeio 
que no esta por semejante alimento y lo rehusa 
v J u r f ñ ™ 1 ' 10 í0110, la P^ t ausada con moderación 
y sobre todo asoc.ada a la leche desnalada, como lo hacen 
muchos de nuestros labradores, ó mezclada con carné 
íresoa o huevos y con frutos leguminosos como habas ju­
dias, guisantes y lentejas, máxime si se les priva de la 
cascara tan dificíl de digerir, constituye un alimento 
bntno a la par que económico, según nuestro saber y en­
tender pues lodos estos alimentos contienen los princi-

]lnn f n í U e 0SCi¡f;i h p;ilata y ^"e según llevamos dicho 
son indispensables para una buena nutrición 

He aquí porque lo que tantos daños puede originar 
usándole niUnariamentey con esceso, cual se practica por 
muchos, si observamos lo que nos aconseja la ciencia re-
íiunda en beneficio nuestro, y en vez de rechazar este sran 
lecurso del pobre le acogemos con el aplauso que por mu­
chos conceptos se merece. Comamos, pues, patatas pero 
con kche mazada que contiene la pasta caseosa que su­
ple la albúmina, con algunos huevos otras veces v cuan­
do nos sea posible con carne, pues esta mezcla es muv 
JtUl, porque las patatas moderan el esceso de albúmina de 
la carne y huevos con que se recargaría demasiado la san­
gre, máxime a los que hacemos poco ejercicio. Dese­
chemos la costumbre de mezclar á las patatas la gra­
sa con que se suelen adobar, puesto que ya 'sabemos 
ocasionan una superabundancia de ella á la san"-re Lo 
mismo decimos con respecto á la harina de trigo y con­

de que no necesitan por ningún teño, ricos en fécula 
concepto las patatas. 

Si acerca de esta materia sabemos algo mas algo ma' 
( iremos para el próximo año, por creerlo de Estante "in-
leres para nuestros queridos compatricics. 



RECUERDOS D E UN V I A J E -

Una # las cosas que mas ilustran al hombre y le fea-
cen conocer á fondo las diversas fases porque pasa la 
humanidad, es sin disputa alguna, el viajar, siquiera 
sea dentro de su misma pátna . 

Por los viajes se conocen perfectamente los usos y 
costumbres de los habitantes de una provincia, sus pro­
ducciones, su clima, sus baños y todo aquello que pueüa 
contribuir a la comodidad y al bienestar. 

Los libros son muv buenos, pero no bastan para poner 
ál corriente de aquellas circunstancias en el todo, heo-
Krafia hay, que indica las producciones de un país, de 
muv distinto modo de las que en realidad tiene, y o ras 
en que sus descripciones son tan absurdas y violentas, 
que se oponen á la razón y á la verdad. 

No hace muchos años que la falta de medios de comu­
nicación en España, impedían al Individuo arreglar por s i 

" mismo cualquiera negocio urgente, teniendo que abando­
narlo á merced de amigos ó eslraños, que salvo mny lige­
ras oscenciones, nunca se toman el interés de su dueño , 
ocasionando gastos supérlluos, ó dándole un giro diverso 
del que debiera tener. _ . 

Cuando en 1832 principiaron los viajes de la Loruua a 
Madrid, en cinco dias sin dormir, por medio de las mal 
llamadas diligmeias, se creyó que hablamos dado un 
eran paso, y cuando mas adelante se establecieron las bi ­
llas-correo, que en tres dias hacían aquel viaje, ya no ha-
bH mas que pedir. Pero ¡oh condición humana! vino la 
primera locomotora y echó por tierra unos vehicuios que 
hablan sido saludados con tanta efusión, 

«Ninguno está contento con su suerte» dice un adagio 
antiguo v en efecto nunca puede aplicarse con mas razón 
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que en jos momentos/en que uno tiene que hacer, ó ha-
ce un v¡aje. u Ud 

Figúrense ustedes, caminando por esos mundos de 
Dios donde no hay mas medios de trasporte que un 
mal burro, flaco y pesado, al que ni á palos se le hace 
salir de su paso de tortuga y que para mayor afrenta ven 
pasar cualquiera prójimo montad., en un caballo quizá 
peor que el burro, pero que al fin es caballo. Uua excla­
mación involuntaria no puede menos de escapárseles di ­
ciendo con lastimera voz: 

Si el mío fuese un caballo 
ya me cantara otro gallo! 

Pero como todo tiene su compensación en este picaro 
mundo, el del caballo, que al parecer iba alegre, también 
exclama compungido, al ver pasar una galera:—¡M me­
nos van á cubierto de! sol y de la lluvia! 

Y no tiene presente que los de la galera, miran con en­
vidiosos ojos, deslizarse por su lado una diligencia, y otra 
y otra, mientras que ellos llevan ya ocho dias de'viaje y 
todavía se hallan á la mitad de su camino, por lo cual 
maldicen de su suerte y á su vez exclaman: ¡estarán har­
tos de llegar al término de su viaje y nosotros sin salir 
del camino! 

Y los de la diligencia que vieron correr delante de sí 
una silla-correo, dicen también con pesar: ¡llegan seis 
horas antes que nosotros! 

Y los de la silla-correo, que sienten por debajo ó por 
sobre sí, los silvidos de una locomotora, gritan irritados: 
¡eso si que es viajar! 

Pero creen ustedes que el hombre está satisfecho, 
aun viajando por ierro-carril? Todo menos eso y en pruc-
va de mi aserto, contaré lo que he visto en uno de los 
viajes de Madrid á León. 

Pasaré en bilencio la taracea de incomodidades que se 
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sufren en la oficina üonde se factura el equipaje, situaua 
en la Puerta del So!, en la que se hacinan los baúles, 
sombrereras v bultos, espuestos á perderse por taita de 
método y por no haber mas que una sola bascula para 
Desar 200 ó mas equipajes. 

No quiero pararme tampoco en narrar lo que acontece 
par'a penetrar en el anden del ferro-carril previa la pre­
sentación del billete, antes de lo cual, se hal a uno con­
fundido entre los mil cspectadores que a pretesto dê  des­
pedirse de las familias ó de sus amigos, hacen cammai ce 
dueño al menor descuido, cualquiera bulto o prenda que 
se lleve á laVaano, sin que se vea por allí ningún agente 
de la autoridad, ó al menos si existe, anda trasconejado o 
se hace invisible. E l caso es que no reina el mejor or ion 
en aquel laberinto, ó sea primera sala de la eslavm t 
si algo tiene de propio este nombre es el parecerse a una 
de las por que pasó Jesucristo. 

Por fin se penetra á duras penas, presentando el bUle-
íe/como va dicho, por una entrada fea y angosta, parecida 
á los burladeros de las plazas de toros, al llamado salón 
de descanso, que debiera llamarse de cansancio por lo 
que hacen esperar, de pié por supuesto, que alu las sillas 
V banquetas están en proporciones homeopáticas, osea 
ím asiento por cada doce personas, y corao_ los españoles 
somos tan galantes ¿quién no ofrece su sitio, caso que la 
suerte se lo depare, a la dama que se halle en pie a su 
proximidad? - . „. „ nn„ 

Tras penosas fatigas, como dice Samaniego, suena una 
campana y a su esperado clamor, un torrente, una i r ­
rupción mas bien, de seres humanos, se precipita en tro­
pel hacia el anden, ó sea embarcadero. 

Aquí es de vfr la falta de consideraelon que so tiene 
con el prógimo. Cada cual busca la salida sin procurarse 
mas que de su individuo, á no ser que vaya con alguno 
ó algunos de su familia, en cuyo caso se forma un gruño. 



asido cada uno á la íalda ó al chaquet V de esto niodo tra¿ 
tan de colocarse en el prhner wagón qoe se halla desoca • 
pado, que por lo regular ninguno lo está, y aquí entran 
nuevos apuros porque creen que va á dispararse la loco­
motora sin dar tiempo á subir. 

¿Y si es una familia numerosa? 
Aquí entran las congojas, porque uno de los emplea­

dos, con cierto aire de importancia, que no se á que vie -
no, deja fria á la familia al pronunciar la frase «aquí no 
caben ya mas quedos personas,» de suerte que tienen 
que buscar otro wagón, donde les sucede lo mismo y el 
resultado es que hay que agregar otro wagón, otro y otro 
pues no han previsto á j a formación del tren-el número 
de aquellos que se necesitaba. 

Tota!, un cuarto de hora mas de espera y otro tanto 
tiempo, porque un personaje de alto copete, á quien 
aguardan en la vía, no se'digna llegar hasta que le aco­
moda. 

Silva por fin la locomotora, suena otra vez la campana 
y la ,ansiedad del viajero queda desvanecida, porque vé 
que ya llegó el tiempo de partir, no sin que se oigan mil 
lindezas contra la empresa que anuncia á las ocho para 
salir media hora después, y para hacer pasar antes por las 
horcas caudinas á todo vicho viviente. 

Vamos marchando hasta k primera estación, sin que 
los viajeros, por regia general, despeguen sus labios. Pa­
rece que se queda cada cual como ensimismado; uno pen­
sando en la-pronta llegada_á su punto de parada. Otro 
que es la vez primera que viaja en ferro-carril, lleno dé 
miedo, creyendo ver á cada Instante un desearrilamien to 
Otro, pareciéndole poca la velocidad con que amia. Otro" 
que dice para si «sea lo que Uios quiera..) Y toaos dir i ­
giéndose la vista múluamente para formar juicio d e s ú s 
compañeros de viaje.-ó tal vez para captarse la coníiaoza 
ó la amistad y carino, como no pocas veces sucede. 
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JLlégage á la segunda estación; se para un poco el tren, 

se ove nombrar aquella, y lo poco que se detiene aquí, ha 
parecido mucho y el mas osado rompe el silencio. «Es­
to es—dice refunfuñando—una paradita.—¿Y para qué? 
—Yaya una estación de importancia!—Pozuelo!—¿Ha n 
oido ustedes nombrar alguna vez semejante pueblo?— 
Pues yo veo bajar tres ó cuatro personas—dice el que es­
tá mas cerca de la ventanilla—serán algunos que pasan 
en Madrid por habitantes de idem, por el dia, y ahora se 
retiran á sus posesiones, como ellos dicen, ó irán á vera­
near á París, como descaradamente propalan. 

Esto hace reir á todos y ya comienzan á no mirar mal 
al que refunfuñó. 

Sigue el tren y á los dos ó tres kilómetros se ve un 
empleado que desde la parte de fuera de la portezuela 
diee:—«Los billetes, señores.»—Se le van entregando y 
con una especie de saca-bocados, los taladra, devolvién­
dolos en seguida. 

Será muy buen método este, pero no puede menos de 
decir otro viajero—Yaya una empresa! Desconfían sus 
empleados unos de otros y tienen que valerse de esti cla­
se de contraseñas para que no haya abusos! 

Pero, dice otro, que pidan los billetes al pararse el 
tren en cnalqaiera estación, y no yendo en marcha; por­
que figúrense ustedes, señores, que estuvieran echados 
los cristales por hacer frió, ó porque llueva! E l pobre a 
quien le toque ir cerca de la ventanilla, está divertido 
mientras que piden los billetes, los taladran y devuelven! 
De seguró coge un resfriado cuando menos! 

Al libro de fallas con eso! dice otro v ia je ro -Y ¿que 
es libro de fallas?—pregunta una señorita a su Papa.— 
Es un libro hija mía, que debe existir en toda estación de 
importancia, para que cada viajero anote lo que advierte 
en el camino v merezca corectivo. • i 

Otra mefitifa!—interrumpe el del lado.—¿Sabe v. lo 



qimesel libro de faltas, cnbailero? La carabina de Am-
D l ' O S i O . 

Si V. tiene que anotar alguna, le presentan un libro 
que tiene el mismo epígrafe; anota V. en el, muy satisfe­
cho lo que se le ocurre, pero resulta que aquel libro es 
un, lapa-bocas para los viajeros, que jamas se presenta 
al Consejo de administración, sino el otro, ó sea el verda­
dero en ei qilcso!o se ven estampadas las faltas suma­
mente leves; asi es que ya nadie hace, caso de eso; todos 
suíien y callan, no quedando mas recurso que el de la 
prensa. 1 

vi.17Plie-S'-dÍ^0' Si est0 es asi ahora q"e aun están toda­
vía principiando a esplotarse los ferro-carriles en Espa­
ña ¿que sera cuando pase una docena de años? Será mejor 
viajaren burro! J 

- P u e s yo creo que las empresas, conociendo sus i n ­
tereses, pondrán remedio á estos, no digamos precisa­
mente ma es; é estas incomodidades que sufren los S -
ros sin haber necesidad, porque se me fisura que ninoun 
trabajo-cueste evitarlas. c H "i"0un 

r í - i r 0 , ^ 1 6 68 y0 Pr0mel0 decir a!S0 en periódi-
c o . l - L l Gobierno tiene también obligación de saber lo 

K S ^ ' 6 8 - I % e c t o r e £ f ¿ P a r a , u é s i ^ 

No bien habiarnos quedado un poco pensativos medi­
ando cada cual acerca de lo que acabábamos de oír, nu -

h m í b a l f . ? . 6 ' ' - 3 ^ m)Cíe'I,,Íng,,n ^ ^ t o e i i t o n í e s nos 
limaba la a encion, cuando de repente se ábre la norte-
ueJa de nu lado, ó sea de la derecha, donde me habia co-
ocado. y entra de repente en el .vagón, un hom f / o c o fino que por la gorra que llevaba puesta y sin que fe a 

hubiese quitado, ni menos hecho el menor saludo ¿e co 
nocido que era uno de los empleados y con voz imperiosa 

—¿Me hacen ustedes favor de los billetes? 



-Hombre ya iios los han ludido dos v c c é s y o l r a s 

b n ^ S i ^ S ' l y obligación do enseñados donde | 

^ ^ S r í a S o s de nuevo, no les ha hecho la me- ¡ 
ímr S a l i d o observamos que se detuvo un poco al hjai 

lÁ ̂ S S ^ ^ e ^ u n o de ios wagones que no le I 
c o r ^ S e . S i billete es de segunda y Y . viene en pn -

^ ^ D i s n e n s e Y . , dice el viajero, con la precipitación 
con qn h m S en rado en los wagones, no me luce cargo 
tlef S ^ m e entré aquí. Nada hay perdido, hn la p -
n^ra S o n me bajaré y me - l o c a r é en . ^ c -
resnonde satisfaciendo lo qne deba por difeiencía de es 

cinco ó seis leguas que he andado en primera. 
^ S ^ ü o ? Imra tiene Y . que seguir en este y paga 

en YáiÜoÜd la diferencia de segunda á primera desde 

^ ^ Í l o m b r e eso me parece una arbitrariedad, pero por 
evitar cuestiones pagaré lo que V. qmera t . 

Y sin decir una palabra, volvió la espalda el empleado 

^ V o S s hemos quedado viendo visiones, no com-

y taladraran los ) l l i ^ s ' j j 6 ' varlan(]0 de posición, Fntre dormitando, lumanuo yvanau ju ^ l 

SSl "Ssa de ^ ' ^ ^ Z r Z m ^ l 
' * m m L í ' í . c s t ' se cosech» en d pueblo francés 
^ c S fe e "a lona,. por ,« . .q»«Ho « a 
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pócmia nauseabunda, mal azúcar y peor servido m ^ L 

quisque ha tenido que pa^r por eTd • T CaCla 
mado té. Otra vcnlíja d'eSro'-carril Ch0S0 reja,Sar 1Ja-
- ^ ! p l ^ S n i unoSOS-apreSUradameDte á ^ 
rai^com. añeioV e s l L Pn '?l0'.,n acun PO'" casualidad, de 

uno donde f i a eS " í í ? m G ^ CBd, 
estn n h ,in M , i • i i esíaci0n ê Valladol d se parece en 
esto a la de Madnd. Igual confusión y desorden 

jera, muchisSa 1 d,d S K al 

c u a t e ? ™ ^ del te™6 * ; t ' mu™"'-a"d» «da 
halla á la altura 

conveniente l n ' cua,K'0 eŝ e no se 

observacio es en ó í ; ^ frffillW0 h a ^ r algunas 
Por ferro carril, put as e evir H l e n ^ n Cilie viajar 
gencias de sag radas PerCances * conün~ 
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fes conveniente no ser de los ¿Uimos á lomar wagón 

tiara escocer buen asiento ó de esquina. 
P Nadie se debe mover de su puesto basta que no se .ba-
va parado del todo el tren, porque las precipitaciones en 
uuerer bajarse antes de tiempo, traen consigo golpes o m -
pnmodidades que se evitan habiendo calma. 

De níche, y especialmente al pasar. por los túneles y 
Viaductos ê ' LyWuesto echar la c a b e z a ^ las ven-
lanillas v lo mismo al legar a cualquiera estación, poi 
qu uelVhaber en estas, wagones y objetos que por su 
Proximidad á aquellas pueden causar mucho dauo. 
P No conviene bajarse en las estaciones intermedias. 
Son pocos m i n u t ó l a s paradas y en ^ r t o t.emp 
no hay mas lugar que para bajar y subir al ti en, y el me "VS^nS^ las estaciones con pretesto de 
hablfrcen^aíguno culos otros wagones porque puede 
echar á andar el tren y ocasionar una caída 

Si ocurriese algún accidente que obligase a paiai cíe 
repenle el tren.no hay que alarmarse por ello. A veces 
una pequeña falta lo produce, pero si no hay e su k i ^ e 
aplomo v procura cada cual apresuradamente ^ ^ k por 
tíznela y saltar, aunque esté el tren parado puede l aei 
esta precipitación mny fatales consecuencias y por lo 
cnA reitero la circunspección asi como el que unos a 
oí s ¿ animenf y especialmente si van a ñ o r a s procu­
rarlas inspirar confianza á fin de que no den lugai 
efecto de la debilidad de su sexo a alarmas que puedan 
originar serios disgustos. / ' , 

Para concluir, he aqui unos datos sacados de las es a; 
dísticas de ferro-carriles y que han reproducido los pe­
riódicos hace poco tiempo. . 

E l número de los accidentes personales ocurridos e 
la esplotacion de los ferro-carriles españoles en los ano 
de 1861, 1802 y 1863, demuestra, lejos de haber motivo 



de atema, la seguridad del trinslto, pues solo resultan 
c ^ m i T T m r 0 POr 7J;i:!':Í;i-y - S o p o 

relación, no por efecto de la esplotacion, sino ^ S i i 

de Jjaiceíona a Gerona, con motivo de las fuertes aven, 
das qUe tantas desgracias causaron en to 1 fue Ha T 
marca, en cuya sola catástrofe resultaron 21 muerto v í g 

i f st.;cSsIOdSe26Jlo14 r - - ^ ^ - " v a m e n t e T a r e c e n H ios estados de todo el ano y de todas las lineas Si 
presencie de esta desgracia estraordinaria y se díscu n 
tan otros tres muertos por propia temeridad; n0 pô  a d 

ad S m i ^ 1 1 6 8 ' ^ l ^ u n m L í t o p r cada o 274 138, y un herido por cada 2.637,029 viajero* 
18fi9 nÍ0S ferro;carriles fr;)nceses ha habido desde 1835 á 
o c K h S r í ? / 0 1 " 0 ^ 1 ? 2-9^786 viajeros; un herido 

3 6 M l 2 vitjeíos ' y P O r 10 tant0 Un accidente ^ cada 
En las mensajerías, desde 18Í6 hasta 1860, ha habido 

un muerto .por cada 374,060; „n herido por c ch, 29 924 
y en conjunto una víctima por cada 27,708 via eíos í í i v 

Juan Cuveiro. 
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(Fragmento de una leyenda.) 

í . t ó ' ^ ^ 8 1 1 cori,icule 82 . 

Blandiendo sus o V " ' ^ » os nwt,s 

Cía! que f X s rod6 ml>l>re,eaBa, 
f r . S d V t e s t ^ t i s i e i . a e a n e i ó . 

( . ^ e s r m i e a r m o l e o í . e e e e s ! 



CUADROS BE COSTUMBRES GAllEGAS. 

ANA MARIA, 

í. 

Oíi sont nos amourouses? 
EiJes sont tombeau, 

(G. iVjsimi,.) 

Cuando uno vuelve la vUu . 
^ ^cuerdos no levanta en n U e S ¿ . i PaSad0 ICÍué muml° 

^rece que pasó hace un ' in v ma ^ n 80,0 n o m b ^ 
medio de lasj^rofnn las .0 ^ l y e T fué ayer' cuando 

0'-^as de un rio cinZomhrttí Úe nuestr^. aldeas, á 
p e l l a s escenas qn^voyTrl^ h ^ ^ 
P"ras son mas dolorosas oue „o n AyI por sencU^ Y 
R e l i a s inefables d e ^ ^ ^ ^ el a lmagozaí 
J ^ O h , A n a M a r i a T K c ^ de Ja J ^ Í u v e n -

mi memoria lu recuerdo! tUra'janias se E r r a r á 

v n e i r m a t T r d e / r e t r r e f ^ n]udanza? He 
P'^rbajoelarcode la m s ^ an " e l t c a m i " 0 ' ^ vuelto á 
vencitas he creído r conocer las i . f ' en*]^men-
sus madres, el rio m^h. í S • ' "^« ' Jes facciones dP 
^os , todo es aba ' fal a e,Ul'e aqiJe,,os á^o l e s que! 
y-- Altaba y ^mb e n ' ^ ^ / ^ l ^ hitabas tu 

^stá hoy fno y beladT rni o - ? , 0 dfCIrlo? Mi col^on 
vejez prematura, y no er Jvo el lfid ferente como toda 
a sencilla p a ^ ' ^ ^ f «e ia conducir eu 

de Purísimos y amados iecue dos Oh 11686 á ÍniPu,sos 
f e f l o h v i d a d e a l e g r i a 6 ^ oh dias 
Ja gloria, los triunfos oí m t y COmo tus dias. nada-
P ^ q u e una vana s o m b ^ ^ ^ 0ll'a cosa ^ 

^ P«edo asegurártelo, mi querido amigo, estas amar-
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g a s r e n e g o n e s me as»Han stapre ^ n u 

esnalda-v \a he olvidado las facciones de su ros"0; »'" 
Sargo! a„o icngo algunos d"e no 
tova —Vínico eoce que nos es permiUdo a los que no bu 
mos'ióvenes ^ y estos son. aquellos en que levanlando en 
rt ín^So/recuerdos en ella vWos todav.a vudvo a 
írozar ako de aquel pasado, que como un sol de mvier 
fo caUenta débLeile nuestro descarnado y monótono 

PrCHenme* aquí que cojo la pluma para escribirte, y que--
como tu c u l s i l d baya levantado en mi alma r^uerd 
de un tiempo para los dos jayl tan l e f ^ f ^ ^ f ^ ! 
locas iluslones-^no acierto a c«ntante f / ^ P l0a^ 6 
moso episodio que tuvo lugar d u ; a i l t l n e ^ S ^ f efúT-
á tn faniliia en aquel verano, que tanto recordamos, ci m 
?lmo en qie pued'o decir que he gozado plenamente de los 
derecbos de la juventud. ,omnlí.f,a ... . . . . 

T u lo sabes como yo: era una suave Y ^ P l a d J ^ ^ 
del mes de setiembre, cuando el carruaje en qae camina 
b m empezó a descender por una P ^ " ^ ^ 
pié de la cual se hallaba la anl.gua y P 1 1 ^ 0 ^ / ; ^ . ^ 
kivadavla. Era la primera vez que ^c01'1^. 
y puedo decirte que dejó una grata es op en mi an 
mo la vista de la villa, el antiguo castillo de sus condes 
los poderosos adelantados.de Gálic a, ^ ^ n i r a l got eo 
Santo Domingo se levantaba-orgulloso con recue-
dos-á la Izquierda del camino que seguíamos. E l cielo 
estaba sereno, el aire era puro, y el sol que empezab a 
descender hacia su ocaso, teñía el horizonte con unas tin­
tas, que reflejándose sobre la villa y las colinas cjiie la ro­
dean le daban un aspecto maravilloso. Poco tiempo luvi 
rnos para contemplar este cuadro, el carruaje siguió su 
camino, pasamos sobre el puente, y entrando de nuevo 

http://adelantados.de
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en la carretera, gozamos durante la inedia hora que duró 
aun nuestro viaje, emociones que solo puede sentir el 
viajero en hs rientes cercanías de Ñapóles. Aun me pare­
ce ver las hermosas vendimiadoras que con sus grandes 
cestos en la cabeza, bajaban en cuadrillas, cantando y 
riendo como solo lo hace la juventud y la felicidad, esas 
dos hermanas gemelas, que casi siempre van juntas, y 
aun me creo percibir el grato olor que dá la viña cuando 
se la despoja de sus racimos. 

Los tibios airecillos venían cargados de olores, el rio 
murmuraba suavemente, la tarde era serena y convidaba 
á las gratas emociones, y hasta las tintas del ocaso, con­
sonaban admirablemente y prestaban á la naturaleza un 
nuevo encanto. 

Recuerdo que cuando apeándonos del carruaje y de­
jando á un lado la carretera nos internamos por el sende­
ro que conduela á tu casa, hallamos á los pocos pasos á 
tus hermanas, quienes seguidas de tu padre, se acercaban 
Hepas de alegría á esperarnos. Amigo León, no cometeré 
la injusticia de decir que tus hermanas eran unas señoritas 
de aldea como las que te tengo descrito, hoy que han pa­
sado algunos años y que todas ellas ven correr á su lado 
los pequeñuelos, fruto de una unión bendecida, le diré 
que me sorprendieron, no solo por su belleza—ya sabes 
que la de Laura era estremada—sino también por su can­
dor, por su infantil confianza, por su gracia, por una ele­
gancia natural que les sentaba á las rail maravillas, y por 
sus risas y trato familiar tan grato á los que estamos 
cansados y aburridos de la ceremoniosa etiqueta de las 
ciudades de provincia. ¡Qué no dañamos hoy por que 
el tiempo que pasó no fuese pasado, y pudiésemos volver 
á recorrer aquel encantador sendero y se repitiesen nues­
tras locas conversaciones y risas estrepitosas! 
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• l : ' ' ' • n . . 

No quiero seguir hablando de estas cosas; traen á la 
memoria recuerdos que debemos disipar, y por lo mismo, 
solo te diré que al dia siguiente cuando el sol que nacia 
llamó, digámoslo asi, con sus rayos á mi ventana, me 
apresuré á gozar del espectáculo mas bello que se ha pre­
sentado á mi vista. Eres un mortal afortunado, León, tu 
puedes cada mañana contemplar tan admirable paisage,... 
pero me olvidaba que á ti te agradan mas las azuladas y 
tristes montañas que rodean mi ciudad, que esas poéticas 
riberas á que dá mas hermosura el cielo diáfano y rosado 
que las cubre. ¡Hombre mudable y sin corazón! 

Pocos paises he visto parecidos á esta Galicia tan her 
mosa como digna de mejor suerte: los celebrados alrede­
dores de Florencia, las risueñas riberas del Amo, las pla­
yas de Nápoles, la higuera de anchas hojas y la viña 
que da el fruto dorado, aqui podemos hallarlo todo, asi 
como no nos faltan tampoco cumbres azuladas como las 
de los Apeninos, rios sombríos que ruedan entre peñas­
cos, y prados de un verde que pudiera envidiar Ingla­
terra. ¡Ojalá que esta raza humilde y desdichada, pueda 
algún dia mejorar de suerte y ser un pueblo digno por sus 
costumbres de la envidia que da á todo viagero su admira­
ble campiña! 

Esta raza medio germánica guarda en su rostro y en 
sus costumbres algo de los pasados tiempos y de las olvi­
dadas generaciones, sucediendome hallar en puntos leja­
nos de los pequeños centros de población con ciertos usos 
dignos de los tiempos patriarcales. Yo no se que perfume 
de inocencia y pureza hallé en ellas que me son queridas 
y lo recuerdo con amoroso empeño; y tu León, tu mismo 
ignoras, que ú dos pasos de tu casa tuve ocasión de obser­
var una costumbre general en los tiempos primitivos que 
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mc agradó sobre manera y fue principio de unos amores 
tan castos é inocentes como breves é ignorados. Aun me 
parece oir á tus hermanas que en sonde burla me pre­
guntaban, cuando me veian cojer la escopeta y seguir 
alegremente la orilla del rio, si una liada de rubios cabe­
llos me esperaba ó si alguna de mis buenas aldeanas 
amaba al fidalgo. Yo les contestaba que esto último era 
lo cierto y se reían como locas, no creyendo semejante 
escentricidad,.... y yo las engañaba con la verdad. 

Pero he aqui como pasó todo. 
Una mañana cojí la escopeta y seguí maquinalmente 

todo á lo largo del rio. Sorprendióme aquel silencio y her­
mosura y la soledad que reinaba en torno mió, pudiendo 
decir que caminaba como embebido en mis pensamientos, 
al rumor de las ondas que se estrellaban suavemente con­
tra la orilla y bajo la sombra de gigantescos alamos y cas­
taños seculares. ¡Qué se yo los pensamientos que se le­
vantaron en mi alma! puedes tu acaso espresar las emo­
ciones que sientes cuando en medio de tus tristezas, oyes 
una música rara y desconocida? Esto fue lo que yo sentí 
entonces; y caminé. . . . caminé y el rio se ensanchaba 
cada vez mas, y cada vez el silencio era mas profundo y 
los pájaros asustados saltaban de una en otra rama, y los 
tibios vientecillos pasaban moviendo apenas las hojas de 
lag viñas, y los insectos zumbaban-sobre la corriente. ¿No 
te parece que esto era bastante para que el cazador ino­
fensivo siguióse y siguiese, puesto que el sol que se le­
vantaba magesluoso, daba con su ardiente rayo mas vivo 
color y animación a la campiña? No necesitaba yo tanto 
para entregarme por completo á mis vagabundos instin­
tos. La naturaleza me embriaga, y siempre que me en­
cuentro solo en medio de ella, rae siento mas dueño de mi 
mismo y comprendo como Chateaubriand, salló de ale­
gría de verse Ubre en medio do los vírgenes bosques del 
nuevo mundo. Cuanto mas grande es la soledad que UIQ 
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rodea, mayor es mi goce; y se me ocufre que todos los jo-
fes de familia, qne abandonando las ciudades se refugia­
ron en el campo Y emprendieron la vida de labradores, 
eran corazones sencillos y Justos, que se hallaban mal 
entre el tumulto de los hombres. 

Mas de dos horas caminé absorto y como si me movie­
se por resorte, mi imaginación había recogido sus alas 
y francamente lo diré, creo que en aquellos momentos, 
mi ser material era el único que gozaba y v iv ia , pare-
ciéndome á mi mismo que era como el potro que deja la 
cuadra en donde estuvo largo tiempo encerrado y que lo 
echan al pasto en una hermosa mañana, cuando el heno 
conserva todavía su fresco olor y el viento viene carga­
do de todos los perfumes de las flores. Andando pues, 
asi, y como al acaso, llegué á aquel lugar salvaje y ma-
gestuoso, que me habías descrito tantas veces, á aquel 
lugar en donde se hallan y se mezclan, para caminar 
después juntos, dos rios caudalosos, y puedo decirte que 
pocas veces esperimenté una emoción mas grande y mas 
severa. He visitado aquel hermoso sitio, en que el Ulia 
se mezcla al Sar, y ambos se arrojan en las suaves ondas I 
de la ria, he visto rizarse su superficie como si fuese la 
del viejo océano, y cruzar á toda vela las pesadas lan­
chas, pero no era el mismo espectáculo el que contempla­
ba entonces. Multitud de alamos gigantes crecían en las 
cuatro orillas, y en medio de las aguas, se levantaban pe­
queñas islitas, cuyo verde musgo reflejaban, al rayo del 
sol y como en un espejo, los dos ó tres álamos solitarios 
que hablan crecido sobre aquella tierra que en dia de 
tempestad hablan traído hasta alli las corrientes. 

Nada mas bello; nada mas- solitario y pintoresco. 
Grandes pájaros acuáticos nadaban como los cisnes de 

nuestros estanques, el mirlo silvaba su canción en la 
soledad del bosque que crecía orillas del mismo rio, el 
ruido de un molino se dejaba oír di&tante y laá dos cor-
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ríen tes se unian con un unísono rumor que dominaba t o ­
dos los demás. 

Jamas, lo confieso, esperimenlé mas grande y mas pu­
ra emoción. Sentóme á la orilla y me creí por un momen­
to trasportado á una isla desierta; v i pasar las aguas 
cristalinas, semejantes en su uniformidad á los dias de-
nuestra niñez, y las ramas caídas flotar sobre las aguas,, 
apresurar su marcha, ser envueltas por el remolino y 
volver á marchar rápidas como una flecha, con las después 
de unidas, corrientes impetuosas. 

No sé verdaderamente cuanto tiempo estuve asi inmó­
v i l , mirando ya al cielo trasparente, ya á las ondas, ya á 
los verdes prados, en donde pastaban algunas vacas que 
al ruido de mis pasos se alejaron medrosas lanzando un 
lastimero mugido; solo si recuerdo que al seguir de nue­
vo mi marcha aventurera, llegué á un sitio én que la su­
perficie del rio estaba tersa y tranquila como la de un 
estanque y allí inmóviles, medio sumergidos en las 
aguas y como si se calentasen á los rayos del sol, una 
multitud de aves acuáticas. Me acordé entonces, que aun 
no había descargado la escopeta, y levantándola disparé. 
E l ruido de la detonación resonó en todas las concavida­
des, los pájaros lanzaron su agudo chillido y levantando el 
vuelo se alejaron, mientras que los que habían quedado 
heridos y muertos flotaban sobre el agua ó se escondían 
entre los arbustos de la orilla opuesta, sin que yo, que 
no había llevado perro, pudiese cogerlos. 

De repente, sentí un ruido seco, como el de un remo 
que cayese sobre el agua; miré en torno mío y vi que una 
especie de barca, que saliendo de entre una espesa mata, 
de las que formábanlos arbustos que crecen en ambas 
orillas, se adelantaba pausadamente hacia el lugar en que 
me hallaba, guiada por un hombre que parecía estar ya 
en la mitad de su vida. 

—No fue mal tiro, dijo asi que estuvo cerca de mi^ 
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empezando al propio tiempo á recojer las piezas heridas y 
muertas. 

—Nada tiene de estraño,—le repliqué—liabia mas de 
cien—pero diga—añadí,—donde estaba V. que no le habla 
visto? 

—Esperaba el paso de las aves, que bajan á estas ho­
ras; nosotros las esperamos escondidos y con el remo ma­
tamos un par de ellas. Pocas son, es verdad, pero hay pa­
ra el dia ¿para qué queremos mas? pero hoy me espantó 
Y . la caza. 

—No se aflija por eso. le repliqué, déjeme una buena 
y llévese las demás. 

E l aldeano me dio las gracias, se acercó á la orilla, sal­
to á tierra, y amarrando á un árbol su dorna, dijo des­
pués de mirar al sol. 

— Y a era tiempo, hoy han lardado mucho tiempo en 
bajar, se conoce que se acerca el invierno. 

—Pues que hora será? 
—Muy cerca de las once. 
Pensé entonces que debia estar muy lejos de casa y le 

pregunté á que distancia estarla desde alü la quinta 
do R. . . . 

Dos buenas leguas, me respondió. 
Calculé al m a mentó que estaba demasiado lejos, que 

era el calor sobrado, y que las instancias que mi buen a l ­
deano me hacia para que esperase en su casa que estaba 
cerca á la fresca, para volver, eranhechascon toda la bon­
dad y aun obstinación que en tales casos usan los campe­
sinos de estos lugares, y que viene á ser la ruda franque­
za del castellano viejo, pero sin su aspereza, y acoplé sus 
ofrecimientos. Los habitantes de estas riberas eran antes 
que el oidium atacase sus viñas, bastante ricos para hos­
pedar con desahogo á las personas que quisiesen obse­
quiar, y sobrado orgullosos, para considerar como una 

, pfen&a. el que no se quisiese pasar un dia en su casa, Po-



eos eran los que por los tiempos á que me refiero, uo tu ­
viesen un hijo estudiante, y en tocias las casas se" notaba 
cierto aire de bienestar que en vano se buscada en las 
mejores casas de los montañeses. 

m . • 

La casa de mi buen aldeano estaba perfectamente s i ­
tuada, y al entrar en ella se respiraba aquel olor de fres­
cura, propia á todas las casas cercanas á los grandes ríos 
E l techo era también de castaño, lo mismo que las pare' 
des, y todas ellas sin blanquear, haciendo asi un tanto 
oscura la habitación. Una ventana daba sobre el rio o tn 
al patm, una puerta permitía el paso á un balcón de pie­
dra inundado de sol, ancho y hermoso, que corría por to­
da la lachada y tenia vista á una estensa y fértil llanura • 
que limitaban unas pequeñas colinas cubiertas de viñas ' 
Mn un rincón de la sala estaba una cama, de castaño tam -
bien, grande, con pies torneados como columnas salomó-
incas, y sobre ella cuatro colchones de cuero, muy comu­
nes en aquellos lugares, por creerlos mas frescos'para lá 
estación de verano. Una mesa grande, un crucifijo co>a-
do en un dosel de madera, en el cual se veia p in t aü í l a 
ciudad de Jerusalen, un reloj de péndulo y como unas 
ocho sillas de madera, iguales á las que la moda capri­
chosa ha llevado de nuevo á los salones de los ricos 
amantes de antigüedades, completaban el sencillo ajuar 
de aquella sala. J 

Llevóme el dueño, al balcón, y no sin cierto orgullo 
de propietario, rae señaló los límites de sus posesiones- á 
un lado los prados en donde pastaban crecidos v imrmn 
sos bueyes, al otro el viñedo que iba subiendo por la coli 
na, en Irente-la llanura en que crecía el maiz tardío v 
por todos ados y al rededor de la huerta preciosos árboles 
frutales. Una cosa rae llamó desde luego la atención v fué-" 
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taueve una hoja el ^ P ^ 1 ^ ' '„ pá aro cruza el azul 

Sr^sc i r n t Te J s l ^ i S paseo qae yo haMa « o . 
S ™ i 11 es á mi huésped y enlramos en una de las liabl-

t n \ e l b l a n c o y oliente á frescura el pan 

ma anticuada, parecía resto df . ^ ' ^ ^ 0 8 como el 

h ^ ^ X S ^ Z S ' c S ' i r o ^ l . 
í r c o M o c " la familia del aldeano, compuesU do sn m. 
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ger, hermosa campesina, de cuyo rostro un lanío varo-
ml no habían huido por completo, las gracias que la 
ddornaron en su juventud, y dos muchachos como de on­
ce y nueve anos, altos, delgados, de frente despejada, ros-

vi v e J 1 ^ 1 6 7 en CUya mirada un-lanl0 * ^ 
a viveza de imaginación y la aptitud para las artes eme 

tienen los habitantes de aquilas comarcas. 1 

e¡ c a t ó n ' T T J h meS' y Cuando concI^mos de tomar f c f f o , la madre que no quitaba la vista de mi laza, es-
í oVt tudT1;10 en r COnC1luyese' P ^ a servirme coa 
gr i tó? y ia VOluiUad peculiar á Ios al(Jeaüos-, 

—•Ana-María! 

--Señora! respondió una voz fresca y argentina, 
—ül señor ha acabado—contestó la madre 

esbeUaTtívn01100!,61161 Umbí•a, una Jóven hermo^ Y 
S u á v S u mblante ? m C0l01,aba ,a lurbacion ma« 
l osas í río /« 1 ' 86 ^ i a la Sracia y Pureza de 1;'s 
t osas y délas jóvenes. Traía en las manos una gran fuen-
' ' t4 do n?i(íU,(íPUSO delante de ^ Y colocándose en pié 

I wZ 1 a' me Sirvió el fresco y es<lllisito vino del 
n ma' 1 ^ ° ^ m faItase ^mas eu mí v ^ o , y ella 
k trozoT i . n llld0, elfCDCÍdo-escogió y puso en mi ¿ a t o , 
¿dado P 0 fnt0 que creyó mas diSnos del con-

^ e Z ^ v ^ i 0 1 0 ^ á mi espalda'110 Pude ^ 
moso l ^ n n b0r, .P61"0, Cada vez ^ «';'rgaba su 

com n L ,para qnienel jarro de estaño que S d , P i 0' era 00Sa liviana' senlía *™ ei"ocion di-
v un f n'tn' aCJUell0S brazos bIancos' redoi -

c í VJ8'orosos' ei-a" Pálidos como el marmol á 

, . , . ? '0dc jó íc r lama ' 'mi "enemn, ver, que la iavon níi 
Serv" a ^ 1 " * * «''. q«e ella ¿ e ^ r X e l pa"! 



, Ü v oV meior racimo fue es-
V qae las fruta, mas sabrosas J el m jo^ ^ ^ 
¿o ido cuidadosamente por c 1U Y 1 supe que Ana 
pero mi sorpresa llegó a su colmo, eme entonces, 
Staria éra la ^ ^ l ^ J ^ o m á siguiera 
V la hice sentar a mi lado opo ^ una e_ 
^viéndome, P ^ ^ n l n í r L noíonsentir que la joven 

• dad tal, que sen ofende es ^ 
siguiese en aquella, para euos, ai.e_quese pueda 
S o - N o permita el ^ 0 ^ ^ ^ S s p e d en mi casa, 
decir nunca, que no fue ti alacio u 
como es debido! .0 comprcndl aquel 

Tuve que ceder bien a mi ^mbl.e en aqUellos lu-
empeño cuando supe, V ^ ^ Z , á los huespedes 

mososy solitarios lugares. le y apartado rincón de 
Jamas efei que en aquel yiml ras„o como este 

Galicia., se e o n s e ^ puro todav . unja^g 
de la vida primitiva de ina poética simple 
agricultores tienen l ^ . f cenaste nn ^ 
cldadque.recuerc^ sabla, que en 
esperarlo sin embargo, porque á un0( a cada 
medio de nuestras monU".ai' iya antigüedad sube 
momento, con usos y c o s U i m ^ L ^ e V tal vez la inocen-
q S s . basta lo s f ^ ^ ^ ^ s Í O S Y en to­
cia de la vida del campo tiene en to o j leer 
das partes rasgos eo^une., ̂  maneuq ̂  ^ costumbres 
sc hoy sin emocion,-pue^ pasa-
que podemos eonocer cuandô  queum . ^ ^ ^ con sus 
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I V . 

Acjui hubiera concluidn nmWm T 
• bicse propuesto d a i t r ú n a s i m n ? . ^ , L - 0 ^ S ¡ so10 me 

cer una costumbre que se c o n ^ t f ' 6 h:iCevle co"0-
^ pasos de tu c a S ' y q ^ 6 ^ ^ fe P0íf tiempoá 
poesía y las escenas poéticas no ÍUC tu amas ^ 
das. Quédame sm emC-^o a ^ m . r?"00138 ni aun de oi-
Ana-Maria fue un™ de e L s mno J116 COlUa,-te'Porque 
ojos como una hermosa v , L í gn , qUe pasó aíUe 
que en su albo rop S hava r ^ n l beIqUe se dis¡Pa sin 
^ J . K , o e n m i c o U : ^ i S ^ ^ S - - ^ a > P - o 

por lo mismo mas de u 'a m tU antÍgUa casa' 
aíguna aldeana en cuvn l t ! í bias encontí-ado coa 
mosas facciones ^ ^ ^ ¡ 7 ™ f s * * * 
gera de no muy ¿ n n d e es a"^ 3bie" ^ m a d ^ f 7 
eí> fin, ten a todas nnnir.„- , 101mada, fuerte, 
ga, en la cual nos uso n ^ ,a venus gr íe-
helleza y de la f u e ^ l l e ^ ^ ¿ a 1 ^ el lip0 íle ,a 
yor parte de sus comnann • ; / f . C,que como Ja ma­
d r e ó o s , eran l ^ r ^ y ^ t tleSCaj2a' S ü s ^ 
""a vileza como no / l " l a o r u Í l ,afgf ^ de 
(la(l Y cuyo modelo tuvo R . í Z l l 1 íluSeres ^ la c iu-
que un Pintor p u e d M i a l í r S - f Sl1, l o v i w l ^ modelo 
•'«sde Galicia, V e conseja n '"-6 en aque,,as 
Susojos no « ¿ . / g a S f ^ P ^ ! ™ 0 61 ü ^ ̂ m n o . 
mismo tiempo Hena f n,- ™ iracla era cariíiosa y al 
Palda ^ d o n i r i a u d ' - ^ ^ W 0 ' l a ^ 
^ Por léve carm t 1 p ^ 7 e ' ¿ s !l0' ' " ^ í 6 ai]i-
^ ' • o , y la palabra pronta v v v . V Sj andar 
""estros aldeanos i n ion ' Cosa ,l0 e s t a ñ a entre 
««chas eos r ^ c , t U ! ndeC|nh,Cei'leS' 86 ,es a c u - *> y uu ie cuas de hablar siempre pausada-

7 



hiente E l traje no era de los mas pintorescos, la ceicama 
de Portugal, lió á las raugeres de aquellos alrededores un 
tra e no muy vistoso; sin embargo, ¡tal es el poder deja 
S m o s u n ! el pañuelo de algodón azul, e dengue de paño 

e^o la saya de algodón azul también o m.smo que las 
S a s que delataban la presencia del aful, que tanto usan 
en üs tintes por aquellos sitios, le daba todo cierto as­
pee o de severidad que le sentaba á las mi maravillas. 
1 lT„a sola mirada me bastó para ver todo es o, y aquí 
se bota la insuficiencia de la palabra, pues solo el pincel 
puede dar una idea exacta de la belleza, be sm embargo 
que te agrada la descripción, y la de mugeres sobre todo, 
porque en ellas se vé claramente si el novelista compren-
diócon toda verdad el tipo que nos presenta, por eso y 
con riesgo evidente de que mis lectores pasen por alto 
e ^ s lineas, las escribo para t i . que las leeras.de seguro 
y con mas benevolencia que nadie hacia este desgraciado 
narrador, á quien una propensión fatal arrastra Hacia to­
da clase de descripciones. 

Y . 

Acabada la comida, pasada la calurosa siesta bajo los 
úlamos del rio, me despedí de aquellas buenas gentes y 
volví á tu casa, encantado de la hermosa figura de mía -
deana. ¡Cuántas veces al salir al campo tome maquina -
mente el camino que conduela á la casa de mi huésped! 
No te diré, amiao León, que era el amor el que me leva­
ba era sí una dulce costumbre cuya tiranía pesaba ya 
demasiado sobre mi. Durante el días que me robasteis 
mi libe- tad. con vuestras atenciones y fiestas improvisa­
das v en las cuales gocé por completo de esa alegría es­
pontánea y bulliciosa, de la cual solo se goza, cuando 
corazón e s ü libre, hubo momentos en que su recuerd 
me hizo daño, uo por mi ciertamente, sino por Ana-Mana 

http://leeras.de
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4 S n ^ í U - ' n f r - ^ cn , , s^ - , c "^ impaciente an-
i T- h L í q ??,<!iras- Nada nos habíamo dicho, nada 

í l^d i i . J 08 PerSl0nas se encuentran en la so-
m e r ^ r o r T i ? ^ hab!an de lo Vñ™™ ^ ™ ocurre 
E l e m e nn 1 iemp0; SÍn embar^' ¿"0 h"bie'-a sido 
F esa n Í'?P l n Viera a :lparecei' ^ «qu i los lugares? 
,0 e ^ I n! 1 7 C01lfianza -;'no habia entre dos a l m ^ 
S f m ^ l 1 . ígr0S1 q,IC Cn Ias vanas ^ases de una pa-
s on a que se quiere dar vida? Yo no sé lo que sería para 

balo i Z ^ n T ^ 1 8 ' qUe en las orillas de tu rio y 
bajo la sombra de sus inmensos álamos tuvo lugar cuan­
t í o chh * r n V e r , d a d e r o amor- ^ S 
S Z i nfi ^ ,y Ia cos^mbre, que el demonio 
^ J ^ e t ^ - r?lad0 S0bre él cilie 10 avivase el 

agm onde la curiosidad, en fin que por ser el primero 
que l e v a n t ó ^ vuelo en el corazón de la jéven Tomase 

S l ^ S nada tedÍÍ,é- TaI ™ í - y momen 
I r no n?J . " CíUe 86 ama á l,na ^sconoclda sin sabei poi que, y como no se vuelve á amar otra vez- v i -

V e n S ^ y 0 3 de paSÍOn Cíue a m u e v e n m ésí a 
v v '^m, l í . ? > S f momenlos nos hallamos Ana-Haria 
para^Tinnlref ' ocUlbre en que fui á decirle adiós 

V i . 

á b | ^ ^ « f naba;aciniirablementd para que ¡o que iba 
a pasai LOS conmoviese de una manera profunda 
selftthiV-.tarfle Süave„ ? preciosa c!e 0íori0' Podase el 
to iín o ; , 1 S,1S reílej0S las 0,,das del los álamos 
ornan el color p o que ama el pintor de paisaje, y en los 

A í ^ t 1 ^ Sé qUe a i ¥ l t 0 CmbriSgador: Cuando 
Ar a-Maria 018 esP8raba y un rayo de dulce tris­

teza iluimnaba su rostro, dándole un encanto mas. Esta-



—loo— :, , 
k ,y nlí v reeoslada contra el tronco Je un Mamo, seme-

úfente bacía ' ^ f . 1 ^ - ^ s , de las mas queridas, 
de las mas bailas de ^ %l^st'e.mia á tiae una pala-
de la mas puras de mi T ^ J r unía didia. Yo la contaba 
S o t r ™ ^ n X ^ o , ella ponía ^ 
S t c u a n t o se referia ^ ^ t ó y va y ce 

^ómo me miraban sus ojos de una 1 Y J 
íosa manera! Ayl mi corazón no puede recordai tanta leh 

muño de las ^ f f ¡ . . ^ ^ anunciaba ya-el invierno, y 
un viento un l ; i n ^ J ^V^eipo lo dá asimismo á las pa. que dando mas ^ f l cueipo io . ion de Ana. 

L n del re acimiento. Y en tanto la ^orna se dejaba -

en la cociente, tomaban al rayo del sol color caliente q | 
solo dá el sol de otoño á sus ocasos. 
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—En qué piensas? le pregunté. 
—Me hacía á mi misma una pregunta cuya contesta­

ción me dá miedo. 
—Qué pregunta? 
—Me ciecia si sería posible que volvieses á amar, como 

dices que has amado á esa muger. 
Es eso lodo? pregunté acercándome á ella y mirándo­

le al rostro que se linó del mas.vivo carmín. 
—Ay! no!—respondió temblorosa. 
La coji la mano y la atraje dulcemente hácia mi lado. 
-Ana-Mar í a , murmuré con tristeza, ¿te acordarás do 

mí? 
Como si aquellas palabras tocasen un resorte, la po­

bre aldeana se estremeció, miróme fijamente, y después 
se arrojó en mis brazos, llorando, sollozando, gritando; 

—No! no! no! 

V I E 

Eeon, León dónde están ya nuestras amantes? eslán 
ya en la tumba, como dice el poeta, 

Oü sont nos amoureuses? 
Elles sont au lombeau. 

Manuel Murguia. 



E L P E S C A D O R Y E L F O M E N T A D O R . 

Nunca Dios lo lal quisiere, 
Níh Santa María su Madre, 
Sino que donde vos fuérceles, 
Tengo yo de ir adelante. 

(Romaiipcro del Cid.) 

V i g o , Santa E u g e n i a , el Barquero , A r o s a , B u e n 
y Vivero , ¡oh! ¿qué dicen á vues tra i m a g i n a c i ó n , 
nobles hijos de la hermosa G a l i c i a , bravos des­
cendientes de los Celas y Sotomayores? 

¿Qué dicen á vuestras a l m a s , dulces trovado­
res de nuestras g igantescas m o n t a ñ a s , de nues­
tros fér t i l e s val les , de nuestras risueñas colinas y 
nacaradas playas? 

Todas estas preciosas r i á s , envidia de las n a ­
ciones) suponen lo mas rico, lo m a s bello, lo mas 
l ibre é independiente de la m á r t i r G a l i c i a ; con fi­
jaros tan solo en los elementos de prosperidad 
que se ocultan en ellas, y en las ideas n o b i l í s i ­
mas que atesoran sus habitantes; r iqueza que po­
d r í a i m p r i m i r á todas las costas de la verde E r i n 
e s p a ñ o l a , una act iv idad y adelantamiento admi ­
rables; ideas que d e b í a n elevarnos á u n a altura 
de i l u s t r a c i ó n , d igna de quede un polo á otro la 
cantase la e b ú r n e a l i r a del bardo independiente. 

L a pesca! ¿Qué p e n s á i s que es l a pesca para 
estos pueblos de tan encantadora perspectiva, 
donde todo se pinta con c a r a c t é r e s indelebles, de 
inimitable hermosura? 

L a pesca; es decir^ la l ibertad de la pesca, es la 
v á l v u l a de sus adelantos materiales y su reposo: 
centenares de marineros v iven de el la , fuertes ca ­
sas de comercio se sostienen con la s a l a z ó n , y si 
los g r a v á m e n é s que sobre esta industr ia pesan, 
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no se esling-uen pronto, tendremos u n a ca lamidad 
peor que la producida no h á mucho en nuestros 
pueblos rura les , por l a falta absoluta de cosechas; 
y i a pob l ac ión m a r í t i m a de G a l i c i a , o f rece rá e l 
triste cuadro del hambre de 1852. 

T a l es l a op in ión que forma el tio Pedro, a n c i a ­
no pescador de G u i x á s , b lanca coqueta de las r i ­
beras de Vig-o, desde donde se m i r a uno de los 
mas bellos panoramas que puede idea l izar l a men­
te de nn r o m á n t i c o pintor; o p i n i ó n que yo admito, 
porque veo el ma l m u y de cerca . 

E s de noche, y noche de l u n a , noche de verano; 
y l a e s p l é n d i d a r í a de Vig-o, ostenta sobre sus 
tremantes ondas barcos de todas las naciones> 
que se balancean á merced de u n a b r i s a embal ­
samada, como l a que en el p r ó x i m o va l l e de F r a ­
goso hace susu r r a r blandamente los bosquec i l loá 
de tilos y naranjos , donde g-orgoa con indef in i ­
ble armonta el canoro r u i s e ñ o r . 

¿Quién duerme en noches de tan apacible c a l ­
ma? ¿Quién no del i ra y no se e leva á u n mundo 
donde todo es bello, j u v e n i l y poé t ico? 

E l a renal de V i g o tiene todas las puertas y v e n ­
tanas de sus casas abiertas: las luces de las h a b i ­
taciones reberveran como flamígeras estrellas en 
las olas que besan l a argentada or i l la : comparsas 
de jóvenes de ambos sexos, con flautas y g-uitar-
ras, recorren en v a r i a s direcciones, el ponderado 
asiento de l a nueva ciudad, cantando t ie rnas b a ­
ladas a l c o m p á s de los me lód i cos ins t rumentos , 
con voces dulces y conmovedoras. 

— E a ! dice uno de los que diri jo u n a de las com­
parsas, m u y celebrado en l a a rena por su j o v i a l i ­
dad, encanecido en l a mar : vamos á can tar unas 
coplas a l S r . D . F ranc i s co ; ¿ h a b é i s oido? No os 
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a c o r d é i s en estos momentos, de que muchos, pes­
cadores no t e n d r á n m a ñ a n a pan para s í y para 
sus hi ios . 

—Cantemos, cantemos, responden a coro: v a ­
mos á darle m ú s i c a á nuestro protector, 

— V a m o s á cantar , dijo el que tenia mejor voz, 
con ó r d e n y buen gusto, sin producir e s c á n d a l o , 
p a r a que d igan que somos unos muchachos bien 
educados. 

Y esto diciendo, se pusieron de á dos en fondo, 
las ch icas cogidas del brazo de los mancebos y los 
m ú s i c o s delante. E l tio Pedro, protagonista de 
nuestro cuadro, los d i r i g í a como un bizarro ofi­
c i a l , ó á g u i s a de tambor mayor al frente de un 
m a r c i a l regimiento. 

A los pocos instantes, queditos como e n c a r g á r a 
el tio Pedro, se acercaron á la puerta de D , F r a n ­
cisco, y d e s p u é s de un w a l s , que bai laron cinco 
pare jas , con las m i s m a s formalidades que en el 
mas a r i s t o c r á t i c o s a l ó n , cantaron con muy gratas 
y coordinadas voces, las s iguientes coplas: 

Somos pobres pescadores. 
No tenemos que comer, 
Nuestras penas j dolores. 
No hay quien sepa comprender. 

T r a b a j a m o s noche y dia , 
S i n u n a hora descansar, 
S i n placer, s in a l e g r í a : 
Nues tra v i d a es el pesar. 

Solo el hambre conocemos, 
L a miser ia es nuestra cruz , 
U n momento no tenemos 
De reposo, n i quietud-

V i r g e n Madre que en el Ciclo 
Nuestros ayes has de oir, 
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Danos pan , danos consuelo, 
D á n o s p l ác ido v i v i r ! 

— ¡ B r a v o ! ¡ b r a v o ! á las m i l m a r a v i l l a s , e x c l a m ó 
lleno de alborozo el tio Pedro, lueg-o que las voces 
dejaron devibrar en el espacio; las coplas son 
alg'o tristes, pero dicen l a p u r a verdad. 

—Justo , jus to! dijeron á l a vez seis mar ineros 
de un buque c a t a l á n , que por cur iosidad se hab ia 
acercado á l a pa r randa . 

—Muchachos, a ñ a d i e r o n d e s p u é s , a h i v a n tres 
napoleones pa r a que os r e m e d i é i s en a lgo: bebed 
al menos un cuar t i l lo , á l a sa lud de l a m a t r í c u l a 
de Barce lona . 

— G r a c i a s , gracias j .amig 'os , les r e s p o n d i ó el tio 
Pedro, como queriendo rehusar la fineza: pero 
viendo que i n s i s t í a n , con delicado e m p e ñ o , no 
opuso mas res is tencia , y l a dad iva se e f e c t u ó . 

A los pocos instantes, I ) . F r a n c i s c o sa l i ó á l a c a ­
lle y m a n d ó en t ra r en el patio de su casa á toda l a 
comitiva, á l a que desde lueg'o l l a m ó l a a t e n c i ó n 
una mesa cubier ta de trozos de mer luza f r i t a , j a ­
món cocido^ ensalada de escarola, pan , vino y 
queso con abundanc ia . 

— V a y a , amigos mios, á sentarse y . á tomar ese 
pequeño refr iger io, dijo L ) . F r a n c i s c o , acomodan­
do unos bancos largos cerca de l a mesa, para que 
sus h u é s p e d e s se sentasen: son las once y media 
d é l a noche ,y tiempo t e n é i s de solazaros a legre­
mente, has ta l a hora de recoger las redes. 

Los hombres, humildes , con el gorro en l a m a ­
no, inv i t a ron á las ch icas , que en lo que menos 
pensaban era en comer, á pesar de tener hambre . 

Mientras tanto el tio Pedro, deseoso de hablar 
con D . F r a n c i s c o , se hab i a entrado en su escri to­
rio, donde tuvieron el d i á l o g o que voy á re la tar , 
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1) F ranc i sco es u n fomentador an t iguo en \ i -

e-o hombre de g r a n c o r a z ó n , eminentemente c a ­
r i t a t ivo y emprendedor como un mercader b r i t á ­
nico Tiene va r i a s fabricas de s a l a z ó n , pero nq ha 
querido abr i r l a s este a ñ o , por lo que se h a n p r i ­
vado de gana r el sustento en e l las mas de 500 per­
sonas, entre ancianos , mugeres y n i ñ o s , s i n con­
tar con los pescadores, que t ienen que vender l a 
sa rd ina á un Ínf imo precio, ó a r ro j a r l a á l as p l a ­
y a s , por no haber quien se l a s quiera ni de va lde . 

E l tio Pedro t o m ó asiento en una banqueta for­
r ada de cuero, frente a l fomentador; y saboreando 
u n vaso de rico v ino de L lobrega t , queso de F l a n -
des y pan del P o r r i ñ o , s e g u í a perfectamente l a 
c o n v e r s a c i ó n con D . F r a n c i s c o , el c u a l apuraba 
u n c iga r ro de l a vue l t a de abajo, oyendo con l á s ­
t i m a las j u s t a s lamentaciones del pescador, _ 

— ¿ C o n q u é este a ñ o no se abren las fabr icas , 
S r . 1). Francisco? d e c í a el t ío Pedro, moviendo la 
cabeza, con los ojos inundados de l lanto . ^ 

— C ó m o ! ¿ p u é s yo h a b í a de exponerme a una 
banca ro t a^Ni y o , n i los del Grove , n i los de B u e ü , 
abr i remos este a ñ o las f á b r i c a s . ¿Somos acaso 
tontos? las l iquidaciones a u n no se han arreglado, 
s e g ú n conviene á nuestra eficaz indus t r ia ; nues­
t ras r e c l a m a c i o n e s . . . 

— A y , S r . D . F r a n c i s c o ! Es tamos perdidos, Pue - _ 
do asegurar le , que todos m i s vecinos , hace dos' 
meses y medio, no h a n tomado una taza_de c a l ­
do caliente, y muchos y a no t ienen c a m i s a . L a s 
mugeres dan h i jos . . . . ¡"infelices! pero se mueren 

hambre. ¡No hay quien nos preste u n cuarto. 
la3 tiendas de comestibles se h a n cerrado para 
l l ü so t ro3 . . . . ¡Dios m i ó ! ¿Qué v á á ser de estos pQ-
b r e s , S r . D . F ranc i sco? 
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- ¡ O o r a o ha de ser, tio Pedro! Y o no puedo ex~ f^Tln P é r d i d a s considerables: bastantes l ie 

tenido, por cansa d é l a indiferencia con que se 
* S a r ^ W ÍndUStrÍa- Por de l)ronto' Pa ra r e ! mediar vuest ra miser ia : 

- ¿ E l q u é , el q u é , S r . D . F r a n c i s c o , repujo v i ­
vamente el anciano pescador cog-iéndole ¿on efu­
sión las manos á D . F ranc i sco 
m ¡ 7 t n l Í r é eSte 8110 ü n a f á b r i c a ' a i in t l"e no sea 
J X s P a r a ffiantener á ]os ^ es té i s mas 

cis~¡!Bendi8'a T^os vues t ra bondad, S r . D . F r a n -

- ¿ P u e s q u é he de hacer, tío Pedro, s i el a l m a 
se me desgarra ai pensar en tantos infelices que 
no tienen que comer? 1 

—Dios o s l o p a g - a r á c o n c reces ,Sr . D . F ranc i sco 
- K s o no vale nada, tio Pedro. Y decidme, ; q u é 

tal se presenta este a ñ o l a pesca? 
- O h Señor ! m a g n í f i c a , a b u n d a n t í s i m a . Dios 

nos favorece con un bien que no podemos u t i l i za r 
b i a l menos nos bajasen el precio de l a sal po-
ü m m o s beneficiar toda l a pesca que se pierde y 
cada fami l i a v i v i r l a con a l g u n a mas ho lgura 
ademas de ser productores pa ra l a N a c i ó n Y a no 
Mblemos del desestanco porque eso creo que no 
lo ve rán ni nuestros hi jos . 

— F n efecto, t ío Pedro; pero es en vano, que p i ­
damos p ro tecc ión ; no nos escuchan. E r a dinolte 
e non ei si vi-lea. 

—Pero s e ñ o r . . . . . . 
—Oh! c a l l é m o n o s , c a l l é m o n o s , amigo mío v a 

sabels que h a i e tiempo estamos reclamando una 
protección l e g i t i m a para l a indus t r i a sa lazonera 
y sm embargo, nuestras quejas se es t re l lar con-
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tra l a mas completa indiferencia 
era andatto in occidente. 

—Pero , S e ñ o r P p í W o n a d un mo-
- A h í « p i t o que f " ^ " f ^ S l e s ftmOiw 

m e n t ó , ^ ,feAl0'JlJÍU^s.y á e á á m e U e g o 

cas de s a l a z ó n . nos hace u n a 
—Demasiado lo sabemos, i c i n a 

d i g n a c i ó n á toda prueba l a r m a s y a s o n a -
—Teuedla , l u p s m 1 0 - . r , ' aue r u i n a s y 

d a s p o í m l a r e s . B ^ ^ — u ^ ^ ^ J 
envilecimiento, ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ a r . Pero observo 
pre, como dice u n _ a x P X r r e o m a n i z a d vues tra 
que es tarde ^ ^ l ^ d S e d con los mas 
comit iva y desde f ^ 1 ^ S r e s f á b r i c a s par^ 
necesitados, de u n a de m^s. ^ n0 Se os presen-que p o d á i s ^ a ^ 6 ^ ^ ^ dis tr ibuid­l a mejor ^ m i n o Tened esos ^O p e ^ ^ ^ 
los por d ^ P ^ v L K con un amigo, mas necesitados, y c o n t a c ^ voy á 
E a ! a d i ó s , t ío P e ^ r o p ' . R i e n d o el fomentador, 
dormir un poco. Y e s t ' V ^ . X n nov su venera-
e n j u g ó l a s l á ^ i m a s q ^ m « que no 
ble rostro, e s t r e c h ó ^ ^ . ^ r ^ . . , , connl0vido estaba, 
podia espresar su grat i tud ^ ^ ^ ^ ^ i o ^ s al 

ternidad. vo lv ieron á tocaran jry uní ?stó. f ¿|ts ̂  s 



^ T ^ ^ ^ ^ m todos en efecto 
Aquellos hombres y m u j e r e s sin i n c t . n • 

dio.. i u r á n d t ^ á S S ^ S » r * » « -

í; -an y a las dos y media de la m a ñ a n a 
G««« v r ,?r taba la hora cerca a« la fuente del 
í W e a U e t r v' o S ^ ' 6 86 ^ . ' « " ^ de 1 ^ 
poinla. ; C o p f f i K f e i K de^,6113 
apUcacmn puede hacerse nn ñl lé&coZ^Uy ^ 

L a sa lad y l ibertad 
son prendas de g r a n v a l í a ; 
J nadie las reconoce, 

p. ,0. nr V18^ (3ue las v é Perdidas. 

^ r á n sentir los p e s a r e ^ í e f n a v l r f f C a d 0 ^ S ' se al dolor; v ida Qn¿ nn ^ ' lcla a r r i s i o n a d a 
mucho t i l m p o ^ í / n a e ^ ' ^ b H 56 p r o ] o n ^ s e mas, y c!ae n p d i m ^ «i r ? ? Poblaciones m a r í t i -
en felicidad P * al Gíel0 Se ^ ^ q u e pronto 

" ^ ^ S ^ Í P ? c ? d 0 ^ e G a l i c i a ! 
infortunio r t o d t í n h « a'dlChaí el antro de su 

^ . P j e d a d , S e ñ o r , piedad para el pescador de G a -

José López de Ja Veía 



m ARTICULO POR C í W R O M I S O . 

T a n , tan , a l a puerta. Ande Y . a ver , J u a n a , j 
quien l l a m a . CÍ oprá al «'un acreedor? E n M o n ó l o g o i n t e r n o . - S i s e i a a v i u de estos benditos tiempos qne m u a i c ^ o D e _ 

uno es V. muy amablet vé qu8 

5e hab la mucho ckl a t o ^ 

' el tal a r t i e u ü s t a . ¿Qaé « ^ M X ^ T S 
d e s p u é s de ^ A u ^ fe 1« 

s ica v yo quiero la que l l a m a n celestial y 4 
s u e i í e d i n . . . . d i n . . . . tu amigo S. F .» 



Tiene un modo P e ^ r n l 

l iegas, no,es mal apuro v ? t u m b r e s - - - J í r a -
es to? , . . Gal lego soy ^ g a l i l i l n n ^ 1 6 e n t i ^ o % 
cierto conocido m i ó ou? ín t •omo decia un 
con los que en l a Cárte l o L T ^ ^ " ^ n d í x s e 
cuerda a l h o m b ro . / y V Q ^ ^ P ^ ^ Uevap ¡ t 
raer á la escena p ú b í i c a q ? m ^ ? ^ t i p i l 

f todos los a ñ o s en el ca endarfn V1"0' YA JO ^ 
j a r m e nada, has ta .en e l p Z e n Z V ' Pai'a 110 ^e-
el tamborilero. . . H ^ e n t e Jo a c o m p a ñ a com 

h o m b r e é m u ^ e ' e s ' 0 ' ^ S e / h a b ¡ ^ - a . . . . Teuemos^ 
tas, de q ú i e i ^ e ^ o d K f g ^ ' o t r a s S 
Pero e s t á gastado todó esto aJgA0^ aun alg-os . 
todo el mundo es pai^s v X ' , ; A d e m á s creo, que 
c í a l e s , dicho todo o eme p ide en 
Mesonero, Plores , eí^. en Jos P n ' 1 - ^ ' p()r R l J M . 
Por si mismos, E s c e n a . M * ^sp^woles pintados 
fo le sde b r o c h í g S ^ ^ n f e s ^ d o ¿ ¿ p a 
¡ay que se d e s c r i b ^ n á / n í i " L f brocha «na^os hay alg-o mas e j c a r t i t f — • p e r G c a I l a . . 
presó cuatro c u a r t f l í f c e o ^ ™ 3 ^ - - - - «con tentó.» ü ue or ig ina l , quedo con-

¿ K c t ^ r M cas i ¡ n s a l t a r m e i n « e p . _ 

|.m.s a b „ r ! . e c e s . y q ^ 6 ™ " J ^ o que es el $ e 
o^lwtores á t u Aljnannnnp } a ia ,o t ro ano todos 

A ^ i tete 
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rtrpciso l iaber estado de posada, ajustado por e l 

caldo y a h a b i t a c i ó n , recibir l a carabela, y estre­
n a r u n a esc lav ina y hombrear e i ' o S n a 
Madrid a estudiar, y no conozco bien 51 01 § ^ -
fuera! otro lo d e s c r i b i r á mejor; ^ ^ P ^ f S l 
toca m a s de cerca , á l o s m ú s i c o s y aficionados á 

laSeo que pocos m ú s i c o s son ricos, E s t a cas i es 
i W V a n ú e s las escepciones son muy r a r a s en 
p r o l l n c i a s , y aun d iré en todo el orbe terráqueo, i 
nara no quedarme corto en las d is tancias . 
P P o c i s paran la c o n s i d e r a c i ó n en lo que esto con­
i s t a Y a v a V . á saber cuantas opiniones d iver ­
sas h a b r á en ello.. . Veo á a lgunos sa l irme con 
aquello de «los dineros del s a c r i s t á n , cantando se 
X e n y cantando se v a n . . . » Cmprejéndo, ú ^ e . 
¡ S a n o en l a zarzue la el Tio CandlUas.. .Vevo 
á mi modo de ver, consiste en que e s t á el g u s ­
to m u v dividido. . ., 

No h á mucho, oí decir á un grupo de j ó v e n e s 
a ldeanas , en una r o m e r í a del S r . Sant iago , que la 
m ú s i c a ¿ l e j o r era la del Bombo, con p r o n u n c i a -
cion de ó cerrada. Y á este era á quien obsequia­
b a n á porf ía , s in hacer alto en el gaznate seco 
del qae soplaba en el figle.... 

Por q u é no h a b r é aprendido el bombo, me dije 
envidiando de veras á aquel afortunado mortal , 
vo á quien c a l u m n i a n diciendo que lo toco á ve­
ces, por estar en B e l é n con los pastores,-o sen en 
B a b i a ó Babi lonia? - -,_ 

L a verdad es que soy un poco d i s t r a í d o , ma l de­
fecto s i los hay , y que las s e ñ o r a s l l evan m u y a 
m Poco á poco este artista c o n s e g u i r á hacerse r i ­
co, pues tiene un p ú b l i c o que le admira , y no 1c 
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] » r a lgo se empieza • e el e-argiiero, y 

. galantes a p l a n L s . l q n f ^ ¿ e f u e s , d« rec ib i r 
<]ne le iisong-ean L v , ^ " a8-radece por lo 
« " o , y se acuesta . . . . á v l c ^ ™ c w » « . D « d o , mo­
jos aplausos . vfcceo 8111 w n a r , pero con 

m t ó K S ^ W ' l ^ 3 creer n u c i o s 
Has cosas, daua l fmento J » ? n escrit0 tan b e -
tacion de sus dulces A t ó a l a s a V . T " } ! l l m P ™ -
p e m y a, Clle q u ¡ e ^ T o 0 a H m ' e n t a ^ a ' blea: sea' 

tó^u'etescuandode al manera T t 03 á 8113 i ü -
Jos pulmones y est irar 5a ¿ a r e á n t í 8 0 6 eusa"<=^'-

í o r que los ¿ t e o ^ i r , , C , 0 n ' ' « 

.Adietó w r / ^ v 
sabe s i respira, he acI.mird á aquel que no se le 

" Y a ¿ V n X m Í tema- comer mucho 

algunos lo4 hacen d v e f u í e ca ?mn' y 63 fama 
cada cua l no tiene sino dos? ca i l l I los ' J eso qne . 

9 - h a , a A , , o d e m S ^ - ^ 

8 



aplausos y l a b u c ó l i c a , guardando entera confor-

mSef?o?r de l a cart i ta , Sr . S. F . , v a n emborronadas 
A v u e l a - P l u m a las cuart i l l i tas que V . picho. S i no 
C a ' r a d a n tanto peor. D e b í a saber que no he 
nacido park e s c r i t o ' r . - F á l t a m e m u c b a m u c ^ 
i n s t r u c c i o n . - S i los bostezos ^ f n ^ . e ^ e ^ 
no los receje su r e d a c c i ó n , es y a i n ú t i l entie no.o 
tros . . . . c o n v e r s a c i ó n . isidoro Blanco. 

LAS TREINTA GlAUüAÜES DE LA MIUER PERFECTA. 

Tres cosas 
Tres cosos 
'Tres cosas 
Tres rosos 
Tres cosas 
Tres cosas 
Tres» cosas 
Tres cosas 
Tres cesas 
Tres cosas 

Mancas. . 
negras. . 
coloradas, 
largas. • 
corlas, 
anchas, 
estrechas 
gruesas, 
delgadas, 
pequeñas. 

E l cút i s , los dientes y las manos. 
Los ojos, las cejas y las pestañas . 
Los labios, los carrillos y las unas. 
E l cuerpo, los cabellos y las manos. 
Los dientes, las orejas y los pies. 
E l pecho, la frente y el entrecejo , 
La boca, la cintura y la entrada del pie. 
E l brazo, el muslo y la pantornlla. 
Los dedos, los cabellos y los labios. 
Los pechos, la mi l y la cabeza. 

mm Y E M E W DE LOS BESOS. 

p1¡n¡„ en ^ « S g r e M r . » el P ^ e c e r d e C a t ó n l a costum 

X ^ o n l ^ m ^ tocnbnr les 



on mas honesta, y su manifestación e e 
s iva . h\ valor de los besos está en baja ( e.dp 
ha aumentado su circulación J e que 

He aquí su verdadero significado. 
i^n el pelo, amor maternal . — E n la n W í i i o 

i._nei vebtmo, veneración.—En el pañuelo ó ^ 
S i u ^ o T E n K 7 E l V m a fl0^St? ind | : 

la barba, despedida.-En el homb^oTvido Ll1 

¿ Q U E R É I S S E R R I C O S ? 

S i n g u l a r e p í g r a f e ! Donosa pregunta! r l i ^ n « 
tono z u m b ó n los incréd1dos^ro1bCl ío'Iadhcí•a 
t P m T r e x c / a m a r á n otros. Y a conocemos el s i s ­
tema! Cuando menos el autor de este a r t í c u l o n0s 



a c o n s e i a r á que emprendamos un viaje á las o a i i -
f ó r n i a s ó á l a A u s t r á l i a en busca de sus pepitas 
de oro. Qae v a y a él! Nosotros, a p e s a r d e sas p r e ­
dicaciones, no queremos enriquecernos abando­
nando nuestras queridas m o n t a ñ a s , m el pobre, 
pero caliente a lbergue, donde vimos l a pr imera 
luz 

Pienso como vosotros, amigos m í o s . No os acon­
sejo l a e m i g r a c i ó n , porque G a l i c i a tiene u n suelo 
f é r t i l , pr iv i leg iado, que e n t r a ñ a inagotables r i ­
quezas si q u e r é i s espiotarlo. _ 

A u n d e s p u é s de esta m a n i f e s t a c i ó n , no s i m p a ­
t i z á i s conmigo? Pues dejad l ibre el paso a los que 
movidos de una inocente curios idad, diviertan s u 
ocio l e y é n d o m e bas ta el fin. 

Afortunadamente son muchos los que se e n ­
cuentran en este caso. A d e m a s cuento con haber 
herido la i m a g i n a c i ó n de todos planteando el i m ­
p o r t a n t í s i m o problema, c u y a s o l u c i ó n o s . c r e z c o . 
H a y alicientes que ejercen poderoso influjo sobre 
el á n i m o y as i como los enfermos incurables a c u ­
dimos á las misteriosas pildoras de Hol loway , i i l * 
t imo refugio de una consoladora esperanza , ta l 
vez acudan los desheredarlos de l a fortuna y los 
ganosos de acrecerla á ver si el remedio heroico 
oue propono-a, £ruarda a r m o n í a con sus aspiracio­
nes con las^ideas que a c a r i c i a n en sus ensuenos, 
con los h á b i t o s contraidos en l a infancia; en u n a 
p a l a b r a , á ver sí lo aceptan ó lo r e p u g n a n sus de­
licados paladares. 

Q u i z á s lo repugnen muchos de vosotros, pero 
desafio vuestra c r í t i c a a s e g u r á n d o o s de antema­
no que ú n i c a m e n t e depende de vuestra voluntad, 
e i e r c í t a n d o vuestro l ibre a l v e d r í o , el ser ricos o 
pobres No me burlo; Soy serio por c a r á c t e r y 



. . - 1 1 7 -
afectuoso por temperamento. Siendo por a ñ a d i d u ­
ra g-alleg-o de c o r a z ó n , y escribiendo estos r e n ­
glones para el ALMANAQUE DE LA JUVENTUD, destinado 
a c i r cu l a r profusamente en las cuatro provincias 
hermanas,, m a l pudiera divert irse á costa de sus 
queridos paisanos el que de veras los ama 

Reitero m i pregunta . Q u e r é i s ser ricos? Pues 
leedme. 

Ya . s a b é i s , como r á n c i o s cr is t ianos que somos 
los na t ivos de este olvidado pais , tronco de es ­
plendidas r amas que estienden su sombra á toda 
la P e n í n s u l a i b é r i c a ; y a s a b é i s , repito, que e l 
Creador del hombre le condenó á red imir s u pe­
cado, ganando su sustento, por medio de un t r a ­
bajo incesante. Caido de l a g r a c i a d i v i n a á i m ­
pulsos de su desobediencia, ¿creé is que Dios , m a ­
nan t i a l eterno de boridad, de amor y de m i s e r i ­
cordia le h a y a aplicado con r igor su j u s t i c i a ? ' E s 
imposible; a s í que, nada mas suave que el cast igo 
impuesto á l a fa l ta , cast igo que no pasa de ser 
un medio indirecto que permite a l hombre rege­
nerarse en las aguas de l a sa lud y de l a v ida 

«No h a b i t a r á s el p a r a í s o que te hab i a destinado, 
mas la t ier ra escabrosa, el mar embravecido y e l 
aire que respiras , contiene todo lo necesario pa ra 
que gustes las del icias de una exis tencia breve s i 
pero que s i rve de prologo á tu e t e r n i d a d . » 

Y efectivamente, pa r a todas las c r i a tu ras l i a v 
sobre l a t ier ra los elementos suficientes para que 
se proporcionen, u n a felicidad r e l a t i va , que l a 
Equ idad Suprema pesa en l a inmutable ba l anza 
üe los destinos humanos , cuando aquellas no se 
sustraen á esa ley providencia l , base l a mas s ó ­
l ida del bienestar de l a f ami l i a y de l a r iqueza 
de las naciones , ¿Y t e n d r á n derecho las que no 
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la obedecen á lamentar su pobreza? Ko; porque 
los aue quieran ser ricos han de imitar a i mla -
üg-a'bfe l a c a d o r que entroja abundantes = s 
para alimentar á su familia durante e l ^ i e i n o 
E l solevanta al despuntar la ^ r o r a desp^rUi á 

mno-er á sus b os y á sus criados, distribu-
• " ndoles oportunamente" las labores de la jornada. 
Emula de la actividad de su mando cuida la com­
pañera de su vida, del arreglo de la casa de lo . 
Quehaceres domésticos, de cumplir pun ua mente 
la órden del día, porque .es e siempre tiene una 
caricia para ella en premio do sus ^anes cuando 
ha llenado con acierto sus deberes, ^adie en la 
aldea trae los hijos mas aseados, ^ d i e los educa 
tan humildes, nadie está mejor servido, ^ n^unos 
animales superan en hermosura á los do aquel 
feliz labrador. . . ^oc.. 

L a causa de esto consiste en que en aquella cat-a 
no se huelga nunca. Cada cosa se ve en su lugar, 
todo limpio, en órden, bien conservado. L a econo­
mía que les produce ese sistema es de mucha con­
sideración. Aplicando sus potencias a cuidar de 
los hijos, dirigir á los criados, atender a los ani ­
males, desempeñar las faenas del campo y las 
de la casa con igual esmero, todo prospera y mar­
cha con una regularidad admirable, que refleja la 
edad de oro cantada por los poetas. 

Oué conducta observa aquel-otro labrador, roto, 
sucio y mas escuálido que la yunta que aguijo­
nea? Lamentar su suerte y maldecir su destino. En 
vez de atender su escasa hacienda, por ser esca­
sa, con doble interés y mayor solicitud, su apat ía 
le aconseja un culpable abandono, que es entre-
íyarse deliberadamente en brazos de la miseria. 
E n vano las mustias plantas de sus heredades re-
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c laman á u s cuidados; él las deja secar por las p a ­
r á s i t a s que se nutren á expensas de aquellas E n 
vano el a g u a serpentea por el verde prado á donde 
se dinje; nada le cuesta, pero él no la usa pa ra s u 
aseo. L I establo j a m á s l o v e n t i l a n ! repasa. Sus po­
bres vacas , faltas de al imento, pudieran engor­
dar y rendir abundante lecho á su amo, si é s t e no 
se escudara en su desgrac ia para p r i v a r l a s de pa~ 
cer l a yerba g ra t i s de los l inderos. A q u í t ené i s e l 
í r u t o amargo de da pereza. Semejante hombre 
nunca sera r ico. 

.Busquemos otro campo á nuestras observa­
ciones. 

Os place saber como ese banquero, quo a r r a s t r a 
coche, labro su fortuna? E l se complace en recor­
darlo, refiriendo la h is tor ia á menudo. Oidla 
_ E n una m a ñ a n a borrascosa del mes de enero de­
j a b a nuestro protagonista á su querida madre 
postrada en una c a m a , m u ñ é n d o s e de pena y des­
aliento, con el firme p r o p ó s i t o de buscar remedio 
á sus males . Cinco a ñ o s de viudez hab lan ago ta ­
do los recursos que le quedaran. Ocultando en e l 
loado de su a l m a las angus t i as que le insp i raba el 
porvenir , e m p l e ó sus e c o n o m í a s en completar l a 
i n s t r u c c i ó n de su hijo para que c o m e n z a s e ^ c a r ­
re ra en a l g u n a oficina del Es tado. H a s t a el d ia 
que c a m b i ó su ú l t i m o dob lón no r e c u r r i ó á los 
amigos de su esposo p i d i é n d o l e s p r o t e c c i ó n pa ra 
su h i jo . S i a lgunos se l a negaron otros se l a ofre­
cieron, mas el plazo se a l a r g a b a indefinidamente. 

E l comer no tiene escusa; el a lqui ler de l a h a ­
b i t a c i ó n era menester satisfacerlo; fué preciso 
vender l a p r imera a lha j a , y luego otra y o t ra , 
has ta l a u l t ima prenda innecesar ia . Entonces l a 
madre no pudo ocultar a l hi jo l a ex t rema penu-
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r í a á que se v e í a n reducidos. T a n dolorosa confe­
s i ó n , apurando sus fuerzas, l a puso enferma. S u 
hi jo no vac i ló un instante acerca del partido que 
debia tomar. 

Nuestro j ó v e n hab i a oído hab la r de un comer­
ciante que, á consecuencia de su g é n i o insufr ib le 
n u n c a tenia completo el n ú m e r o de sus depen­
dientes. E s t a c i r cuns tanc ia que hubiera arredrado 
á cua lquiera lo decidió á probar fortuna. 

Cayendo l a n ieve á copos sobre las calles de 
Madr id , enviando el G u a d a r r a m a el aire i m p a l ­
pable que diezma sus bull iciosos habi tantes , se 
d i r i g i ó nuestro pretendiente a l escritorio del co­
merciante . L l e g a , y el portero le abre l a mampa­
r a , e n c o n t r á n d o s e frente á frente de su futuro 
p r inc ipa l . 

—Buenos dias , S e ñ o r . 
—-Muy buenos, ¿Qué se le ofrece á V ? le p re ­

g u n t ó con tono breve é impera t ivo . 
— S e r v i r l e , le r ep l i có el j ó v e n , economizando 

esplicaciones. 
E l comerciante so l tó l a p luma con que estaba 

escribiendo, y d e s p u é s de un l igero examen , 
—¿Y en q u é forma y de q u é modo puede V . se r ­

v i rme? 
—Desde simple criado has ta encargarme de l a 

t e n e d u r í a de l ibros . 
' E s t a s i n g u l a r respuesta esc i tó l a v i v a i m a g i ­
n a c i ó n del comerciante, que detuvo a l g ú n tiempo 
su m i r a d a e s c u d r i ñ a d o r a en l a persona de nues ­
tro j ó v e n , i n s p e c c i o n á n d o l e con curiosidad. 

— Q u i é n le r e c o m e n d ó á V , que se dir igiese á mí? 
—Nadie . 
— Y entonces ¿á q u é debo tan honrosa pre­

ferencia? 

l í 
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— A haber oido decir que V , v a r i a b a á menudo 

de deaendientes. 
- H o l a l 
— Y como mis aspiraciones son de ocupar u n a 

plaza 
— P a r a de jar la á los pocos d ias . 
—No, s eño r ; pa ra conservar la siempre, en l a 

p e r s u a s i ó n de que el esmero que he de poner en e l 
cumplimiento de mis obligaciones m e r e c e r á s u 
agrado. 

E l comerciante p a r e c í a reflexionar. D e s p u é s de 
un rato de s i lencio, le p regunta : 

— J ó v e n , ¿ c u á n t o s inviernos tiene el g a b á n que 
trae V . puesto? 

P a r e c i é n d o l e que semejante exabrupto del co ­
merciante era una i n j u r i a bruta l á s u pobreza, le 
hubiera reconvenido ó acaso v u é l t o l e l a espalda 
sin contestarle, s i el recuerdo de s u madre que r i ­
da no le hubiese confortado. 

—Hace tres inviernos , s e ñ o r , que me abr iga . Y 
una l á g r i m a de paciente d ignidad a s o m ó á sus 
ojos. 

—Queda V , admitido en el departamento de te­
n e d u r í a de l ibros de m i ca sa . 

— G r a c i a s , señor , ¿ C u a n d o t r a e r é los informes de 
mi persona? 

—No los necesito; V . me i n f o r m a r á quien é s . 
E l tacto que nuestro pretendiente hab i a desple­

gado en sus francas y concisas respuestas, l a mo­
desta confianza que h a b i a mostrado tener de s í 
mismo a l t ra tar del cumplimiento de sus deberes, 
aquel g a b á n raido pero l impio que tanto hab ia l l a ­
mado l a a t e n c i ó n del comerciante, has ta l a elec-, 
cion de un dia tempestuoso que le p e r m i t í a d i s ­
traerse de sus negocios, le franquearon l a casa d§ 
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aquel hombre, que mas tarde fué su padre po l í t i co . 

E x a m i n e m o s ahora s i l a c iega F o r t u n a prodigo 
sus codiciados f a v o r e s á ése magnate , que d i s i r i ua 
l a c e s a n t í a de minis t ro . Que esta dama caprichosa 
h a l a g a de vez en cuando á los que l a tienen en 
poco para aumentar con este inocente ardid su n u ­
meroso s é q u i t o , no seré yo quien lo niegue; pero 
s i c o n s u l t á i s á los c o m p a ñ e r o s de U n i v e r s i d a d del 
ex -min i s t ro ellos os d i r á n s in rebozo que í n t e r i n 
p e r d í a n el tiempo d i v i r t i é n d o s e , él lo aprovechaba 
d e d i c á n d o s e á un asiduo estudio. 

Pero decidnos, s e ñ o r a r t i cu l i s t a , en honra de l a , 
human idad ; esos mendigos que maldicen con Job 
l a hora en que nacieron ¿son todos holgazanes , v i ­
ciosos y perversos, ó realmente les fa l ta donde g a ­
n a r su vida? . . 

E s e cesante, que devora en el a is lamiento dauna ] 
bohardi l la el pan de l a mi se r i a , ¿es t a m b i é n digno 
de v u e s t r a r e p r o b a c i ó n ? 

Ul t imamente , decidnos, ¿ t end ré i s e n t r a ñ a s de 
t ig re pa r a acusar de imprev i so ra y m a l a madre a 
esa infel iz v i u d a , que por toda herencia le h a que­
dado una media docena de hijos? 

E n un cuadro de cortas dimensiones el mas h á ­
b i l pintor no p o d r í a hacer sus f iguras de tamauo 
n a t u r a l , peroles dar la tales proporciones, que la 
i l u s i ó n fuese completa. Fa l tando l a habi l idades 
u n a ventaja para el que pinta , disponer de un l ien­
zo capaz de contener su pensamiento. E l m í o nece­
sito recortarlo para que quepa dentro del marco en 
que v a á esponerse, y desde luego no p o d r é preci ­
sarlo has ta h a c é r o s l o comprensible. Perdonadme, 
pues, s i a l resumir lo en el menor n ú m e r o de pala­
b ra s , no os satisface m i respuesta. 
• f ue s t ro s mendigos, sanos de cuerpo, que pro-



—128— 
c T í o l i e n f J 6 ^ eilfei?0S' ?SCÍtand0 ]a caridad con dolientes ayes, prefieren la vida vafí-abunda «5 
un honroso trabajo, qué les proporcione! pan del 
día. bus eos umbre. son corrompidas, y no oses 

^ ^ ¡ ^ ^ 
Vuestro cesante creerla deshonrado su noble ó 

s S ? a m m ^ M ? SÍ P1,0VeyeSe á la s^s¡stencia de 
Dúbl¡?n ^ mer' ? T 110 P^^^ese del Tesoro 
do V e n d í , e g f • d?la nian0 de a]^uu con^i-o- Vender sil trabajo á un particular lo considera 
ínTiosna0mmia ^ POr Prefiere pedi? 

H J i m f ' n m? da verdaderamente mucha 
del n;.r?ntai3d0 61 Capital ^ ^ ^ a d o en la vida 
le su mando como cosa perdurable, disponía de 
os réditos para satisfacer los mas trivia^s capri 

ciio.b.g-astando sumas de consideración en vestir 
como la marquesa A. y remedará la condesTB 
l u S r nim,PUe;ítaS en una caJa de a h 0 ^ le miDierau producido unos intereses decentes con 
que atender á su familia. No es suya toda Ja cul 

FnvÍPrnn1^ 68 PrÍmer0 ^ SU ŜpueS la 
tuvieron no pequeña. 
J h T í 0 : f ñ 0 i ' . . f ^ u H s t a , ¿basta querer no ser poDre para ser rico/ 

—Si, mil veces sí; vuestros mendigos, vuestro 
cebante vuestra viuda, podrían haber sido ricos 
á m 0 b i e r a n ProPuesto ser pobres. La riqueza 
t n . ^ . I1'efi?rü 110 es,la del millonario; es la que 
gualda relación con el puesto que cada uno de no­
sotros ocupa en la sociedad. 

Un labrador rico es el que tiene aseg-urada la 
^ I s t e " c i a d ^ n t e el invierno. E l opem-io que 
dispone de un jornal debido á su trabajo tampoco 
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MDobre si subordina sus necesidades.á «na re ­
t í a invariable de conducta. Lo mismo sucederá a 
f u S S f a m i l i a que Umita sus gastos eu la pre-

de dejar un sobrante para una eventua-

1ÍdConcedoqueen distritos manufactureros puede 
nnedars n trabajo un gran número de personas 
^ r d r c u n s t a n c i a i dada?; que una desgracia um-
r.rpvista puede sepultar en l a miseria a una lamí 
^ ó á los í iabi tantesde una comarca- que una en­
fermedad ó imposibilidad física.pueden reducir á 
í f n o b r e z a á seres débiles ó desvalidos; pero esas 
Ion las escepciones transitorias, no permanentes . 
f H a r e X general en que de nuevo me confirmo 
m aaslgufaros que donde baya un hombre act i­
vo y S j a d o r , mía muger laboriosa, 
r n v ' i ^ costumbres estén vaciadas en el molde de 
n n l i n c e s S V™ aproveclien e tiem-
nre^aT-o úti l , que no lo desperdicien jamas allí 
S o s bendecirá k i s afanes y les colmara de n -

qU^had una mirada en torno vuestro, y veréis co­
rneos n u e K que adoptan estas máximas gozan 
r u i T b ü n e s t a V s u p e r i o r al de los que se entregan 
? . n n ^ l i n e ^ Las provincias vascongadas 
* l^ntsPr"uminis tArán un J-plo entre 
íinqotros ¡Feliz l a nación, donde cada individuo 
fnvie te el tiempo en aplicar las fuerzas do su e:^-
p riTuy de su Cuerpo ¿produci r mayor suma de 
trabajo! E l l a , será grande y respetada. 

Oueréis qi e lo sea nuestra España? Nuestra 
at lsad" y querida Galicia? Queréis vosotros se 
ricos v felices? Pues sacudid la pereza como m 
Vicio funesto que degrada al hombre, amad e tra­
bajo como una virtud preciosa que le enaltece, 
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Justo Gayoso. 

L O S A Ñ O S -

todIÍéstuq"1edadeCrSta,lte PeSadma ^ I hombre ett 

rnvvê„r-idente'de 
t¡5\1rr„eoSh0^Sde el — ^ en 

pone ¿ o X ™ de'copf ^ el dia ™ I " * «. 

m ? e » S S T d W ^ ¿ « e r poco, 
"na ca^a pesad? P ra ÍC,S UÍt,mos los ^ son 

l ^ t i g w m o , la causil de esta anoma¡J¿i 
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Hay en el hombre un innato deseo, conocido 

bou el nombre de: ufan de figurar. 
Este deseo, en mayor ó menor escala, existe en 

todas las ciases de la sociedad. , 
A nino-uno le gusta ir mal vestido, poique saoc 

qut nadie íe mirará si se presenta en la calle con 

U Las 'pe ís¿ñas sensatas dicen á esto que el hábito 

?i0¿XetZ;Jpero en el mundo hay muy pocas 
personas sensatas. nc!_ 
/ Admitido en el hombre el afán de f 
taraos va en el caso de comprender por que el jo­
ven y el niño desean siempre tener mas edad que 
la que efectivamente tienen. 

E n efecto; el niño (á escepcion de ^ s que se l l a ­
man mimados) es un ente sin mas voluntad que 
la de sus padres. 

Para él no hay bailes, ni billares, n i . . . . l ibei -
tad eme con esto está dicho todo. 

;No és natural que desee con afán encontrarse 
en una edad en que pueda emanciparse del domi-
^ i n ^ m b a r g o : pasan rápidamente los años, y el 
niño s e h a c e / ó ^ n ; es decir, ha llegado a esa edad 
en oue se le conoce con el nombre de pollo. 

Y entonces que, al parecer, debia calmar su (le­
seo de tener muchos años, es cuando con mas in ­
tensidad se le presenta. . . 

Satisfechas todas las aspiraciones que tema 
cuando niño, siente nacer en él otras mayores; 
porque l a ambición es al hombre lo que el calor 
á la vida. • .. ^ Tr 

Y por mas que juegue, fume, baile, enamore y 
haga todas las innumerables locuras que hacemos 



infamante sambelilo considera como un 
nip^S PUfS' 61 (lesea ^tre otras cosas tener 

a e f e ae 'nr011^1- f los Perteneció á oíra ciase, y que .son conocidos con el nombre de aallo? 
c l a V X S S r ^ q,íe Se P ^ e n l c e f e s t a 

v i ^ ^ í e 0 3 " ^ ^ ^ ^ o a ü o s d e 
Y sin embargo, muy en breve, ¿mstosos se ano 

dañan lamaos por prolongar* ?u 

c o L ^ ^ Í ^ - ^ P - I o ^ u ^ 

//o y'oo^anFo^nlo^^V'61'86 convertidoen ^ 
séosT g de Ver balizados sus de-

Pero ay! que una cana, á la que suceden otm v 
Mas tardVínf t0>raarCllÍ1a ^ ^ e S t ^ o n e ^ 
Mas tarde los achaques, la caída de los dient^ 

los dolores reumáticos y mil cosas v l v e ! i d ^ l™' 
Piden al hombre continuar asLtie^do al t ' n ? ^ 
de sus glorias , (bien efímeras ^ 
precisado a vivir oscuro y abandonado ¿orno 1 
tronco podrido que ni pam leña sirve ' 

x como, por muy rápido que sea el asernw 
lasaCen H' t l1 '?10 ^ el cada dfa qué pasa en la edad madura, es dar, no un nasn X n 
piles de pasos hácia la tumba. P ' Smo 



Entonces deseamos volver atrási convencidos 
bomo estamos de que nos es imposible detener el 
curso de los años; el deseo de que no pasen tan de 
prisái nos liace creer que trascurren con mas r a -

P 1 S e e d e s Ü n o el del hombre en este mundo, 
condenado á no estar j a m á s contento! 

Pero en donde'mas se nota la aversión á ad­
mi t i r l a verdad que llamamos años, es en las mu-

Preguntad á cualquiera de ellas cuantos anos 
tiene y os dirá cuatro ó cinco menos de los que 
verdaderamente cuenta. , , 

Otras hay que no se acuerdan del numero de 
sus años. . . , „,„. 

Sin duda por no lastimar la memoria con 
cuerdos dolorosos. ' ^„„rta 

E n las mugeres, el deseo de tener mas o menos 
años, obedece á otra causa mas poderosa que al 
afcm de figurar. , , , 

Porque todas desean encontrarse en edad a pro­
pósito para cumplir la misión que traen á este 
mundo. 

Todas las mugeres desean casarse. .. 
Soy partidario del principio: no hay regla sin es-

cepcwm por tanto, no deben darse por aludidas 
la=í que se crean escepciones de mi regla. 

Pero dejando estas á uu lado, vamos á ocu­
parnos de aquellas. 

Pocos años precisa tener una muger para es­
tar al corriente de la suerte que l a espera. 
t Cuando juegan á las muñecas ya saben hacer 
con ellas sus matrimonios. 
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^ Z ^ ^ ! ™ ^ ™ 4 una ñifla " ^ r t t ^ r ^ *»«. 
E l día on que una niña se pone mlido hinm o» 

u.e.cepcion del en que se caía, el S s f e l á X en 

mtw natoat J l » ^ 0 ' , ' u " » ellas 

En el horizonte de su vida solo luce va el rhl 
dono y muy pronto lucirá el del ü ^ r m 

. im esta edad, si no se han casado es cnandn nm 
piezan á p ^ . r la cuenta del número de su «ño 
modas t n ^ i T - - S U f t0fa(lores la P^fusion de po-

Su tocador en esta época se parece á la habito 
cion de un estudiante tronado, qurse empeña eñ írte CUart0 ^ P - t a . f u n d ó l o S p o ü 

c i í ^ i t ^ r ^ /0 ^ í a ^ liay mucha diferen-Doh^o. hi'n1 ee l CUartü' áí:>esar de su capa de .pojvo.s blancos, nunca pasara de ser cuarto. 
. ¿ y n e n es el .que en esta época no halla muv 

el e.S'a'' b-j0 61 donlinio de una mugir 
P e S V - u l , ? Un.a Caila 6 se Ie cae "n diente: 

de m *ioues eUte en Una mu8rer es W tesoro 



Asi que, el dia que ies falte ese tesoro deben ser 

Í n s f m e ^ g í m será mas llevadero el trato de 
una suegra que tenga todos los dientes y este des­
provista de canas. 

AQUÍ me voy á permitir una observación. 
Una mujer echa de menos sus años juveniles y 

llora la rapidez con que han pasado. 
Y sin embargo, ella tiene la cuipa de haberse 

hecho vieja tan pronto. 
Niñas: si queréis conservar la frescura de vues­

tra juventud, ya que no podáis detener el curso de 
los años, acordáos que sois flores que marchita el 
menor soplo del viento. 

Si deseáis llamar la atención en el mundo, vues­
tra gloria durará un dia. , 

Si os mantenéis en una prudente, medianía, 
vuestra gloria no será tanta, pero si mas dura­
dera. . t „„„ 

Son lágr imas muy amargas las que nos hace 
derramar una vejez anticipada! 

EPÍLOGO. 
Ganas me dán de convertirme en años, solo 

para reirme mucho de toda la humanidad! 
Por qué reirme? 
Oidlo y lo sabréis . . . . . 
Amo á una muger, y antes de unirme á ella 

tengo que esperar un año. 
Un ario! Cuánto tiempo! Voy antes a morirme 

de tedio y de tristeza! 

Hace un año que me he casado y en todo ese 
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tiempo no he tenido n i una hora cíe a m a r g u r a 

Parece que fue ayer el d ia de m i boda, y Sn em­
bargo ¿ a pasado un año! ¡Qué breve es la v i d a ' 

Decidme en v i s t a de esto; s i vosotros fuései« 
anos ¿no os r e i r í a i s á veces de l a humanidad? 

Pero no es «so solo. 

á ÍPIÍÍS ?e nUestro cumPle^os acostumbramos 
i n e f p e r a d í COm0 81 ̂  SorPrend ieáe * ™ fortuna 

Y en ese d ia d e b í a m o s l lo rar , porque realmenfp 
nos sucede una desgrac ia , 1 leaimente 

H a pasado un a ñ o mas sobre nosotros; nos one-
da un ano menos de ex i s t enc i a . 1 

Tr i s t e y desconsoladora verdad que nunca oue-
do^rdT^6111161' Ó qUe c o m P ^ n d ^ o s d o m a b a -

Acaso Dios borra de nues t ra mente ese d ia n a r a 
e m p o n z o ñ a r los dias de nuestra v ida P 
J i i o T v P0- mas que se l l ame á estñ mundo un 
va l e de l a g r i m a s ; el caso es que todos queremos 
v i v i r en el aunque sea l lorando. d^remoí, 

Y es que el misterio de la tumba , el secreto dpi 
mas a la de la v i d a , a ter ra á los mas osados 

lóe las estas cosas las ven pasar los a ñ o s con s u 
W ^ ^ b ^ s^g're f r i a ; y p o r n a d a n i por „a-
elle a l teran su curso. r 

Curso normal y uniforme que nos conduce á la 
• d e s t r u c c i ó n de l a mater ia , mas no á l a del e s p l -

Pero basta ya de años, no sea que se me echen 
encima todos los que l levo nombrados, lo que no 
me conviene por ahora . 1 

A q u i ven ia bien, lectores queridos, ahora que 

I S . 0 1 1 ^ ^ en 61 65' d ~ m i p a r t e é 
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P@ro me abstengo de hacerlo porque, á pesar 

mis deseos lo mismo ha de ser este que los demás 
N u n c ^ pues, digáis á cualquiera: os deseo un 

hlTonnQ, tomadala frase al pié de la letra, será lo 
mismo que no desearle nadu. ^ ^ 

L l CAMELIA. Y L A V I O L E T A . 

Orgullosa y hechicera 
Y con su hermosura ufana, 
Crece en tus jardines, Juana 
Una camelia estranjera. 

Y en la verde grama hundida 
Brota á su pié con recelo, 
Del mismo color del cielo 
Una violeta escondida. 

Contóme una aura parlera 
Que un blanco jazmin un día 
Su blanca frente mecia 
Sobre la flor estranjera. 

Su aroma aspirar procura 
Por que de amor se consume, 
Y ¡ay! no tenia perfume 
L a reina de la hermosura. 

Y desolado al verter 
Una lágr ima indiscreta, 
Vió á la púdica violeta 
Sus l ág r imas recoger. 
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Bajo lleno de dolor 

L a blanca frente de armiño, 
Pidió amor y halló carillo 
E n la purís ima flor. 

Juana, me dices discreta 
Como prefirió el jazmin 
No á la reina del jardin 
Sino á la humilde violeta? 

No es estraño que lo ig-üores 
Siendo aun tanta tu inocencia, 
E s , Juana, porque la esencia 
Es la virtud de las flores. 

José Castro l ' i l a . 

CASAMIENTO P R O V I D E N C I A L . 

Un jóven viajero, se enconlraba en un templo admi-
lam o las bellezas arqnlteclónicas que lo enriquecían v al 
tender la vista para admirarlas mejor, tropezó su mirada 
I v S Í T 1 1 ^ m , le,/ .a ú<r c a n d o r y m b d é s t l a ^ n e s e 
Hallaba a su lado: no pud!^^^ reprimir el impulso de su 
corazón, abno la Biblia y se la presentó enseñándole el Y 
versículo de la epístola de S. Juan, que dice: «Y ahora vo 
os ruego que nos amemos el uno al otro. No es este un 
nuevo mandato; lo hemos tenido desde el principio ,, La 
jóven leyó y se puso colorada, ojeó el libro y devolvió la 
Eibha apoyando el dedo en el versículo del Antiguo Tesla-
piento, cap. 1. de Ru t, con el cual contestó á Noemi- «No 
insistas en .que yo me separe de ti y me aleje, porque 
iré a cualquiera parto donde vayas, y viviré donde fijes 
tii residencia, tu país será mi país, tu Dios será mi Dios.» 
Ocho/lias después de este concierto bíblico, eran esposos 
tan singulares amantes, -



TÍPOS G A L L E G O S . 

MARCOS DA PORTELA. 

Ciertos nombres son en felices ocasiones la síntesis de 
un pueblo, gráfica imagen de una nación, daguerreotipo 
de su carácter y breve pero elocuente fórmula del pensa­
miento, de las creencias y de los hábitos de sns_ indivi­
duos. En Francia Jacqtíes Bon Homme es la chispeante 
encarnación del pueblo que sufre y paga, del pueblo que 
yerra o acierta por instinto. 

Inglaterra mima y alimenta á John Bull que ó bien 
gruñe y se enfada en un meeting al aire libre ó vende su 
voto al mejor postor, ó se atraca de cerveza á cuenta de 
la aristrocacia algodonera en la poderosa Bretaña. 

En España conocemos y tratamos con intimidad á Juan 
Lanas: el pobre Juan es un excelente sugeto, que unas 
veces se pone kepis, otras canta el trágala; algunas salo 
perdiendo, otras ganando, pero triste ó alegre, no falta un 
dia á los toros. 

Juan Lanas tiene familia en nuestra nación, y parien­
tes que blasonan de subírsele á las barbas. ¿Quién no ha 
oído hablar de Pedro Grullo y de Sancho Panza, el cam­
peón nato de la filosofía del buen sentido? 

Sin embargo la gloria de estos y otros tipos popularos 
jamas podrá oscurecer la brillante aureola de Juan Lanas. 
Joan ha dado muchísimos garrotazos á moros y romanos 
y nadie podrá presentar una ejecutoria tan limpia como la 
suya.—Vengamos ahora á Galicia. 

ilSTo veis ese grave paleto, de tardo paso y pronuncia-
clon reposada, envuelto en un gabán de paño pardo y an­
chos calzones y cuya montera termina en punta como su 
fortuna? 
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Pues tiene nombre, si bien no muy.antiguo. Un siglo 

hace que el tan célebre como nunca bien ponderado in ­
genio del P. Sarmiento, le bautizó y desde entonces se 
llama Marcos da Pórtela. 

Marcos es la personificación mas característica del 
pueblo gallego. Con la suspicacia por norma de conducta, 
3a rutina por sistema, la cachaza por hábito y la terquedad 
por máxima, viene desde luengos siglos distinguiéndose 
por su inalterable calma germánica el tan pobre, como 
honrado Marcos da Pórtela. : 

Si lo preguntáis de donde procede no sabrá decíroslo. 
Corre por sus venas sangre fenicia y sangre célliea y 
griega y romana y sueva, que si las cinco fueran de dife­
rentes colores y no se hubiesen mezclado, tal vez en a l ­
gún apuro pecuniario las hubiera vendido por pinturas, 
haciéndose sangrar por un barbero. 

Porque Marcos no es rico. Le aniquila el fisco, absor-
ve sus ahorros el propietario, le dejan por puertas las 
malas cosechas y concluyen con su vida y su dinero los 
curiales. 

En época lejana fué siervo y estuvo apegado al terru­
ño, como la abeja á su panal. Hoy le llaman ciudadano, le 
dan el derecho de votar al candidato delgobjeruo, le apelli­
dan libre.., y sigue viviendo tan frugalmente y padecién­
dolas mismas ó peores vejaciones queen t iempodeantaño. 

Acercaos á él si queréis sondear su inteligencia, por­
que no sabe disimular y en breve se os presentará con to­
cios sus vicios y virtudes, con todas sus preocupacio­
nes y redomada capacidad, 

—Eh! Marcos, compadre, que tal se siembra? 
—Asi , asi,—le veréis responder moviendo con flemá­

tica indiferencia la cabeza. 
Uabladle de mejoras y adelantos, burlaos de la forma 

de su carretón y tratad de interesarle la muerta fibra del 
deseo del progreso. 
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—Pero, amigo, ese carro es u n verdadero absurdo en 

mecánica ¡vaya u n raro modo de girar Jas rueclas'/qué eje! 
q u é conslruccion mas opuesta á la rapidez del movl-
mientol 

—Ay! señor, mi abuelo hizo con él muchos acarreos, 
mi padre le usó toda la vida sin tropiezo y yo no he de 
ser menos que mi padre, mi abuelo y todos mis antepa­
sados. 

¿Qué oponer á este tesoro de esperiencia? 
—Dentro de poco vamos á tener ferro-carril, buen 

Marcos, y conseguiremos estraordinaria celeridad en las 
comunicaciones. 

— S i ; conseguiremos arruinar las empresas de cochos, 
los arrieros, maragatcs y alquiladores de carros. ¡El po­
bre es siempre quien la paga! 

No hacéis nada: tocadlcal menos en agricultura ¿quién 
sabe si escuchará con cariño los consejos de la moderna 
ciencia agronómica? 

—¿Por qué no sembráis del magnífico maiz de la Chi ­
na que tan iDiienos resultados da en todas parles? Os vol­
verla ciento por uno. 

—Iso é bon para as térras da fora.—Aqui con cairo lei-
riñas cine teñamos, um-ha para ó millo, oiitra para os na­
bos, outra para o liño é ontra para o centeo, j a temos 
ahondo. 

Predicadle en nombre de la higiene y obtendréis igual 
éxito. 

—Por qué no hacéis que vuestros hijos anclen limpios 
y lavados? 

— Y para qué? Si al fin han de ensuciarse trabajando. 
—Mandadles á la escuela para que aprendan á leer y 

escribir. 
—Oh! si, para que en siendo gnndes les suceda como 

á mi pedre que por saber firmar, le llamaban para testigo 
de algunos contratos y al íiu tuvo que gastar mucho d i ' 
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Eero para librarse de la acusación de testigo fa!so. Con 
que asi, lo mejor es no saber esc«ibir. 

En valdeos cansareis en modificar un carácter perver­
tido por la educaciom y el tiempo. ¿Tiéne-por ventura 
Marcos da Pórtela culpa de su rancia y prevenida des­
confianza de lo nuevo? Con la misma razón que á él, po­
dríamos achacar al retorcido escaramujo que crece entre 
breñas, la causa-de no vejetar derecho. 

Abandonado desde niño, trabajando y trabajando siem­
pre para no ver jamas el fruto de sus afanes, el aisla­
miento, la falta de protección y las privaciones han sido 
las funestas directoras de la juventud de Marcos. 

Pero si le han hecho apático y desconfiado, no han po­
dido en cambio borrar de su alma la sagrada chispa de la 
caridad ni la invariable noción de sus deberes religiosos. 

Paciente, laborioso, sufrido, frugal y compasivo Mar­
cos da Pórtela, a pesar de sus defectos, puede y debe me­
jorar de condición social. 

Si la desgracia le ha azotado con látigo de hierro y si 
las decepciones le han hecho sordo á la voz del perfeccio­
namiento y del progreso, no dudemos de que la constan­
cia y asidua amonestación de las personas ilustradas, lo­
grarán arrancar al buen Marcos de su escondrijo y lanzar­
le en la senda civilizadora de las mejoras y del bienestar 
de los pueblos. 

No sé, ni puedo adivinar, si el retrato de üíarcos da P ó r ­
tela, nata y ílor de los campesinos gallegos y represenlaa-
le fiel de sus creencias, será del gusto del parroquiano. 

Culpa será raia, si el bosquejo trazado no corresponde 
á la bendad del origina!, pero, sea de eslo lo que fuere, sí 
Marcos me promete estarse quieto y no hacer: morisque­
tas, empeño mi palabra de que en mejor y mas oportuna 
coyuntura, prepararé mis pinceles para copiarle con la 
exactitud que merecen su honradez y sufrimiento. 

José Rodrisucz Seoane, 
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hk M O D E S T I A . . 

La módeslia, según mi humilde parecer, es una de las 
primeras cualidades que deben adornar á .la mujer. Sienta 
bien y da realce á un semblante varonil, pero es muebo 
mas preciosa si se retrata en una fisonomía tranquila y 
pura, cuyas meijillas liña el bellísimo carmín del pudor. 

Siempre he creído que el principal secreto de las ma­
dres de familia ó de las encargadas de la educación, no 
debe consistir tanto en formar mujeres sabias como mo­
destas. Supongamos una mujer hermosa, pero destituida 
de modestia. En el corazón de esta, pueden tener entrada 
los vicios y no es difícil que se deje alucinar por esa pro­
fusión de palabras que la mayor parte de los hombres, 
poco caritativos tal vez, prodigan sin cesar a la mujer, 
'cómo salvar estos escollos que indudablemente la condu-
cirian mas tarde á la desgracia, ya que es sabido que la 
galantería de la manera que suele entenderse hoy, hace 
que la pobre mujer sufra grandes sinsabores? Para que 
oslo no suceda, para que no perezca en la demanda y pue­
da conservarse incólume en medio de una sociedad que fie 
continuo la espone á mil peligros, es necesario que sea 
modesta, pero con la verdadera modestia que yo conside­
ro como fruto de la organización y sobre todo de la edu­
cación, v no del estudio y la ficción. 

Si nos remontamos á los pueblos de la antigüedad 
vemos que ya entonces se tenía en gran estima esta vir ­
tud. Recuerdo una fábula mitológica que poco ha he leí­
do, y que no me parece fuera de tiempo referir aqui. Se-
íialado el lugar que en el Olimpo había de tener cada pa­
sión y cada .virtud, quedó desalojada la modestia y como 
se quejase ante el padre do los dioses, tú, le dijo, vivirás 
pon todas y á todas acompañarás. De lo que se infiere que 
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ya la consideraban como necesaria é inherente á todas las 
virtudes, y no podia menos de ser asi. . 

Nos agradará por un momento una persona que haga 
alarde do sus gracias, pero muy pronto llegan estas á 
sernos poco menos que indiferentes! 

La belleza y el talento pueden producir admiración, 
peio solo cuando van unidos con la modestia pueden crear 
verdadera simpa lia. 

Qucle pues sentado que conceptúo á la modestia tan 
unida a la virtud que para mi no pueden existir la una sin 
la otra y que traen en pos de si no la humillación, pero 
si la hermosa humildad, rara prenda que es brillante 
adorno en la imiev.—Esperanza. 

INSCRIPCION MORAL 

que ha sido hallada en las ruinas de la célebre ciudad de 
Persépolis, antigua córte de Persia. escrita en un cimien­
to de mármol con caracteres arábigos, traducida literal­

mente en 1830. 

Digas... Sabes.... Dice Sabe Dice Conviene 
Hagas... Puedas.. Hace Puede.... Hace..... Conviene' 
Creas... Oyes Cree... 
Juzgues Veas Juzga.. 
Gastes.. Tienes... (¡asta. . 

No Toda lo Porque 
que el que 

Oye Cree Puede ser 
Vé Juzga... . Es . 
Tiene.. . . Gasta.... Tiene. 
Todo lo Muchas Lo que 

que veces no 



PF.OlUMLIDMiES DE CASARSE QUE TIENEN LAS MIUECES. 

U n EscocéS acaba de ca lcu la r l as probabi l ida­
des que en cada edad tiene una mujer de encon­
t ra r marido, 

H é a q u í el resultado de sus investig-aciones. 
De m i l mujeres se casan 

32 de catorce á quince a ñ o s . 
101 de diez y seis á diez y siete. 
219 de diez y ocho á diez y nueve , 
233 de veinte á veinte y uno. 
165 de veinte y dos á veinte y t res . 
102 de veinte y cuatro á veinte y c inco. 

60 de veinte y seis á veinte y siete. 
45 de veinte y ocho á veinte y nueve. 
18 de t re inta á t re inta y uno. 
14 de treinta y dos á t reinta y t res . 

8 de t re inta y cuatro á t re in ta y cinco. 
2 de t re inta y seis á t re inta y siete. 
1 de t re in ta y ocho h t re in ta y nueve. 

IJor consecuencia, una mujer de 30 a ñ o s t e n d r á 
c h favor de s u futuro mat r imonio , u n a proba­
bi l idad de 18 contra 1000: y d e s p u é s de 40, las 
probabilidades favorables se e s p r e s a r á n por f r a c ­
ciones ins igni f icantes . 

S I M I L E S Y EQUÍVOCOS. 

E n q u é se parecen los a lguac i l e s á los m i e m ­
bros del gabinete e s p a ñ o l ? — E n que son min is t ros . 

L o s malos amantes á los moros del R i f f ? — E n 
que no tienen palabra,. 
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Una botica á una numerosa reunión.'—Én que 

hay de todo. 
Un huevo á una castaña?—En qué tienen cás -

cara. 
Un huevo á un dedo?—En que tienen yema. 
Un templo á una pipa?—En que tienen arcos. 
L a polilla á un molino?—En que hace harina. 
Un reló á una culebra?—En que andan sin pier­

nas. 1 
Un tonto á un discreto?—En la figura, 
Un pollo á un escribano?—En que no'viven sin 

pluma. 
Una hermiía á un tísico?—Ea que no tienen 

cura. 
E l Pontífice á los cinco estuches del tresillo?— 

E n que es solo. 
Un hombre previsor á un burro?-En que piensa. 
I n a loca á un alambre?—En que no es cuerda, 

—=$><*=— 

L A M Ú S I C A . 

Arle no menos grato y necesario 
al liomlire en sociedad, que ai solilarío. 

L i a r l e , poema de la música. 

En un libro de la índole del presente, creemos no es­
tara de mas hablar algo de la enseñanza de la música v la 
utilidad que la juventud estudiosa podrá sacar de su cul-
11V O. 

xMucho se ha escrito sobre este bello arte. Apenas nos 
queda nada ya que decir. Ella penetra con el encanto de 
su podéis desde e! palacio de los soberanos, basta la cho­
za del iníeliz pastor y pocos serán los que al oir sus acen -
tos, no sientan algo que hiera las fibras de su corazón, v 
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los mas hallen un dulce consuelo, y un bálsamo de, vida 
en los momentos que á ella dediquen . v 

Todas las clases de la sociedad demuestran- predi-
íeccion ñor su estudio y conocimiento. 

E l bello sexo, siempre sensible y tierno, no descuida 

en él Un! nien naya ia C U U S U I Ü U U I U > . u » u . v x V U — , í " 

dres/que atinan el modo de dar paz al corazón en las ho-
í-as angustiosas de la vida! r . . 

DaSme un alma que sienta la música, y me daie s un 
ser en todo ideal y poético. Y si son incompatibles la e-
reza y la dulzura, mucho liara por conquistar esta el ai te 
que 1 eva en si el germen del amor y la benevolencia. 
q En los fastos jurídicos, apenas se e^uentran ejemp o 
de músicos que hayan espantado a j a sociedad con sus 
crímenes, como por desgracia se ve en oUan clases a 
tmienes la falta de educación y principios morales ai las­
ara en su pendiente hasta el olvido, de los mas sagrados 

delEÍeprofundó escritor Chateaubriand, dicho que al 
olvido del cultivo de la música, y á la indiferencia por su 
ertudio sigue necesariamente en el ánimo del hombre el 
olvido de s f mismo y la indiferencia para con los demás 
Felizmente se ha desvanecido la preocupación, que hacia 
c o n S r el valor, en demostrar alarde de sentimientos 
Z o s v en suponer debilidad del ánimo todo o que fue­
ran afecciones dulces y pacíficas. De aquí el suponer 
á L músicos, almas dél/iles y ' ^ ^ ^ ^ ^ ^ S 
en un momento dado, mas entusiasmo que los que poth an 
llamarse en desquite acometedores, por creerse solo ellos 

l0S Lasgraudes causas hallan eco en todos los ánimos ge-

neiLa0rausica no enerva, como equivocadamente creen a l ­
gunos; relevantes pruebas han dado los protesores que 
fn la campaña inolvidable de Africa 1^ ^on^has a^rno-
rir , cambiando el instrumento por una arma, cuando po­
dían sin ser tachados de cobardes, hacer otra cosa; es ue-



c h ^ X f o í ^ t i.1?8 C 0 I ^ t i e n í e s con sus ma>-

grá£y(Je0hor ; i f Jo 'rÍd?-'19«e todos califican con la frase 

ne-ocios L ?Ca yle]1;,1 08 ^ ' ^ á . E l hombre de 

rensamiPntnr, f ^ La Jóv'en. con esa movilidad de 
en añ0S la consienten, encuentra 
imaginación í i i r S í C a ,,nlobjcl0 P;mi dai' Pábulo á su 

no SCílfnSraZ0I,-,n9-eS IloveiesC() á ¡os quince a i s ? Ouieri 

Pierde el Vir-mno S •ia al piaü0 Y descuidad, que no 
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Üebercsde tal. porque sabe que álguivdía se k a g r a í e -
ceráh, cuando mas larde tengan ocasión de n c u l m 
tan buenas máximas á la vez 11 sus hijos y recuerden con 
placer los buenos ejemplos que aquella l ^ b a J i a ü o . 
1 E l cultivo de la música, forma el corazón es decit ins , 
pira á este, sentimientos aricados, haciendo que epeVno 
engancabida, ni el frió egoísmo, ni la crue da^ que mas 

adeíanle se manifiesta en la falta de 
nuestros semejantes, y hasta puede decirse que el amante 
de la música, es profundamente rehgioso un se que 
sienta v ame, cree, porque creerles amar. Ay de que no 
cree! por qué este no ama. La música conmoyiendo B co­
razón en nuestros templos, nos hace creer y aceicarnos 
al Autor de todo bien. Dichoso aquel a quien la música que 
se eleva al cielo con el incienso y cantos de los heles nace 
llorar! Cuantas veces las lágrimas, dan un consuelo al 
triste y desgarrado corazón por las penas y amarguias ele 

la Si del individuo pasamos á la utilidad que las nacio­
nes aleun día reportarán de su estudio, ejemplos tenemos 
que imitar en algunas, que en este punto han comprendi­
do mejor que nosotros la iníluencia civilizadora de su co­
nocimiento y difusión. . • n ^ Aan 

La Francia, obliga en todas las escuelas a que se den 
nociones de música, al par de la primaria ins11"11^". 

La Alemania, que debe á la música ser el pueblo mas 
morigerado de Europa, ha reconocido tiempoha, la misión 
eme la música viene ejerciendo en bien del sesudo pueblo 
alemán. All i no es cosa del momento ni pura distracción 
el anrender música. Es un asunto seno, al que prestan 
la mayor deferencia. Acostumbran a los niños a que va­
yan á la iglesia, y fijen su atención en los cautos religio­
sos que todos ejercitan en coro, y luego so los hacen re­
petir en sus casas, de lo que saben muy bien, arraigan 
en sus pechos las creencias religiosas, pues nunca el hom­
bre recuerda sin ilusión, lo que le impresiono en su niñez. 

Cuando otros pueblos do Europa se entregan a diver­
siones de las que puede disputarse la utilidad y tenden­
cias morales, alli los domingos, se reúnen a cantar ias 
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Obras sublimes que en el género popular y reli-ioso han 
escrito sus grandes maestros. J ^Uoiusu uau 

Mozart, ilaydn, Mendeihtonn, ele. etc., con una fideli­
dad que podrían envidiar nuestros artist s n eíp et n 
ochenta, cien, o mas hijos del pueblo, pobres a S S e s 
y jornaleros causando la admiración del viajero que 'fó 
cierta a volver de su sorpresa, hasta que se acu rd qúc 

allí k música es la atención preferente, v a la que se le 
tributa una especia de culto respetuoso y tie-no. ¡Oh 
querida España patria mia adorada, cuando tus h ¡os ol­
vidaran a letal política, y gozaran los puros é inefables 
goces del cultivo de la mas bella de las anesl ineldmes 

Recordamos haber leido que el ilustrado principe A l ­
berto, esposo de la Reina Victoria de Inglateri^ aneí r i 
tado. prematuramente por la muerte a r ^ S d o c S o 
que aquel pueblo le demostraba, comprendiendo eme k 
verdaciera, civilización está en los sentimientos du ees v 

acihcqs, y que solo la música tiene la misión de insnhar 
determino hacer construir multitud de pianos, quea m ? : 
CÍO de tres libras esterlinas, ó sea algo m e n o s q u i n c e 
duros se repar.t.esen por los pueblos0rurales, y es o ol­
vidando reunirse a gastar sus dineros en tábeVnas y de-
mas sitios donde se íomenta la holgazanería y el vicio lo 
hiciesen en sus casas, los dias que todas las re i S i e s 
consagran después de la oración, al descanso n e c e S | 
ejempS'8 ¥ l?a??JÓS de la vi(la- iCuan ^ l l o y S i l 

Es preciso recordar que si un discurso hablado si ñn 
sermón chebo por un orador con todas las galas de la re 
tónca, cuando versa sobre una de esas parábolas llenas d i 
amor ypoesia del Evangelio, nos imp/esiona, y con difi­
cultad olvidamos, lo que la música traduce, con el enea -

l U . TI - \áQ- 08 sonidof' se Sraba Profundamente en el 
alma, y al i anida, ya sea despertando nuestro amor ¿atrio 
recordando nuestros deberes religiosos, ó insp ra, ^ sen 
t.mientos c e cariño hacia el pobre, el desvalí lo ó fina " 
mente dando consuelo al corazón, cuando de este ¡avl es l 
tan apoderados la pena y el dolor. Llevamos con nisoUos 
}• a toda hora el germen de las lágrimas. Siempre hay po^ 

- 10 
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r S i r a s amables P a i ^ S ' / ^ l ^ ^ b V e l ^ f f i a ! 

r mos repitiendo con el poeta ilahano, lorse: 
AUro cantera con miglior plectro. 

Isidoro Blanco. 

EL PRIMER AMOR. 

F R A G M E N T O S D E UN D R A M A . 

(INÉDITO.) 

Acto ¡wimero.—Escena segunda. 

L E O N O R ¥ B E A T R I Z . 

LÉONGÜ. ¡Beatriz!.... hermosos días 
Los de mi infancia fueron 
Mas ¡avl mis alegrías 
E n humo convertidas negro y vano, 
Breve desaparecieron 
Dejando en pos un torcedor insano. 



BEATRIZ, 
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Yo i^cuerclo Beatriz... cuando amorosa 
»oi mi capricho esíraíio, 

A la pintada y linda mariposa 
¿ n eljardin alegre perseguía-
V si escapar lograba 
De artificioso engaño 
Surcando el aire con'veloces giros 
^ntie tus brazos mi dolor calmaba 
I en tus besos ahogaba mis suspiros. 

? i i en?.0" dUlCe afan y W ansiosa, tua i en la vez primera^ • 

Ya del vergel las llores mas preciadas 
La mas fragante rosa b Viecmas> 
A ofrecerme venías placentera 
ü con blancas camelias enlazadas 
Adornabas mi blonda cabellera 
i yo de ti contenta 

S r a b a S ^ ^ ^ f í queh^ m ^ a . Apuiana el placer de aquel instante-
i asi en la infancia mía 
De inquietudes exenta, 
Marchaba sin pesar hacia adelante 

. ^on inocente.anhelo 
Llegar ansié, y aun el por qué lo io-nora 
A otra edad mas dichosa, 0 ' 
Que en confuso mi menté traslucía 
^ en que pudiese audaz rasgar el velo 
Que cual pesada, losa, 
Sin cesar comprimía • 
De mi mente la hermosa fantasía 
Ved como Dios, Señora, 
Consuelo siempre al corazón envía-
La dicha de aquel día 
Tan plácido y risueño, 
Es a la vez y para vos ahora 



Grato recuerdo y lisonjero ensueño. 
LEONOR. Desde entonces, Beatriz, cambióse todo. 

Y a no buscaba el infantil recreo. 
Mi vida era un deseo 
Sin forma, sin color, que aquí-constante 
Hasta en sueños tai ser acariciaba, 
Sin poderlo esplicar de ningún modo. 
Llorar solo anhelaba.... 
Mas si el ardiente lloro 
De súbito á mis ojos asomaba, 
Creyendo que mi llanto era desdoro, 
Con un esfuerzo de mi altivo pecho 
Mis ojos y mis lágrimas secaba. 
Me cansaba el v iv i r . . . . siempre impaciente; 
Con la razón turbada 
Y el corazón latente, 
Buscaba sin cesar la causa ignota 
Que alteraba mi ser; pero fué en vano, 
Y ni un destello de su luz remota 
Yino á alumbrar tan misterioso arcano. 
Mas hoy, Beatriz, que de recuerdos vivo. 
De aquel pasado la razón estraña 
Comprendo á mi pesar: veo que esqniva 
Puso siempre el destino 
Con implacable saña, 

' La copa del placer en mi camino 
Y si cojerla en mi ilusión creía 
Su descarnada mano la vertía. 
Y solo así se esplica 
De mi sufrir la causa misteriosa, 
Era mi vida de ilusiones rica. . . . 
Mas de mi infancia hermosa 
Cuyo sol se mostró puro y radiante, 
Para eclipsarle en la ocasión primera 
La savia de otra edad, siempre constante, 
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Con ruin envidia le espiaba artera. 
E l momento llegó.... y ardiente luego 
De encubierto volcan me devoraba^ 
Y en mi delirio ciego 
De esperanza mi mente sonreía 
Y el temor en mi seno se albergaba. 
Era que el alma dilató su esfera. 
Era mi ser, que con mi ser luchaba, 
Y en otro ser depositar quisiera 
E l alma que á mi vida le sobraba. 

Teoliudo M. Remero. 

C A R R E R A S D E L E S T A D O 

Q U E P U E D E N S E G U I R L O S J Ó V E N E S , S E G U N S U I N C L I N A ­

C I O N . C L A S I F I C A D A S P O R U N I G N O R A N T E . 

A bogados.~-C-dvveva, de hombres ricos ó eminen­
tes, la cual dura siete años, después de Jiaberse 
obtenido el grado de Bachiller en Artes, L a ma­
tricula cuesta 300 rs. anuales y el título 3,650. 

Actores dramáticos.—Carrera brillante, buena 
para v iv i r y morir pobre, si el que la sigue no es 
una notabilidad, Se da la enseñanza gratuita de 
declamación y música en el Conservatorio de Ma­
drid, no pasando de 14 años para el solféo, ni de 
20 para las demás secciones, y acreditando el es­
tudio prévio de la primera enseñanza elemental. 

Administración m/^ar,—Carrera útil para ir pa­
sando las penalidades y trabajos de esta vida: se 
ingresa en ella prestando fianza hipotecaria de 
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asis tencias por l a asig-nacion m í n i m a de 8 r s . d i a ­
r ios ó depositando en el Banco el importe de u n 
semestre: los estudios duran cuatro anos, 

i ( t o a s - C a r r e r a m u y buena en a lgunos p u n ­
tos- su e n s e ñ a n z a y e x á m e n son gra tui tos . 

Aorimensores y peritos tasadores de tierras.— 
C a r r e r a product iva , s i todos los dias hub ie ra que 
hacer- ex i i e a l empezar la nueve anos de edad, 
e x á m e n de ' lectura , escr i tura , o r t o g r a f í a y las c u a ­
tro reglas de cuentas. L a m a t r i c u l a cuesta 1¿U r s . 
v e l e x á m e n de cada a s igna tu ra 20 rs , 

^ ? W < ^ o s . — C a r r e r a l u c r a t i v a p a r a el hombre 
de p-enio y d i s p o s i c i ó n : dura seis anos y hay que 
s u f n r e x á m e n previo de a r i t m é t i c a , a lgebra i n ­
c l u s a l a teoria genera l de las ecuaciones y í u n -
ciones sé r i e s y cá l cu lo s de los l imi tes , s e g ú n el 
compendio de V i n c e n t , t r i g o n o m e t r í a , geomei r i a 
a n a l í t i c a , de dos dimensiones, dibujo l i n e a l , de t i -
s-ura y adorno has ta copiar el yeso y s i es posi­
ble t raduc i r el f r a n c é s é i n g l é s y saber el dibujo 
de arqui tec tura y de paisaje . L a escuela superior 
e s t á en Madr id . 

Auxiliares de e s f ó c / l s t o , — C a r r e r a buena pa r a 
i r pasando los dias mient ras dura : no tiene t i e m ­
po íi io de estudio y exi je un e x á m e n p r é v i o de 
a r i t m é t i c a , á l g e b r a elemental con l a t e o r í a de l o ­
ga r i tmos , elementos de g e o m e t r í a y pr inc ip ios fie 
t r i g o n o m e t r í a r e c t i l í n e a y t o p o g r á f i c a y dibujo 
l i n e a l . V é a s e el reglamento de 28 de Agosto de 
1863 

Ayudantes de obras p í M c a ^ . — C a r r e r a buena pa­
r a el que tiene suerte: pa r a empezarla es necesa­
r io tener de 18 á '30 a ñ o s y saber a r i t m é t i c a , a l ­
gebra elemental has t a las ecuaciones de 2V grado 
i n c l u s i v e y g e o m e t r í a . P a r a obtener el t i tulo se 
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necesita probar los estudios de complementos de 
geometría, á lgebra, trig-onometria, topografía 
mecánica, conocimiento de los materiales y su 
uso, estereotomia, construcción general, legisla­
ción, contabilidad de obras púbicas, dibujo lineal 
y topográfico, todos los cuales duran dos anos ea 
Madrid. 

Catedrático de Instiíuto.—Oavrera sin igual pa­
ra quien tenga mas medios de vivir que el sueldo 
Para entrar en ella, es preciso pasar por las hor­
cas caúdinas de una oposición, después de haber 
obtenido el grado deJBachiller en la facultad de 
Ciencias ó en la de Letras, E l título cuesta 500 rs. 

Catedrático de Universidad.—-V&vz serlo es pre­
ciso el grado de Doctor. Por lo demás, allá se van 
con los de Instituto. E l título vale 1000 rs. 

Condenables.—CdiVvQm útil para el hombre de 
ambición modesta, Se admiten en ella los cabos 
de infantería de marina que no pasen de 25 años 
y los paisanos de 17 á 20 que sean robustos, bue­
nos mozos y-tengan- talla de ordenanza, sufriendo 
un exámen de doctrina cristiana, lectura correcta, 
escritura al dietado con buena ortografía, princi­
pios de gramát ica castellana, sistema de nume­
ración y las cuatro reglas de cuentas. Durados 
anos y se puede llegar hasta Capi tán. 

Delineantes.—Cñvrevíí sin pan ni gloria. Para 
obtener colocación blsta saber dibujo lineal y to­
pográfico con perfección y el de figura mediana­
mente. 
_ Diplomática.—Carreva de paciencia y de inves­

tigación, útil si se obtiene destino; dura tres años 
y exije un examen prévio de historia general de 
España y nociones generales de literatura latina, 

i w w o m . — C a r r e r a que produce ciento por uno; 
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dura 12 a ñ o s , desp.ues de obtener el grado de b a ­
ch i l l e r en artes: l a m a t r i c u l a cuesta 300 r s . y el 
t i tulo 3650. 

Ingeniero agrónomo.—CaYrevh buena mientras 
du ra s i hay que hacer: exige ser bachi l le r en artes 
p a r a empezarla y l a m a t r i c u l a cuesta 60 r s . y el 
t i tulo 1000. , 

Ingeniero industrial—Cavvem de porvenir ; se 
necesi ta pa ra ingresa r en el la ser bachi l le r en a r ­
tes ó estudiar en tres a ñ o s por lo menos las mate ­
r i a s necesarias y en otros tres l a s especiales del 
ramo, con lo qiie se puede obtener el t i tulo que 
cuesta 1000 rs . y cada m a t r i c u l a 160. 

Ingenieros mecmwos.—-Carrera provechosa para 
los que tienen d i spos i c ión : se es tudian las m i s m a s 
mater ias con que empiezan los indus t r i a les y l u e ­
go en dos a ñ o s l as m á q u i n a s de todas clases, tec­
n o l o g í a , artes m e c á n i c a s é indus t r ias v a r i a s . L a 
m a t r i c u l a cuesta 100 r s , y el t i tulo 500. _ 

Ingenieros gwV/ncos.—Carrera, honorif ica, que 
ex i je en los tres primeros a ñ o s los mismos estudios 
que las dos anteriores y en otros dos los esclusivos 
y especiales de su facul tad: cuesta l a m a t r i c u l a 
100 rs . y el titulo 600. 

Ingenieros de caminos—C-dTvern, honrosa, pro­
duc t iva y de porvenir , que so estudia en seis a ñ o s , 
d e s p u é s de haber probado con ce r t i f i cac ión de 
Un ive r s idad ó Ins t i tu to los estudios de g r a m á t i c a 
cas te l lana , g e o g r a f í a , nociones de h i s to r ia n a t u ­
r a l y haber asistido durante un a ñ o á l a a s i g n a ­
t u r a de R e l i g i ó n y Mora l , a r i t m é t i c a , á l g e b r a , 
con i n c l u s i ó n de l a t e o r í a genera l de las ecuac io­
nes; g e o m e t r í a , t r i g o n o m e t r í a a n a l í t i c a , i nc lusas 
l a s superficies de segundo grado, f í s ica y e lemen­
tos de q u í m i c a , dibujo l i n e a l y de f igu ra ; t r a -
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d u c c i ó n correcta del id ioma f r a n c é s . E l titulo con 
dos copias cnesta 68 ra. 20 cents, y la m a t r í c u l a y 
e x á m e n e s son gra tu i tos . . 

Ingenieros de ejército.—Cavrem b r i l l a n t e h o n ­
rosa y pos i t iva : los pretendientes debeir acompa­
ñ a r á la sol ici tud de ingreso, su fé de bautismo y 
l a de sus padres y abuelos por ambas l í n e a s y l a s 
tres de casamiento. U n a i n f o r m a c i ó n j u d i c i a l con 
cinco testigos y el procurador s í n d i c o , haciendo 
constar que él y sus padres e s t á n en poses ión de 
los derechos de ciudadano e s p a ñ o l . S u profes ión y 
l a de sus padres. No haber r e c a í d o n u n m en n i n ­
guno de ellos nota que infame ó envi lezca s e g ú n 
las leyes. U n a o b l i g a c i ó n del padre ó. tutor, con 
hipoteca, c o m p r o m e t i é n d o s e á as is t i r con 12 r e a ­
les diarios al interesado, ó u n depós i t o en m e t á l i ­
co en G u a d a l a j a r a por va lo r de dos anualidades y 
media , Todos los dpcumentos h a n de ser l e g a l i z a ­
dos. P a r a ingresa r en el Colegio han de saber 
a r i t m é t i c a y á l g e b r a , i n c l u s a l a t eo r í a genera l de 
l a s ecuaciones, g e o m e t r í a , t r igonometr ia r e c t i l í ­
nea y g e o m e t r í a p r á c t i c a , dibujo" de figura ó d i ­
bujo t o p o g r á f i c o , a l g ú n id ioma estranjero ó el l a ­
t í n , é ideas generales sobre las humanidades , no­
ciones de g e o g r a f í a é h i s to r ia . L a ca r re ra du ra 
cuatro a ñ o s ; á los dos. son elevados los a lumnos 
á subtenientes y á los cuatro á tenientes del 
cuerpo. 

Ingeniero de minas.—Catrera decente y aun l u ­
c r a t i v a : pa ra entrar en el la se necesita tener 10 
á 25 a ñ o s y probar por medio de e x á m e n los es­
tudios de a r i t m é t i c a , a lgebra , i n c l u s a s bis ecua­
ciones superiores, g e o m e t r í a , t r i g o n o m e t r í a p l a ­
n a y es fé r i ca , y el conocimiento y a p l i c a c i ó n de 
las tablas de los senos, t o p o g r a f í a , elementos do 
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g e o i i i e t r i a a n a l í t i c a d é l a s dimensiones compren­
diendo las ecuaciones de l a l inea recta y del Gír­
enlo y las propiedades pr incipales de las seccio­
nes c ó n i c a s , física esperiraental , nociones de h i s ­
tor ia na tu ra l , dibujo l inea l y t o p o g r á f i c o y t r a ­
ducciones del f r a n c é s . L o s d e m á s estudios que"se 
hacen d e s p u é s en l a escuela, , duran , emeo anos. 
L o s e x á m e n e s y m a t r í c u l a son gratui tos y el t i ­
tulo con dos copias cuesta 68 r s . 20 c é n t i m o s . 

• Ingenieros de mem^s.—Carrera decente pa ra los 
que cons iguen co locac ión . L o s que deseen entrar 
en l a escuela deben tener a l menos 16 a ñ o s y 
probar en un e x á m e n , que saben l a p r imera y se­
gunda parte del a l g é b r a , con inclusion.de l a teo­
r í a genera l de ecuaciones; g e o m e t r í a , t r igono­
m e t r í a r e c t i l í n e a , a p l i c a c i ó n del á l g e b r a á l a 
g e o m e t r í a , secciones c ó n i c a s , dibujos de figura 
h a s t a copiar bien u n a cabeza, a r i t m é t i c a , y t n -
gonometrr ia e s fé r i ca . Los estudios t eó r i cos y p r á c ­
ticos duran cinco años . . 

Los derechos de m a t r í c u l a y e x á m e n son gra t i s 
y el t í t u l o cuesta 68 r s . 20 c é n t i m o s . 

Ingenieros de la armada.—Cavvéva. buena y pro­
vechosa , en l a que se i n g r e s a por opos ic ión sobre 
a r i t m é t i c a , á l g e b r a , g e o m e t r í a , t r i g o n o m e t r í a 
p l ana y es fé r i ca , á l g e b r a superior, • g e o m e t r í a 
a n a l í t i c a de dos y tres dimensiones, c á l c u l o d i -

• ferencial é in tegra! y de var iac iones , g e o m e t r í a 
descr ip t iva y sus apl icaciones, nociones de física, 
q u í m i c a y a s t r o n o m í a , dibujo l i nea l y de figura; 
el paisaje y geodesia pa ra l evan ta r un plano, di -
bujo t o p o g r á f i c o , t raduc i r y hab la r bien el f r a n ­
cés ú otro id ioma. 

Maestro de instrucción primaria.—CaneYa apro-
pós i t o pa r a envejecer pronto y morir pobre: solo-
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ex ige dos afíos de estudio en l a Eseue l a Normal y 
el t í t u l o cuesta 280 rs . y la r e v á l i d a 40. 

Maestro de itislmccion primaria superior.—Cav -
re ra buena para acabar la paciencia : no exi je mas 
que tres a ñ o s de estudio, el t í t u l o cuesta 320 r e a ­
les y l a r e v á l i d a 80. 

Maestro de escuela normal C a r r e r a s egu ra y 
provechosa s i se obtiene una p laza de Inspector ó 
Director , exi je cuatro a ñ o s de estudio, l a m a t r í ­
c u l a cuesta 80 rs . y 320 el t i tulo. 

Maestro de obras, aparejador y agrimensor. 
C a r r e r a que puede hacer a l hombre rico s i es a u ­
daz é intel igente: exije 17 a ñ o s de edad y probar 
los estudios que comprende l a e n s e ñ a n z a e lemen­
ta l y superior, , con un examen de elementos de 
a r i t m é t i c a y á l g e b r a has ta las ecuaciones de se ­
gundo grado i n c l u s i v e , t eo r í a y a p l i c a c i ó n de los 
logari tmos, elementos de g e o m e t r í a y t r igonome­
t r í a r e c t i l í n e a , dibujo l inea l has ta copiar los va--
rios ó r d e n e s de a rqui tec tura . P a r a obtener el t i t u ­
lo se necesitan 20 a ñ o s de edad, los derechos de fin 
de curso por e x á r a e n son 20 r s . , los de m a t r í c u l a 
100; el titulo de agr imensor cuesta 320 r s . , el de 
aparejador 500, y el de maestro de obras 1000, Se 
obtiene el primero en un a ñ o , en dos el segundo y 
en tres el tercero. 

Maq,imisíasde la armada—CÜVYQVQ. l u c r a t i v a pa-
; ra el que tiene dotes especiales. Por el R e a l decreto 
de 14 de Octubre de 1863, se a p r o b ó el Reglamento 
de este cuerpo: pa ra i n g r e s a r e n él hay que s u f r i r 
un e x á m e n de a r i t m é t i c a , g e o m e t r í a , nociones de 
g e o m e t r í a descr ip t iva , de f ís ica y m e c á n i c a , m á ­
quinas de vapor apl icadas á l a n a v e g a c i ó n y de 
todos los conocimientos p r á c t i c o s en el manejo do 
las miomas, con dibujos de sus partes componen-
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tes. Se les asignan muy buenos sueldos y premios 
seffun puede verse en dicho Reglamento.^ 

Médicos.—Qwvevá lionovífica. lucrativa para 
algunos y que produce tantos disgustos como pe­
setas; dura trece años, es preciso probar los estu­
dios de ampliación de la física espenraental, quí­
mica, mineralogía y nociones de apología con e l 
título de Bachiller". L a matricula y derechos de 
exámen son 300 rs. anuales y el título cuesta 3650. 
• Oficial de la Administración de la amarfa.—Car­
rera para poder pasar la vida con decencia: se i n ­
gresa en ella á la edad de 15 á 20 años, probando 
por medio de oposición los estudios de lectura cor­
recta con buena pronunciación, caligrafía, gra­
mática castellana, ari tmética en toda su extensión 
sistema métrico decimal, geometríaf elemental 
con cálculos sobre cubicación, geograf ía ciernen; 
tal , física y política, especialmente con relación a 
España , nociones generales de Historia antigua 
y moderna,- de Economía política, dibujo lineal, 
perfecta traducción de francés ó ingles, partida 
doble y su aplicación á l a teneduría de libros y 
teoría de los giros y cambios con plazas extran­
je ras . 

ÍVotaws .—Carrera de confianza,útil para cuan­
tos obtienen colocación: Exige ser bachiller en 
a i tes .y presentar certificación de un profesor de 
instrucción superior, de estar versa'do en l a lec­
tura de manuscritos de los siglos, X V I y siguien­
tes y estudiar en dos años nociones de derecho c i ­
v i l , mercantil y penal de España, teoría y prac­
tica de la redacción de instrumentos públicos y 
ociuaciones judiciales, debiendo ademas^ asistir 

• durante tres años a l oficio de un Notario o Esc r i ­
bano público, L a matr ícula cuesta 200 rs. , y ¿ 0 
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réales en cada carso por derechos de examen. 

Oficial de aríüleria .—Carrera honorífica y de 
porvenir si una bala no lo corta; exije los mismos 
documentos que para ingresar en ingenieros. 

Oficial de cabcillericL—DaTver'á cómoda y de, por­
venir si la muerte no viene prematuramente; se 
ingresa en ella con una solicitud escrita y firmada 
por el interesado, acompañada de la fé de B a u ­
tismo, la de casamiento de sus padres, una infor­
mación judicial de limpieza de sangre, todo lega­
lizado. Obtenida la gracia de cadete se sufrirá un 

,exámen de lectura, escritura, g ramát ica , doctri­
na, aritmética, dibujo é historia de España. L a 
carrera dura tres años y pagan 3 rs. diarios si 
son hijos de militares hasta Capitán, hasta Br iga ­
dieres, 4 rs. y de generales 6 rs. .Los hijos de 
paisanos, pagan 8 rs. diarios. 

Oficial de Estado Mayor de Ejército.—Carreva 
de pan y gloria, se termina en 4 años y se ingresa 
en de 16 á 21 años. L a asistencia cuesta 12 rea­
les diarios y se sufre un exámen de geografía as­
tronómica, física y política, historia universal y 
de España, dibujo natural, aritmética y á lgebra 
inclusas las ecuaciones superiores, geometría 
y tr igonometría rectilínea y esférica, y lengua 
francesa. 

Oficial de infaníerm.—Canevá provechosa para 
el que pasa de capitán. A los 13 años se puede en­
trar de cadete, la enseñanza dura tres años y las 
partidas de bautismo y casamiento délos padres 
se presentan legalizadas. 

Oficial de infantería de Marina.--Cavieva de 
provecho si la suerte sopla, exije los mismos re­
quisitos que la anterior, y se ingresa desde 16 á 
22 años siendo aprobado en aritmética, á lgebra, 
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g-eoraetria elemental, t r igonometr ía , g-eometna 
práctica, nociones de la geometría descriptiva, 
fortificación, historia, geografía, rel igión, t ra­
ducción del francés y dibujo militar; á los seis 
meses sufren nuevo examen y si son aprobados 
entran en el cuerpo. 

Perito p m ^ a . — C a r r e r a modesta; los requisi­
tos necesarios para ingresar en la escuela, son: 
buena conducta, 15 años de edad, complexión 
sana y robusta, y un exámen de lectura, escritu­
ra g ramát ica y ari tmética. L a enseñanza dura 
cuatro años y hay que depositar 2,000 rs. para 
gastos de instalación 

Perito mecánico.—C&vTeva. de esperanzas, exige 
estudio de matemát icas , física y química, nocio­
nes de mecánica industrial, francés y dibujo l i ­
neal. Los derechos de matr ícula 1-20 rs., y los de 
exámen en cada asignatura 20. 

Perito mercantil.—Garveva que no hace millona­
rios; exige exámen de ari tmética, á lgebra , arit­
mética mercantil, teneduria de libros, práct ica 
de contabilidad, correspondencia, operaciones 
mercantiles-, geografía en general, comercial y 
estadística, economía política, legislación mer­
cantil é industrial, francés ó inglés . Los derechos 
y matricula como la anterior. 

Perito químico.—CaneYa de ilusiones. Iguales 
estudios que los anteriores, sustituyendo la qu í ­
mica aplicarla á las artes en lugar de la mecánica. 
Gastos los mismos. 

P?7o/o.—Carrera decente y buena para el hom­
bre arriesgado, frió é inteligente: se empieza des­
de 14 á 18 años con exámen de lectura, escritura, 
g ramát ica y las cuatro reglas de aritmética. L a 
carrera teórica dura tres años: la práctica con-
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siste en hacer dos v ia jes á A m é r i c a y uno á M a ­
n i l a y sufriendo e x á m e n recibe el t i tulo de tercer 
piloto. Otros dos via jes á A m é r i c a y uno á M a n i ­
l a , dan derecho á otro e x á m e n y t í t u l o de s e c u n ­
do piloto. 

Pintor grabador y escultor.—Cavrertis que dan 
g lo r i a , á veces s in pan: no tienen tiempo fijo de 
estudio: se sufre un e x á m e n de las mater ias que 
const i tuyen l a pr imera e n s e ñ a n z a superior y d i ­
bujo hasta copiar l a figura entera. L a m a t r i c u l a 
cuesta 60 rs . y el titulo 500, 

Sacerdote,—CarreYa s é r i a y noble. Como soy 
un ignorante no no me atrevo á j u z g a r l a por t e ­
mor de errar . ^ . 

Telegrafistá.—CavreYSi buena y segura pa ra el 
que consigue destino y tiene fortuna, probando en 
examen los estudios de a r i t m é t i c a , a lgebra , geo­
m e t r í a dedos y tres dimensiones, t r i g o n o m e t r í a 
p lana dibujo l i n e a l , g e o g r a f í a f í s i ca y p o l í t i c a , 
elementos de física y q u í m i c a , nociones ele o r g a ­
n i z a c i ó n admin i s t r a t i va e s p a ñ o l a , f r a n c é s a lp -
man e i n g l é s . 

F c ^ m a m . - C a r r e r a en l a c u a l los an ima les 
dan producto s in t rabajar : se empieza á los 17 
anos acreditando l a p r imera e n s e ñ a n z a superior 
elementos de a lgebra y g e o m e t r í a . D u r a cuatro' 
anos para los de segunda clase y cinco para los de 
p r imera . E l t i tulo de profesor cuesta 1200 rs y de 
p r imera clase 1500. L o s derechos de e x á m e n 20 rs 
los de reva l ida 100 y de m a t r í c u l a otros 100. 

H a y ademas muchas profesiones m e c á n i c a s en 
l a sociedad que son luc ra t ivas y que exi jen cono­
cimientos, en las que p o d r í a n d is t inguirse los que 
las cu l t ivasen , pero no queremos mencionar las ; 
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tememos ofender la dignidad de nuestra juventud 
nue creeria rebajarse ejerciéndolas, y que para 
S o s e n arla ilesa/ invade las ^ ^ ^ ^ tes meritorios, etc., que tan brillante porvenir ios 
reporta. _ • , 

CONSEJOS PARA LA ELECCION DE CARRERA, 
Cuando un muchaclio se vé próximo ,á confui r 

la segunda enseñanza, debe pi^curarse observar 
su especial inclinación y no contrariarla si se de-

oue eliia con gusto y con provecho. Debe i e-
v K e f f e i ^ t o d f c l a s e ' d e estableclmi^tos^n-
•dustriales, hospitales, comercios, f ^ ' f t ^ 
mias etc., en la seguridad de a ^ , ; s i entre el la , 
vé aquella á que su vocación le llama, no vacilara 

" V o l m y hombre ninguno, que no tenga una es-
pecialidayd, y en este supuesto, tampoco hay mn-
a-uno que dedicado-á ella no pueda sobresalir y 
L e e r notables progresos No «e comprende |e 
ntvn modo como un muchacho dotado de un ca 
S e ^ o p ó s i t o para ser un buen m i M ^ pueda 

ser un buen médico, ni como el que tiene un ge 
nio activo, emprendedor y tal como o exije la 

• industria y el comercio, vaya á se uu esedente 
sacerdote. Es preciso convenir en que no se puc 
den ontrai larcas leyes de la gatura eza smo -
cundarlas y aprovecharlas. Si se adoptare eb e 
métoáo generalmente, pronto dejaríamos ue a-
mentárnSs de ese gran húmero de medmnia. que 

. invade todas las carreras y.Profesiones veríamos 
en su lugar hombres distinguidos que por, 
especiales0dotes conquistanan el aprecio publico 
y asegura r ían su porvenir. 
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G B A N B E S M A B E A S 
QUE DEBEN SUCEDER VNO ó Dus m l c no 

- U 1)03 1)1AS mPVES DE CADA 
NOVILUNIO ó PLENiLUNÍO. 

DÍAS Y H O R A S 

Enero 

Febrero 

Marzo 

Abril 

Mayo 

Junio 

Julio 

Agosto », , 

Setiem bre 

Octubre 

Noviembre 

diciembre 

H Píen. 
27 Aov. 
10 Píen. 
2o Nov. 
12 Píen. 
27 Nov. 
11 Pien. 
23 Nov. 
10 Píen. 
24- Nov. 

0 Píen. 
23 Nov. 
8 Píen. 

22 Nov. 
7 Píen. 

21 Nov. 
3 Pien. 

18 Nov. 
4 Píen. 

19 Nov. 
3 Píen. 

18 Nov. 
2 Pien. 

18 Nov. 

H. 
á 10 
á 9 

Altura 
de ]a 

marea. 

a 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á 
á Ifl 
á 10 
á ,4 
á 7 
á 10 
á G 
á 4 

4 
7 

10 
s 
4 
1 
7 

10 
9 
7 
8 
6 
5 
tí 
1 

M. 
34 

S 
1 

38 
16 
3 
2 

48 
58 
24 
16 
32 
2 
4 
í 

S2 
27 
20 

6 
2 

38 
35 
19 
20 

tiempo meciio 
í>. Feniaiido. 
tie la m. 

tíe la m. 
de la m. 
de la m. 

de la m. 
de la m. 

de la m. 
de1 la m. 

de la m. 
de la m. 

3 de la m. o'g 
n 

0,85 
1,08 
0,87 
1,15 
0,87 
l . l t í 
0,85 
1,08 
0,8|f 
0,97 
0,8|} 
(»,S9 
0.90 
0,87 
1,02 
0,88 
1,12 
0,87 
1,16 
O.SS 
L I O 
0,82 
1,01 



H O M B R E D E L . E M P I C O C A R ^ E . 

Silla-correo, cUaria. 
La Ferro carrilana, ídem. 
La Fraternidad, Idem 
E l Progreso, Idem. . • • 

lir^SS los domingos.: 

del viiije 
Punto SALIDA 

Horns 
L L E G A D A de parlitia 

La Union, diario. . . • • 
E l Veterano, alternado. . • 
La Comodidad, diario. . • 

La Union, diario. . • • • 
Fraternidad, alternado. . • 
Yolador, diario. • - • 
Elegante, Idem. • • • • 
r S e - c o r r e o , alternado. , 
L a l i c t o ñ a , diario dos veces 

Yallisolelana, alternada. . 
Constancia, ídem . • • 
Coche-correo, diario . • • 
Idem, alternado. . • • • 
D Fernando Pérez, diario . 
Ferro-carrilana, alternado.. 
Expreso de G a l i c ^ ídem. . 
E l Campeón, ideffl 

Coruña. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem-

Idem. 
Betanzos. 

Idem. 
Santiago 

Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 
Idem. 

Pon 
Idem. 
Idem. 
ídem. 
Idem. 

León. 
Idem, 

santiago. 
Vigo. 

Carballo. 

Betanzos. 
Coruña. 
Idem. 

Pontevedra 

ídem. 
Idem. 

Coruíia. 
Idem. 

Madrid. 
Padrón. 

tevedrSa»liago. 
Vigo. 
Tu y. 

Orense. 
Marín, 

J de Ja noche. 
• de Ja tarde. 

J O de Ja noche 
U de Ja mañana. 
l s y media noche, 
2 de Ja tardo. 

* y media tarde, 
j de Ja mañana, 
J y media Ídem. 
1 de Ja larde. 

alladoJid 
Vigo. 
Idem, 

. i r a 
venn 
íntiago. 
pdoñedo 

Ídem 0idbrte. 

O re asé 
Idem 
Wm tu, Iden#eYedi 
Idem 
Lugo. 
Icleffl 

J do Ja mañana 
b de idem. 
8 de idem. 

12 do idem. 
12 de idem. 
17 de idem. 
1 de Ja tarde. 
2 de idem. 
2 de idem, 
5 de idem, 
l y media mañana v 
2 T media tarde 
» do Ja mañana 
o de idem. 
8 de Ja noche, 
o de idem. 
6 de Ja tarde 

J y media noche 
12 de Ja noche 
6 de Ja mañana. 

12 de Ja noche, 
« d e j a mañana. 
2 de la tarde, 
" de idem, 
i de idem, 
6 de Ja larde, martes 
y sábados. 

9 de Ja mañana 
J y media de idem, 
9 de ídem. 
8 y medíade Ja no­
che dias impares. 

o c e la mañana. 
^ de idem, 
f y media de Idem, 
£ y media de Ja tarde 

10 de la mañana 
7 de Ja noche. 
8 de Idem. 
S y media de Ja tarde| 
9 de Ja noclie. 
5 de Ja mañana. 

8 mañana y 3 tarde. 
» de Ja tarde, 
o de idem. 
6 de Ja mañana 
6 de idem. 

12 de Ja noche. 
1} y media mañana. 

) de ía larde. 
* de Mcm. 
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HOBAS EN m SALE Y SE PONE ik i U L 

1 de Enero . 
13 de idem. . 

1 de Febrero. 
ÍS de idem. . 

1 de Marzo . 
15 de idem. . 

1 de Abri l . . 
15 do ídem. . 

1 d« Mayo. . 
15 de idem. . 

1 de Junio. . 
15 de idem. . 

1 de Juüo. . 
15 de idém. . 

1 de Agoslo. 
15 de idem. . 

1 do Setiembre. 
35 de idem. . 

1 de Oclubre. 
15 de idem. . 

1 de Noviembre. 
13 de idem. . 

1 de Diciembre. 
15 de idem. . 

S A L E . S E P O N E . 

Horas. 

9 
5 
9 
7 
7 
6 
7 
9 
7 

11 
8 

12 
9 

J l 
12 
10 

2 
11 
3 

12 
3 
1 
3 
2 

Minutos. 

43 m. 
43 t. 
29 m. 
55 n. 
5 i m. 
54 t. 
38 m. 
42 n. 
26 m. 

9 n . 
58 m. 

0 n. 
52 m. 

5 n. 
G m. 

43 n. 
55 t. 
28 n. 
50 t. 
26 n. 
53 t. 
22 m. 

1 1 . 
10 m. 

Horas. 

6 
10 

6 
11 

6 
12 

9 
11 
10 
10 
12 
11 

2 
» 
3 
2 
2 
3 
1 

Minutos. 

14 n. 
21 m. 
29 n. 
12 m. 
17 n. 
14 m. 
32 n. 
39 m. 
27 n. 
46 m. 
9 n . 

14 m. 
23 n. 
30 m. 
54 n. 
47 m. 
33 n. 
511. 

)> 
1 t. 

44 m. 
43 t. 
50 m. 
38 t. 



—165— 

HOIUS U (¡m SALE Y 1 POSE E l SOL. 

S A L E , S E P O N E . 

1 de Enero., 
í 3 de idem. . 

1 de Febrero. 
Í3 de idem. . 

1 de Marzo.. 
15 de idem. . 

1 de Abri l . . 
13 de idem, . 

1 de Mayo. , 
15 de idem. . 

1 de Junio. . 
15 de idem. . 

1 de Julio. . 
15 de idem. . 

1 de Agosto. 
15 de idem. . 

1 de Setiembre. 
15 do idem. . 

1 de Octubre. 
,15 de idem, . 

1 de Noviembre. 
15 de idem. . 

1 de Diciembre, 
15 de idem. . 

Horas. 

7 
7 
7 
6 
6 
6 
5 
5 
l 
i 
í 
í 
4 
4 
4 
5 
5 
5 
3 
G 
6 
6 
7 
7 

Minulos. 

31 
29 
15 
38 
36 
12 
42 . 
18 
54 
37 
24 
20 
24 
34 
50 

5 
24 
39 
57 
13 
34 
52 
11 
24 

Ilor-is. 

4 
4 
3 
3 
5 
3 
6 
6 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
7 
6 
6 
3 
5 
4 
4 
4 
4 

Minutos. 

37 
52 
n 
32 
50 

7 
20 
42 

1 
16 
32 
40 
42 
37 
21 
3 

35 
11 
42 
18 
53 
37 
27 
27 
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ÉPOCAS CÉLEBRES. 

De la creación del mundo, según el P. Petavio, el. . 5848 
Según la era de los judíos, el . . • • • ' ' . .no 
Del diluvio universal, según el P . Pelavio, el. . . 4iyd 
De la población de España, el ^ m 
De la de Madrid, el. . . • ' ' ' asoo 
De la primera invasión de los fenicios, el. . . . ¿¿j* 
Délas Olimpiadas, el. . • . • • • • ; * ' ' « « 1 7 
De la fundación de Roma, según Yarron, el. . . • m' 
De la invasión dé los cartagineses, el • 
Idem de los romanos, el. . • • • • • * * • . m í 
Del incendio y destrucción de Numancia, el. . . • ^ 
De la Corrección de Julio Cesar, el. Í | ¿ A 
De la Concepción sin mancha de Nuestra Señora, el. 880 
De su nacimiento en Nazaretb el. . . • • • • \ ? ' f . 
Del naci mi mentó de Nuestro Señor Jesucristo, el. . IGO,) 
De la venida de la Santísima Virgen en carne moi-

tal á Zaragoza, el. . . • • • 
De la invasión de los godos el. . • r-
Del descubrimiento de America por Cnstobal LO-

DeUstabiecimiento de ía dinastia « " s ^ í f ^ ' f . 1 ; . •n ' 
Del Concilio de Trento, abierto el día 13 de diciem 

De la Corrección Gregoriana, jlamada así por ha­
berla dispuesto S. S. Gregorio X I l l en lo de oc- ^ 

D e í establecimiento 'de' la' dinastía de la casa de ^ 
Borbon, el • • • • •* * * * «7 

De la invasión de los franceses, el. • ^ 
De la espulsion de los mismos, el ^ 
Del reinado de doña Isabel I I , el. . • • • • • ^ 
Del Pontificado de Nuestro Santo Padre Pío I X , el. . ¿<» 
Déla definición dogmática, de la Inmaculada Con- ^ 

D e f i S o Concordato celebrado con Su Santidad, el. 5 

im 
373 
W6 

m 
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CÓMPUTO ECLESIÁSTICO. 
Áureo número , 
Epacta ; ; ; ; YYnf 
Ciclo solar., AA'1¿ 
indicción romana . . . , ' V I I Í 
Letra del Martirologio : ' ' " 
Letra dominical. . . . » 

A 
ESTACIONES 

La Primavera entra en 20 de Marzo á las 7 y 36 minu­
tos de la mañana, ^ 

mañEanaYeran0 611 21 de Jun*10 á Ias 4 y 31 minutos de Ia 

n o c h i ^ t 0 r i 0 e n 2 2 d e S e t Í e r a b r e á I a s " M o d e l a 

del diaInVÍCrM0 en 21 de Diciembre á Ias 12 Y ̂ 0 minutos 

E C L I P S E S . 

E l día I I de Abrí! , á-las tres y 12 minutos de la 
maiiana eclipso parcial de Luna visible en Santiaeo 

día 24 del mismo mes á las 23 horas, '12 minutos 
y d segundos, tiempo medio as t ronómico de San Fe r ­
nando eclipse total de Sol , invisible en Sanliaoo 

L l día 4 de Octubre, á las 0 y 6 minutos d ^ l a no­
che eclipse parcial de Luna, visible sn Santiago. 

hl día 19 del mismo mes, á una hora, 0 minutos 
2 segundos, tiempo medio astronómico de S. Fernan­
do eclipse anular de Sol, en parte visible, como par­
cial en Santiago, 1 

DIAS EN QUE SE SACA ÁNIMA, 

E l 12 de Febrero.—El 7, 18, 19 v 26 de Maryn Fi *i 
y 19 de A b r i l . - E l 29 y 31 de Mayo y M a i z o - E l 7 
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F I E S T A S MOVIBLES. 

E l Duke Nombre de Jesús, 15 de enero. 
Domino-o de Sepluagésima, 12 de febrero. 
Miércoles de Ceniza. I.0 de marzo. 
Domingo de Pasión, 2 de abril. 
Idem de Ramos, 9 de idera. 
Idem de Pascua de Resurrección, 16 de ídem. 
Ascensión del Señor, 23 de mayo. 
Pascua de Pentecostés, 4 de junio. 
Santísima Trinidad. 11 de ídem. 
Sanclissimum Corpus Christi, l a de idem. 
E l Sagrado Corazón de Jesús, 23 de idem. 
E l Santísimo é inmaculado Corazón deMaria,25 de Junio. 
San Joaquín, padre de Nuestra Señora, 20 de agosto. 
E ' Dulce Nombre de Maria, 10 de setiembre. 
Los Dolores gloriosos de Maria Santísima. 17 de idem. 
Nuestra Señora del Rosario, 3 de octubre. 
Patrocinio de Nuestra péñora . 12 de noviembre. 
Primer Domingo de Adviento, 3 de diciembre. 
Letanías, 25 de abril, 22., 23 y 24 de mayo. 

INDULGENCIAS. 
Se gana indulgencia plenaria teniendo la Bula de la 

Santa Cruzada, y en la forma que en ella se previene: 
E n cada una de las cuatro dominicas de Adviento. 
E l miércoles, viérnes y sábado de las cuatro Témpo­

ras del año. 
E n los tres días de rogaciones de mayo. 
En la víspera y en el día de la Natividad del Señor, y 

en cada una de sus tres misas. 
En los días de San Esteban. San Juan Evangelista, 

Santos Inocentes, Circuncisión del Señor y en el de la 
Epifanía. 

En las Dominicas de Septuagésima, Sexagésima y 
Quincuagésima. 

E n todos los días de la Cuaresma. 
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cioif11 l0S 0Ch0 primeros dias c,esde P;1scua dG Resurrec-

En la fiesta de San Marcos. 
En el di a do la Ascensión de! Señor 

g u i ^ A S ^ ^ 1 1 3 d ^ ^ t e c o s l e s y en los seis s i -

I N D U L T O APOSTÓLICO. 

E n virtud del indulto apostólico que otorga la Igle­
sia por medio de la Bula , se puede comer carne: 

•l-0 E n las cuatro T é m p o r a s . 
^ 2.° E n todas las vigilias del año , esceplo en las de 

Navidad, Pentecostés , Asunción, y S . Pedro y S. P a ­
blo, apóstoles. 

3.° E n todos los dias de cuaresma, escoplo el 
miércoles de Ceniza, los cuatro úl t imos dias v los 
viernes. 

•Sin embargo, en todos los dias de vigilia, t é m p o ­
ras y cuaresma, hay obligación de ayunar. 

T É M P O R A S . 

Las primeras, 8, 10 y 11 de Marzo. 
Las segundas, el 7, 9 y 10 de Junio. 
Las terceras, el 20. 22 y 23 de Setiembre. 
Las cuartas, el 20. 22 y 23 de Diciembre, 

V E L A C I O N E S . 

Se abren: el 7 de Enero y 24 de Abril . 
Se cierran: si 28 de Febrero y 2 de Diciembre, 
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E N E R O , 31 D I A S . 

MES DEDICADO AL NIÑO JESUS. 

1 Dora. L a Circuncisión del Señor. Ss. Concordio. Oüi-
lon v Martina. . ' 

2 Lim. Ss. Isidoro. Marlimano. Espindion y Narciso. 
Abrense los Trihunales. 

3 Mart. Ss. Anlero. Daniel. Teógenes y Genoveva. 
4 Miér. Ss.Aquilino. Timoteo. Rigoberto. Tilo y Ikmta . 
•sJCiiarlo creciente á las 3 y 9f de la tarde en Aries.— 
^ L l u v i a ó vienlo. 
5 Jnev. Ss. Tclesforo. Emiliana y Simeón Stiüla. 
6 Vier. L a adoración de los Santos Reyes. Melchor. (jas-

Baltasar. 
S. Julián mr. patrón de Ferrol. 

Áhrense las velaciones. 
Ss. Luciano. Severino. Máximo y Eugenio mr. 
Ss. Julián. Basilisa. Marcelino y Marciana. 
Ss. Nicanor. Gonzalo de Amarante y Guillermo. 

11 Mier. Nuestra Señora de la Agonía y Ss. Higimo p. y 
Teodosio. • „ , 

fr^Luna llena á las 10 y 26f de la noche en Cáncer— 
^¿JAmenazas de lluvia 
12 Juev. Ss. Benito ab. y Victoriano. 
13 Vier. Ss. Gumersindo y Leoncio. . 
14 Sab. Ss. Hilario. Félix. Malaquias, Dacio y Eutrasio. 
ID Dom. E l dulce nombre de Jesús. Ss. Pablo primer er­

mitaño. Mauro abad y Secundina. . 
16 Lun. Ss. Marcelo, Honorato, Fulgencio y Estetama. 
17 Mart. S. Antonio abad, abogado del fuego y malas 

tentaciones, : . 
18 Mier. La Cátedra de S, Pedro en Roma y Ss. Pnsca y 

Liberata. . n 
19 Juev. Ss. Canuto. Mario, Gumersindo. Marta, lon -

ciano y Germana. Sol en Acuario. 
20 Vier. Ss. Fabián y Sebastian.—Misa en los ohspados 

de Oviedo y Tuy.—Fiesta en Pontevedra, 

par y 
7 Sab. 

8 Dom. 
9 Lun. 

10 Mart 
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Cuarto menguante á las % y d é l a madruqada en 

^-hscorjno.-—Hielos vientos ó Huma. 
21 Sab. bla. Inés y S. Fructuoso. 
22 Dom. Ss. Vicente v Anastasio. 
23 Lun, Ss. Ildefonso arzobispo de Toledo y Raimundo 
¿ m - r t - rNtía- Sra-.de la, Paz' y Ss- Timoteo y Epolonio.' 
2» Mier. La Conversión de S. Pablo, Ss. Juventiiío, Ana-

nías y Elv i ra . ' 
26 Juev. Ss. Policarpo, Paula, Pelayo, Ataúlfo y Gonzalo. 
¿i Vier. b. Juan Cnsostomo, abogado del mal de cabeza 

y S. Julián y cps. mrs. de Tny . 
Misa en Tny y en los alrededores del monte Aloya 

m,'tf na nueva á i™ 8 y 37' de la mañana en Acuario— 
^ Vienlo nieves ó granizo. 
28 Sab. Ss .Juüan obispo de Cuenca, Tirso-, Jaime Valero 

y ia aparición de Santa Inés virgen y mr 
29 Dom Ss f ranc isco de Sales, Cirilo y Aquilino. 
dü Lun. Ss. Martina, Marcela, Aldegunda y S. Lesmes 
di Mart. S. Pedro Nolasco y Ss. Marcela y Luisa viudas 

F E B I Í E R O , 28 D I A S . 

MES DEDICADO A LA PURIFICACION DE LÁ VIRGEN.. 

1 Mier. Ss. Ignacio. Cecilio. Brígida. Veridiana y Efen. 
i Juev. L a Purificación de Nuestra Señora. Ss. Cándido 
Firmo, Cornelio, Fortunato y Feliciana. 

'mCuárlo creciente á las 12 y ' ¿ ñ ' d e la noche en Tánro 
^ N i e v e ó viento. 
3 Vier. Ss. Ceferíno. Patricio. Setentrio. Hipólito y 
.Jilas, abogado de ¡os males de garganta. 

í Sab. Ss. Andrés Corsino. Gelasio. Romberto. Gilberto 
y José de Leonisa. confs. 

5Dom. Sta. Agueda, abogada de los males de pechos 
y Ss. Alvino, Felipe de Jesús y los mártires del Japón'" 

O Lun. Ss. Teófilo, Amando, Anloliaiío, Guarino, v 
Sta. Dorotea, abogada del reuma: 



Prudencio, Eulalia, 
Ánima. 

Catalina de Rizzis, 
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7 Mart. Ss. Ricardo, y Romualdo, abogado del asma. 
8Mier. Ss. Juan de Mala, Lucio, Ciríaco, Corinla y 
Emiliano. 

ÍUuev. Sla. Polonia, abogada del mal de muelas y 
Ss. Nicéforo, Alejandro y Frucluoso. 

10 Yier. Ss. Irene, Jacinto, Amancio, Sabino. Escolás­
tica é I reneo . 

s ^ L u n a llena á las 3 y S3'' de la tarde en L c o . ~ 
^ H i e l o s . 
11 Sab. Ss. Saturnino. Jonás. Desiderio, Severino, Dativo 

y Lázaro. 
12'Dom. Septuagésima. Ss. Modesto, 

Gaudencio y Melecio. 
13 Lun. Ss. Benigno, Fusca, Maura, 

Agabo v Marcelo. 
14 Mart. Ss. Yalenlin, Cenon, y el beato Juan Bautista 

de la Concepción. 
15 Mier. Ss. Faustino v Jo vi ta. 
16 Juev. Ss. Julián, Elias, Jeremías, Daniel y Samuel. 
17 Yier . Ss. Claudio, Julián de Capadocia y Constanza. 
18 Sab. Ss. Eladio, Alejandro, Simeón, Máximo, Clásico 

y Teótino. Sol en Piscis. 

€Cuarto menguante á las 9 y 4r déla noche en Sagitario. 
—Lluvias ó vientos. 

19 Dom. Sexagésima. Ss. Alvaro, Gabinoy Conrado. 
20 Lun. Ss. León obispo, Nemesio, Eleuterio y Sadot. 
21 Mart. Ss. Maximianoy Ovidio abogado del mal de oidos 
22 Mier. S. Pascasio y la Cátedra de S. Pedro en Antioquia. 
23 Juev. Stas Marta, Isabela, Margarita, Romana y Flo­

rencio. Vigilia, 
24 Yier. Misa. Ss. Mallas apóstol y Modesto. 
25 Sab. Nuestra Señora de Guadalupe, patrona del Mar, 

y Ss. Nicéforo, Servulo y Cesáreo. 
*s*Luna nueva á las 7 y 30' de la noche en Piscis.-Mejora 
I P d tiempo. 
26 Dom. Quincuagésima. Ss. Faustino y Alejandro. 
27 Lun. Ss. Baldo'mero y Antigono, 

Hoy y mañana están cerrados los tribunales. 
|8 Mari. Ss. Román y Macario. Ciéñanse las velaciones 



M i R Z O , 31 D I A S . 

MES DEDICADO A SAN JÓSE. 

^ f T o f L r t t ^ 1 St]nt0 AnSelde Guarda, y los ^s. iiosendo. Adriano. León y lludesindo. * 
«) TMO^ c« T • ^ , , No se puede comer carne 
Í viev- Sc ' tUC10 y Pabl0 mártires. 
-J vier. bs. Emeterio y Celedonio 

7 Mu-i ¿ : T 0 l o r - C!nl0- Victoriano. Braulio vOlesario 

in v | s - i3';.1'1"0 y l'i'ancisca. i 
l l a l á s ?• Mellt0n' Anecl0' C a J ^ D ^ ^ s i o . Cipriano y 

Témpora. 
I I Sab.Ss. Eulogio. Fermúfy c L ' s S t i , " " " " " " ' " 

f 6 Mier. Ss. Raimundo y Longinos 

¿ y ¿ . t lL .1""- '0- H " » » «eriberto. Taciano. Agapi-

5 Vier. Ss. Patricio obispo y conf. Teodoro y Alejandro. 

¡8 Sab. S. Gabriel arcángel cm"<!r 
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20Li in . Ss.Niceto. Eugenio y E u f e m i a ^ en 

Omite Sol era Aries .—PRIMAVERA. 
^ C u a r t o menguante á las 12 y 3' del dia en Capricornio. 
^ — F r í o ó nieve. 
21 Mart. S. Benito Abad y Filemon. 
22.MIel•. Ss. Deogracias y Rasilisa. 
$2 Juev. Ss. Victoriano y Fidel. , m. , ~ 
2 í V i e r Ss. Agapito, Simeón, Segando, Timoteo y Ro-

mul0- se puede comer carne. 
23 Sab ' L a Ánunciacion de Nuestra Señora y Encarnación 

del Hijo de Dios y S. Dimas el buen ladrón 
26 üom. I V de Cuaresma. Ss. Castulo. lée la leodoro J 

Teodosio. ^ , Anima. 
27 Lun. S. Juan ermitaño y Ruperto. _ 
^ L w m nueva á las 4 y 3o' rfe ¿a waraana en Aries.— 
^r-rBuen tiemno. 
28 Mart. Ss. S i s t o I i L Castor, Doroteo y Esperanza. 
29 Mier. Ss. Eustasio. Siró. Bcrtoldo y Armogasio 
30 Juev. Ss. JuahClimaco. Quirino. Regulo y astor 
31 Vier Stas. Balbina y Cornelia, y Ss. Amadeo, Uuvja-

raiii y Amos. No se puede comer carne. 

A B R I L , 30 D I A S . 

MES DEDICADO Á LOS DOLORES DE LA VIRGEN. 

1 Sab Ss Venancio. Teodora. Victor y Bonifacio. 
Ordenes. 

2 üom. de Pasión. Ss. Francisco de Paula y Urbano. 
^.Cuarto creciente á ¿as 12 y 46'cíe la noche en Carnet 
W=zCalienta el tiempo. Nublados. 
3 Lun Ss. Benito de Palermo. Pancracio y Engracia. 
4 Mart. Ss. Isidoro. Teódulo. Platón y Tonbio. 
3 Mier. Ss. Vicente F.errer Emilia e Irene. 
6 Juev. Ss. Celestino. Gala, Marcelino y íiUillermo. 
7 Vier. Los Dolores de Nuestra Señora. 

Ánima.—No se puede comer carne. 



8 Sab. Ss. Alberto el.; magno .^ ion i s ió v Perpéluo 
Anima. - V i s i t a general de cárceles 

¡ f o n ele Ramos. S l a s . ^ t M ^ f e 
11 M ? / !S i ?anie ' EzG(lll¡e1' Urbaní y TÍ eneio U Man. Ss. León 1, Antipas é Isaac ^ Aucnci0-

® U m * a s * * á laS S y U r dG la ma*ma ^ L i b r a n 

12 Mier. Sanio. Ss. Constantino y Zenon 

17Li in ^ / i H ^ / n P/ ^ , I01 lbl0 de L ^ ^ n a -

^ C u a r t o m e n S ¿ f / ^ f f l ^ yApolonio. 

i i n m Ss; SojMo, Cayo y Leónides 

» Mart. Ss. Jfárcós, ev v Abn1oMtf 'Mi° , , ¡« - . 

15 £ v ^ - c 'el5 y Marcelino. 
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M A Y O , 31 D I A S . 

MES Í)EÍ>lCÁDÓ A LA MADRE DEL AMÓ* HERMOSO-

1 Lun. Misa. Ss. Felipe y Santiago, apóstoles. 
2 Mari. Ss. Atanasio Y S e g ^ ^ t le en L e 0 . ^ 

^ C u a r t o creciente a las ó y 

T E ° ¿ " . ° l " n v e n c i o n de la Sania Cruz. Ss, Javenal y 

S r s u s . M6mca. Antonina y la Corona de Espinas 

s U ^ r - A p a r i o i o n d e S. Mignel Arcángel. Ss. Yictor 

/ M a r r Ss Gregorio Naeianeeno,, abogado y protector 

A ' e r ! tt«lttaradoS y Ss. Aldo, 

n S ^ r X r f . Florencio Poncio. y Anastasio. 

« S ^ f P e ^ o ' S * S c n d i o , Segundo y Mncio. 

1 4 ^ K « * » Señor» ¿ los p « « i > « ™ l o S . 

Í I K i f f G i ^ W d ^ M a S t - y J n a n Ncponrnceno. 

1 7 » ) t ó . » * . » « , mrs. y Bruno, ob 

" ¿ S i o 5 6 t «• de io « AC«. 

S ^ r ^ s T e d r o S í í n o , Pudenciaua 6 Ivon. 



Dom. Ma. Mana de bocors, patrona de los navegantes 

2 - f i o fcf EleDa y EUa <le C4si* GÍmi"ÍS' 
« M i é , - . Ss, tbSno6 f ^ ^ S f e » ^ 

® = 3 H C / & m a S - 01,16 « « « « f e . 

M a l d á t e n " : ^ " * » Ss. Urbano y Maria 

J U N I O , 80 D I A S . 

' MES DEDICADO AL SANTISIMO SAGUAMENTO. . 

1 Juev Ss. Segundo. Simeón. Panfilo v Severiann 
^. tuarto creciente ñ im- n n, t,<¿, " - i - ;:'LVCri'Jno, 
^ L l u v i a s - Z n t 0 ¡ 3 48 ác<) 1(1 mañana en ̂ rgo . 

Saturnina. ' r " ' I « » 4 í « - han Francisco Caracciolo 

M e ' ' s r n | B l 0 r t I e r t 0 - . C l 3 » J ¡ ' ' y Feliciano. 

9 Yier. Ss- Primo, f á ^ ^ * ™ - T * * * . 



10 áab. Ss. Cnspal». ftesliluio ) ,0 _ 0 r ( ( f „ e s 
U D o m l La Santísima T n n i M y Ss. Bernabé y to-

Mart. Misa- S. Antonio u t • ma Y Elíseo, 

cencía. procesión yenerah 

^ C w a r í o menguan e a fas 11 y ^ 
P c ¿ s r=7Ywnos o mtwas. p1 igmael v Anastasio. 

i / u f s f Gervasio. Lamberto Protósio. « c i ñ o J 

21 Mier. Ss. Uus b o n ¿ ^ ^ Cáncer . -ES 'UO. 
^ ^ ' s t ^ c e a s . C e n c o r a i a J.avio. PanUno Acaere. 

y 10.000 compañeros Y s. Juan pbro. y mr. 
23 Yier. Sagrado Corazón de Jesús, y ^ y ^ a i a . 

Ü 7„S 7 y 24' de ía mañana en Cáncer— 
W Y a r i o y frió., . , , An - r , , ^ Bceiííisfa y Ss. Heros. 
2 i Sab. L a í ^ ^ ^ ^ t S o SOY rAdalber lo ' 
23 Dom. H I Ss. Gul S ^ S l t ó Salvio y Magencio. • 
26 Lun. Ss. P ^ ^ 0 ^ ^ ^ Sansón y Crescente. ^ . 
27Mart. 53. ^ - ^ Marcelas. Bemg-



JULIO, 31 DIAS. 
M E S D E D I C A D O A L C O I I A Z O N D E J E S U S . 

SMier. S. MÍ«ue r t a / s a n t r ^ l ? « ^ P " Bono. 

1rt9fDom-v-Stos. Cirilo y Zepon 

13 Juey. La preciosa s a n n ^ ^ S . ^ ! ^ ^ b o r y FeJh. 
lsabr^?^Ciro y B u e ¿ ^ ^ « c r i s t o , 

^ ^ a b . Ss. Enrique v Gamiio a W a r f ^ ,de caíenturas 

l l f K r Ss. Justa. V¿Mte Í PJ.Í1'»'3 mr- en Orense 
f Juey. Ss. Elias. Libmh m r t t ú t " ' ' ? ? y A ^ e t í o 
1 Vier. Sia. Práxedes y Victo? 1 y Gerólli>»<'-

fcsmo í í m ^ o . ^ ^ /fl íar^e ^ Cáncer .=El 

Sol en ¿ c o . - C A N í C ü U . 



lis.». c"s'r M«Í« «"»C"5-
tiniforwe por citas k j , 
' Ayuno con « ^ ^ « ^ ^ ron de dpaña _ a 

¿5itórt. Sanítttf/o aposioí, P« tr0?i,e ^ue^tra Señora.. 
Í 6Mie r . M * 8 0 ^ 1 ^ ? ^ ^ ^arSio? Ermolao y BtenO-
<.>i Tnev. Ss- Pa"1^011' V ^ U n é laocencio. 

! I Cnarto crecteníe á las«) y 
^ ^Caíor . 
n Lun. Ss. Ignacio Loyola^ iamu 

A e O S T 0 31 DIAS. 
MES DEDICADO AL COiUZON DE MADIA. 

t M a r t Ss Pedro a d - » M 

c L i a s v Sania ^ rpe lua . Menio y Casiam 

^ ¿ r t " ^ Severo, Cinaco, EmUiana, 

:i9 



n 

r l « divina P m - Z m , " S c m n dcl 

1 ^ SS- E ' J ^ . A n a s t a s i a y A i a „ a s ¡ „ . 

10 q íh c s'.Fe-Da- Bonifacio y Ferniin 
y S ^ l a . M a r i a D 0 - J ! ^ » ™abogado de ,a „ „ , , „ 

SDTe™,'d„Sa•¿0aC|l,i,1 V3i™ Nuestra Señora, y 

' 6 * « * 1 ' « ~ « ^ o . = t e f . 

i l m m . 1" 'Srey ^ "randa, Gioés yol beato J,,»,, 

" fo y M e d e S <le S- •,l,a° " " "«s t a y Ss. Adol-

,1a, « a j e y S , Robiistia™ 0' * e s t r » Señora del Buen 
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SETIEMBRE, 30 DIAS. 

M E S D E D I C A D O Á S A N M I G U E L . 

! Vier. Ss^ Gi l . U to . ^ ^ ^ J ^ ^ 
cia. Lupo. Yicente y os 12 f™- ™™ ^iqxúo y Eut i -

2 Sáb. Ss. Antohn. Lsleban. CANICULA. 
oCnn0- Y i n K-^eslra Señora de la Consolación y Ss. 

5Mart.Stos. Lorenzo y f f ^ i a tarde en P i s c i s . ^ 
¿r^Luna llena a la una y. 

6 s í t o ^ f C ú s a l o . Poncio. Eugenio. Eleuterio y 
Zacarías profeta. ^ Aug"slal J n x i ' 

I Juev. Ss. R e g i n a . t E v o r c i ^ i a m ^ ^ . ^ ^ dev0Cl0n. 
s l i e Í L a N u t i M de me . t r a Señor ̂  f Adrián. 

Néstor y Adela. _ ^ . v María de la Cabeza. 

la Caridad en el Groye y % ^ \ l ¿ g n \ 0 y Dlodoro. 
I I Lun. Ss. P / o 1 0 ^ " ^ . 
12 Mart. Ss. Leoncio, f ^ - ^ u manana en Gemi-
^ G u a r i ó menguante ó ías í y 
%tnis.==Lluvias. .vmTfin v Mauricio. 
13 Mier. Ss. Eugenia, ^ ^ f ^ J y Sta. Bózula. ' 
14 Juev. La Exaltación de la santa t u u > 
15 Vier. Ss. Nicomedes. J e ^ i a ^ . t . S 0 . Eufemia. 

l l 

http://me.tr


« £ • S ? C ^ ^ t í ^ ^ r - •,usIifa i Orondo. 

bealo Simón de Rojas st'"¡n"' Ms'm0, Adulto y el 
•faCuarto creciente 'á l a i o . - i a , , 
« ( > í » n V . . r « f , ! . . - I , 3 ^ ía «•"l'-wjad.i en 

l ^ Z : í f a í f e t T t t 5 - A r c g , , , y ss. F n -
30bab. Ss. Gertninoo d„¿tor y fundador y Sofe vil,da. 

OCTUBRE, 31 DIAS. 

mS UKWCADO AL S4«TO AKGEí. CUSTODto. 

1 Dom. X T H Nlra. Sra. del Ronrin v c . r • nugio. ll.?Mn<>,y Ss. Gerino y Re-
•2 U n . E l Santo Angel Tute la t v 

tes y Verisiuio ° y Ss. Leodegario, Are-

I Vier. Ss. Bruno, Casto y Emilio, 
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7 Sab. Ss. Marco, Sergio, Augusto y Bacco. 
8 Dora xVí l í Nuestra8 Señora délos Remedios y Ss. E n -

9^n .SsP í ) l eSe t r io , Eleuter lófp ionis io areopjg^. 
10 Mart. Ss. Francisco de Borja Pinito y ^ v s BeUrau. 

Gala con uniforme por cumpleaños de la iiema M r a. 
St a. Doña Isabel 11. , , , 

11 Mier. Ss. Fermín y Nicasio, abogado de la peste. 
^Cuar to menguante á las 2 y 49' de la tarde en Cáncer. 
\ í=Ref re sc t i el tiempo. 
n Juev. Ntra. Sra. del Pilar y Ss. Eustaquio y Domnma. 
13 Tier . Ss. Gerardo y Marcial. . 
14 Sab. Ss. Calisto, Fortunato, Evaristo y Donaciano. 
13I)om. X I X Sta. Teresa do Jesús . , . 
16 Lun. Ss. Galo, Florentina, Adelaida y Ambrosio. 
17 Mart. Ss. Yictor y Eduvigis abogada de los nervios. 

, 18 Mier. Ss. Lucas evangelista. Asclepiades, Julián y Ate-
Tieáoro. Fiesta en Mondoñedo. ,nwn. n0£, 

19 Juev. S. Pedro de Alcántara abogado de las leí cía ñas. 
^ L u n a nueva á las 3 y W de la tarde en Libr.a.==hem-
*&po moderado. , , i- • 
20 Vier. Ss. Juan Canelo, Aurelio, ¡reney Feliciano. 
21 Sab. Ss. Hilarión, Ursula, Arterio, Zotico y Maleo. 
22Dom. X X Stas. Maria Salomé. Numla, Alodia y bs. 

Hermes y Heraclio. . 
23 Lun. Ss. Clemente y Pascual. So? en Escorpio. 
24 Mart. Ss. Rafael arcángel, Audacito y Fortunato 
25 Mier. Ss. Crispin. Daría, Crisanto, Cnspiniano, ieo-

dosio. Frutos y Gabino. 
26 Juev. Ss. Evaristo y Rogaciano. 
27 Vier. Ss. Sabino y Cristela. ^ \ igüia . 
1%Guarto creciente á las Z y 11 'dé la mañana en Acua-
Wno.=Refresca el tiempo, nieves. 
28 Sab. üíwa. Ss. Simón y Judas ^ . . v ^ -
29 Dom X X I Ss. Narciso, Zenobio, Marcelo, y Feliciano. 
30 Lun. Ss. Victorio, Claudio, Rabiles, Lupercio. Luca-

no v Gerardo. . TT , . m 
31 Mart. Ss. Teodulo, Lucila, Quintín, Urbano y Am­

pliado, Vigúia. 



NOVIEMBRE, 30 DIAS. 

M E S D E D I C A D O Á L A S A L 5 Í A S D E L P U R G A T O R I O . 

1 Mier. Todos los Sanios. 
Desde Vísperas de hoy hasta mañana puesto el sol se 

gana indulgencia plenaria, que se puede aplicar por los 
m í l i M ' rCOnf f c o m u l S a n d o y visitando la parro­
quia. Mañana todos los altares son privilegiados 

^ J u e v . Commemoracion de l o s difuntos y S. Tobías. 
0 Vier. Ss Hilario. Valentín. Ermengol v Uberto 

S)=Hie l á ^ 7 y Cle la mañmia cn Táuro-

r nab- S v Í a . 1 , J 0 ^ :Borromeo abogado de las calenturas. 
í> - U o p . X X I Í Nuestra Señora de Guadalupe v Ss. Za­
carías eIsabel ^ J ^ ^ 

S M"0; ô8, ST.é1vero y Leonardo abogado de los preso?. 
1 f ?rt- Ss-Fiorencio. R u f o , Amaranto y Nicandro. 
» Mier. fes. Mauro, Severiano, Nicostrato y Diosdado 
J J u e v . Ss. Teodoro, Solero y Ursino. 

10 Vier. S. Andrés Avelino abogado de muertes repenti­
nas, y Ss. P r o b o , Teodísla v Florencia. 

^ t u a r í o menguante á las 5 y 12' de la mañana en Leo 
^ = L k m a s o vientos. 
11 Sab. S. Martin ob. patrón del obispado de Orense. 

—tiesta en todo él. 
12 Dom X X Í í í El Patrocinio ele Nuestra Señora v Ss Eu-

I i A m i 0 i11 yJlomobono.-/. />. oyendo la misamayor. 
I ÍM?; c" ^ S 0 ' ^ ^ » ^ . Millan. Emiliano y Martin. 
ú S?f cs- r S e r a P } 0 - Teodolo. Veneranda y Filomeno. 
1 5 Mier. Ss. Eugenio y Leopoldo. 

AreV- c f - Fiíenci0- Valerio. Rufino y Edmundo, 
i ! Ju1"^8138-Ge!trudis Y Victoria. 
18 bah. Ss. Máximo. Odón. Rarula, Orículo y Román 
g^Luna nueva á las 10 y 27' de la mañana cn Escor*. 
^ p i o . = t n o , lluvias. 
19 Dom. XXIV Sta. Isabel reina de Hungría. 
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Gala con uniforme per días de la Reina Ntra. Sra. Bo-

ñaIsabel 11 y de la augusta Infanta. 
Lun. Ss. Cayo. Agapito. Dasio y Felixde "Valoi?. 
Mart. La presenlacion de Ntra. Señora, y S. Honorio 
Mier, Ss. Cecilia, y Esteban mr. —Soí en Sagilano. 
Juev. Ss. Clemente Lucrecia, y Felicitas. 
Yier. Ss. Juan de la Cruz. Flora, Firmina. y Protasio 
Sab. Ss. Catalina. Erasmo. Gonzalo y Yucunda. 
Dom. XXÍV Los desposorios de N. Sra. y S. Amador. 

.Cuarto creciente á las 2 y 26* de la madrugada en 
Wpiscis.=Nnhes. 
27 Lun. Ss. Facundo. Primitivo. Máximo y Yigilio. 
28 Mart. Ss. Gregorio ffl. Traslación de S. Juan de Dios. 
29 Mier Ss. Saturnino é iluminada. Vigilia. 
30 Juev. Misa. Ss. Andrés ap. Justina, Maura y Julita. 

20 
21 
22 
2;] 
24 
2 5 
2G 

D I C I E M B R E , 31 D I A S . 

M E S D E D I C A D O Á L A P U R I S I M A C O N C E P C I O N . 

1 Yier . Ss Natalia. Eloy. Egerico, Eligió y Casiano. 
2 Sab. Ss. Bibiana. Pedro Crisólogo, Aurelia. Elisa y 

Ponciano. Ciérranse las velaciones. 
S^sLuna llena á las 6 y I V de la noche en Géminis.— 
^ J F r i o . . 
ZDom. I de kdviento. Ss. Francisco Javier, y Hilario. 
4 Lun. Ss. Bárbara. Truso. Teofanes y Annon. 
5 Mart. Ss. Sabas. Dalmacio. Anastasio, Giraldo y Nicelo 
6 Mier. Ss. Nicolás deBari. Tercian y Asela. 
7 Juev. Ss.' Urbano y Ambrosio, abogado de golpes 

y caldas. Abstinencia por devoción. 
S^Yier. L a Purisima Concepción de Ntra. Sra . patrona 
de España y de sus lm\'m.—Jubileo en las Iglesias de 
su advocación. 

9 Sab. Ss. Leocadia. Restiluto. Cipriano y Gorgoma 
^Cua r to menguante á las 11 y iO'tüe la noche en Virgo. 
^ ^ L l u v i a ó viento. 
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10 BOCÚ. ! I do Adviento. N tn . Sra. do Loreto, S. Mei-

quiades y santa Eulalia de Mérida, patrona del obispado 
de Oviedo. Fiesta en todo él. 

11 Lun. Ss. Dámaso, Sabino, Euliquio, Policiano y Daniel. 
12 Mart, Ss. Dónalo, Dionisia, Silesioy Constancio. 
13 Mier. Sta. Lucia. Misa en Muros. 
14 Juev. Ss, Espiridion, Nicasio, Arsenio é Isidoro 
15 Yier. Ss. Eusebio y Yalcriano. 
16 S^b. Ss. Talentin, Abdon, Eusebio y Adelaida. 
J7 Dom, i / J de kdmcnlo. Ss. Lázaro, y Franco de Sena. 
18 Lnn. Ntra. Sra. de la O, ó de la Esperanza, palrona 

de Pontevedra 
g^Luna nueva á las í y 12r de la mañana en Sagitario. 
n ^ ' — E l mismo tiempo. 
19 Mart. Ss. Nemesio. Fausta y Justa. 
20 Mier. Ss. Domingo de Silos y Julio. 

Témpora.—Vigilia 
Gala con uniforme por cumpleaños d é l a augusta I n ­

fanta Doña Maria Isabel, hija de SS. MM. 
21 Juev. Misa Sto. Tomás apóstol. 

Sol en Capr icorn io . -~m\ lEf iW. 
22 Yier. Ss. Demetrio, Fabiano y Isquiridion.—Tewpora. 
23 Sab. Ss. Evaristo y Wcloriz.—Témpora—Ordenes.— 

Vigilia con abstinencia de carne.—Yisita general de 
cárceles.—Ciérranse los tribunales. 

2 i Bom. I V de Adviento. Ss. Gregorio, Timoteo y Delfín. 
25 Lun. L a Natividad de Nuestro Señor Jesucristo y 

Santa. Anastasia. 
^Cua r to creciente á las 11 y S8'' de la mañanaen Aries. 
•^=Hielos. 
20 Mart. Ss. Estéban proto-márt ir , Zósirao y Arquelao. 
27 Mier. Misa. Ss. Juan apóstol y evangelista, Teófa-

nes y Kicerata. 
28 Juev. Misa. La degollación de losSíos. inocentes y 

S. Rogaciano 
29 Yier. Sto. Tomás Cantuariense. 
30 Sab. La Traslación de Santiago apóstol y S. Sabino 

obispo y mr. 
31 Dom. Ss. Silvestre. Mermes y Coloma. 



Un año hace que llenos de entusiasmo por ver 
realizados nuestros ensueños en pro de la litera­
tura provincial, invitamos á los escritores g-alle-
g-os para que, asociándose á nosotros, nos ayu­
dasen en tan difícil empresa. 

Nuestras palabras han sido escuchadas; su eco 
ha resonado en toda Galicia y nuestro propósito 
ha parecido oportuno y aceptable. 

Los periódicos todos han aplaudido el pensa­
miento y saludado nuestra aparición con frases y 
elogios lisonjeros; por eso aquí les consagramos 
con placer, un público testimonio de agradeci­
miento. 

EL ALMANAQUE de 1865, en el segundo año de su 
publicación, puede ya ostentar á su frente con 
noble orgullo, los nombres de los que, respondien­
do á su invitación, son sus primeros colaborado­
res, conocidos ya en la república de las letras. 

E l público también, comprendiendo nuestras 
nobles aspiraciones, con ese buen criterio que 
siempre le distingue, nos ha secundado, acogién­
donos indulgente y cariñoso. 

Tanta consideración y deferencia obligan núes-



tra gratitud, y dispuestos estamos á correspoüdeí 
á ellas, con mas celo, si cabe, mejorando los AL­
MANAQUES sucesivos, seguros de que nuevos y es­
forzado adalides vendrán en nuestra ayuda, con­
fiados en la Providencia divina, para llevar á buen 
fin nuestras empresas. 

Manuel Sote Freiré. 

—=^H ! í -— 

A D V E R T E N C I A . 

Habiéndonos visto obligados á imprimir el 
prospecto antes que el Almanaque, sin haber reci­
bido muchos de los originales ofecidos y siendo 
algunos interesantes para nuestros lectores, nos 
hemos permitido dar preferencia á los que creí­
mos de mas utilidad para el pais en las actuales 
circunstancias. 

Sentimos qu© la abundancia de artículos con 
cjue nos haü favorecido muchos amigos nuestros, 
nos impidiese publicarlos todos, pero lo haremos 
en el año próximo. 

Suplicamos á los que en lo sucesivo gusten fa ­
vorecernos con nuevas producciones, se sirvan 
mandárnoslas en todo el mes de Agosto, lo mas 
tarde. 

PROPIEDAD. 

IMPRENTA DE SOTO F R E I R E . 
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Se vende á cuatro reales en Oviedo en la libre­
ría de D. Rafael Cornelio Fernandez, y en San­
tander en la de D. Fabián Hernández. 

Toda persona que remita ocho sellos de cuatro i 
cuartos al editor D. Manuel Soto Freiré, Lug-o, lo I 
recibirá á correo seguido, franco de porte. 
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